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EDITORIAL

Es un orgullo para esta Institución contar con una publicación que hace medio 
siglo abrió sus páginas a través del Departamento Editorial “Gral. Artigas” a la 
Comunidad Militar para ilustrarnos, informarnos y mantener el indispensable 
vínculo con los socios y que hoy continúa exitosamente e incansablemente des-

Es una Revista, que además de su inobjetable rigor histórico, permanece con-
sustanciada con sus raíces fundacionales y que interpreta, sostiene e impulsa los 
pilares fundamentales por los que transita la Institución y que los recoge tex-

todo acto que lleve a colocarla como una Institución netamente representativa 
del espíritu de las Fuerzas Armadas y defenderá a la propia Institución, a sus 
socios y familiares  frente a cualquier agravio que se les in era  por todo medio 
hábil incluso mediante manifestaciones públicas o acciones administrativas o 
judiciales.”

La institución como órgano inseparable de nuestra sociedad no ha sido ajena al 
brusco despertar que le impuso los cambios generacionales, con una visión más 
individualista, con distinto sentido de su rol corporativo, con nuevos conceptos 
de la diversión y el ocio, y una inquietante voracidad por la inmediatez que a 
veces las lleva a marginar los postulados que nosotros los sentíamos como in-
mutables. Razonablemente, esta realidad tiene su impacto en la conservación y 
crecimiento de su Cuerpo Social, pero concomitantemente con estos desafíos, 
se agitaron oportunidades que con enorme entusiasmo la institución ha sabido 
capitalizar a través de innumerables novedosas propuestas para sus socios, y una 
razonable administración de sus recursos, que le ha permitido mantener metas 
de una mejora continua para acompañar esta dinámica.

Para procesar este notorio cambio de paradigma entendemos que sería perti-
nente apoyarse también en una muy sencilla interrogante: ¿por qué ser socio 

como ser: 

Porque es una Institución integrada por una Comisión Directiva, una Comisión 
Fiscal y colaboradores, todos honorarios, que sienten particular orgullo en servir 
en una centenaria Institución de enorme tradición y empatía mayoritariamente 
con la familia militar.

Porque sus principios fundacionales refuerzan su razón de ser, y sería muy mez-
quino ignorar que todo debilitamiento de esta Institución resultaría en un refor-
zamiento de la voluntad de aquellos que propugnan sin descanso la eliminación 
de los valores que sostenemos.

Porque es una Institución que nos marcó de manera muy temprana en nuestros 
jóvenes comienzos profesionales, y que vibra con nosotros en los momentos gra-
tos de nuestra vida, y en los difíciles se mantiene erguida a nuestro lado.

Porque es un lugar para toda la familia que nos ofrece de manera renovada 
hospedaje, convenios con el extranjero, actividades deportivas, sociales, cul-
turales, de recreación y descanso, apoyando la importante actividad de las Co-
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misiones de Damas y premiando a los alumnos liceales y a los cadetes que se 

distinciones en cursos de especialización profesional; todos en el ámbito de la 
Enseñanza Militar. 

Porque, hoy más que nunca, es la Institución que le da notoriedad a la vocación 
de servicio, a la mística del deber y la identidad del Soldado.

Es la que necesita de todos nosotros para que se evidencie la unidad monolí-
tica, el sentido de pertenencia, participación y determinación al visualizar el 
avasallamiento y desconocimiento a la voluntad del Pueblo Oriental hacia los 
camaradas que injustamente purgan o han fallecido en prisión.

para la defensa de la vulneración de los derechos de sus socios por acusaciones 
durante el combate al terrorismo en la llamada Historia Reciente.

Este año el país todo y el Centro Militar conmemoramos el “Bicentenario de los 
Hechos Históricos de 1825 -
có los inicios de nuestra vida independiente hasta nuestros días.

Deseamos que este sacrosanto hito, sirva para la inspiración de nuestras auto-
ridades y que en esta emblemática fecha puedan encontrar los caminos para 
cumplir con la clara voluntad de la población, expresada en dos instancias de 
votación nacional, y así enmendar la enorme injusticia de tener a hombres ar-
bitrariamente en cautiverio.
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En 1984, el ex agente de la KGB Yuri 
Bezmenov reveló en una entrevista 
que la Unión Soviética no necesitaba 
invadir militarmente a Occidente para 

instituciones culturales. Este proceso, 
que denominó “subversión ideológi-
ca”, constaba de cuatro etapas: des-
moralización, desestabilización, crisis 
y normalización. Según Bezmenov, el 
objetivo era transformar la percep-
ción de la realidad en sociedades li-
bres hasta que fueran incapaces de 
distinguir verdad de mentira, bien de 
mal, libertad de servidumbre (Bezme-
nov, 1984).

Aunque él nunca utilizó el término 
“marxismo cultural”, sus ideas re-
suenan con lo que autores contem-
poráneos han denunciado como una 

en educación, medios y política. Esta 
transformación silenciosa de las de-
mocracias ha sido abordada por di-
versos referentes desde perspectivas 

Coincidencias con autores 
actuales

Agustín Laje sostiene que el marxis-
mo abandonó la lucha de clases para 

universidades, medios y organismos 
internacionales. Denuncia que con-

ceptos como “género”, “diversidad” 
e “igualdad” son usados como armas 
ideológicas para desmantelar la iden-
tidad occidental y erosionar la liber-
tad individual (Laje, 2022).

Pablo Muñoz Iturrieta advierte que 
la Agenda 2030 y organismos como la 
ONU promueven una ética global re-
lativista que desmantela la soberanía 
nacional y los valores cristianos. Pro-
pone una “contrarrevolución cultural” 
basada en la verdad objetiva, la razón 
y la libertad (Muñoz Iturrieta, 2021).

Mercedes Vigil ha denunciado que el 
Estado se ha convertido en un agen-
te de adoctrinamiento, especialmen-
te en el sistema educativo, donde se 
promueve una visión ideológica que 
reemplaza el pensamiento crítico por 
la obediencia emocional. En entrevis-
tas recientes, ha vinculado esta ma-
nipulación con el desconocimiento del 
mandato popular en Uruguay respecto 
a la Ley de Caducidad (Vigil, 2025).

El Padre Javier Olivera Ravasi, desde 
una perspectiva teológica, sostiene 
que la revolución cultural busca des-
truir el sentido común, la fe cristiana 
y la familia. Propone recuperar la edu-
cación clásica, el pensamiento lógico 
y la formación espiritual como antído-
tos contra el adoctrinamiento ideoló-
gico (Olivera Ravasi, 2024).

EL ATROPELLO A LA RAZÓN

Cnel. (R) Pablo Caubarrere

Coronel del Arma de Infantería. Diplomado de Estado Mayor, Licenciado en 
Ciencias Militares, maestrando en Estrategia Nacional.

Subversión ideológica, marxismo cultural y educación 
global: ¿una convergencia silenciosa? El caso uruguayo como 
manifestación concreta
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Lo que Yuri Bezmenov denunció como 
“subversión ideológica gradual” no 
quedó en el archivo de la Guerra Fría. 
Hoy, sus advertencias resuenan en las 
estructuras que promueven transfor-
maciones globales bajo el rótulo de 
“agenda ética”. La Agenda 2030 y su 
proyección hacia 2045 no son meros 
planes de desarrollo: son dispositivos 
de reingeniería cultural que operan 
sobre sociedades desarmadas cogniti-
vamente, tal como Bezmenov antici-
pó.

En conjunto, estos autores contempo-
ráneos no solo actualizan las adver-
tencias de Bezmenov, sino que eviden-
cian que la subversión ideológica ya no 

realidad operativa. Sus diagnósticos 
convergen en un punto: la transforma-
ción cultural no es espontánea ni neu-

-
mada por estructuras que operan por 
encima de los consensos nacionales. 
Con esta premisa, se vuelve impres-
cindible analizar cómo estas agendas 
globales se insertan en nuestras insti-
tuciones, y qué efectos generan sobre 
la soberanía y la voluntad popular.

Educación global y Agenda 
2030/2045

El Objetivo 4.7 de la Agenda 2030 pro-
pone que los sistemas educativos pro-
muevan “ciudadanía global, igualdad 
de género y cultura de paz” (UNESCO, 
2017). La UNESCO lo presenta como 
una herramienta para formar ciudada-
nos conscientes de la interdependen-
cia humana y comprometidos con el 
desarrollo sostenible.

Sin embargo, análisis críticos como 
el de Cristian Don advierten que este 
marco educativo opera como una es-
trategia político-discursiva de control 
social, donde el discurso de derechos 
humanos se convierte en vehículo de 
hegemonía ideológica (Don, 2021).

La extensión de esta agenda hacia 
2045, bajo el “Pacto del Futuro” apro-
bado por la ONU, refuerza esta visión. 
El nuevo marco propone regular redes 
sociales, imponer estándares éticos 

pública al cumplimiento de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
Gobiernos como el de Argentina, bajo 
Javier Milei, han rechazado esta agen-
da por considerarla “antiliberal” y 
contraria a la soberanía nacional (La 
Gaceta, 2024).

Estas agendas no se despliegan solas. 

y legitimación mediática. Es allí don-
-
-

túan como catalizadores de una ética 
global desvinculada de las tradiciones 
nacionales. La ingeniería social no es 

y se protege desde estructuras supra-
nacionales.

El rol de Soros y la Open 
Society

Según el periodista Matt Palumbo, 
George Soros ha invertido más de 52 
millones de dólares en medios de co-
municación, escuelas de periodismo 
y organizaciones progresistas a tra-
vés de su fundación Open Society. El 
objetivo declarado es “promover la 
democracia”, pero críticos como el 
Media Research Center sostienen que 

políticas y condicionar el discurso me-
diático (Palumbo, 2022; MRC, 2022).

Un informe del MRC reveló que 253 
grupos mediáticos están vinculados a 

NPR, Washington Post y The New York 
Times. Esta red permitiría moldear 
la opinión pública, invisibilizar voces 
disidentes y promover agendas como 
el aborto, la ideología de género y la 
inmigración masiva.
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Pero toda estructura de poder necesi-
ta blindaje. Y ese blindaje se constru-
ye neutralizando a quienes lo cuestio-
nan. El asesinato de Kirk, lejos de ser 
un hecho aislado, se inscribe en una 
lógica de silenciamiento sistemático 
de voces incómodas. No se trata solo 
de eliminar personas, sino de borrar 
narrativas que desafían el relato do-
minante.

El asesinato de Charlie Kirk: 
¿una advertencia?

El 10 de septiembre de 2025, el ac-
tivista conservador Charlie Kirk fue 
asesinado de un disparo en el cuello 
mientras hablaba en la Universidad 
del Valle de Utah. Fundador de Turning 

-
te en la derecha estadounidense, de-
fensor del cristianismo, la libertad de 
expresión y crítico del progresismo. 

-
tencionado y político, y el presidente 

oscuro para Estados Unidos” (La Opi-
nión, 2025).

Aunque no hay evidencia directa que 
vincule el crimen con Soros o su red, 
el asesinato ha sido interpretado por 
sectores conservadores como una 
muestra del clima de intolerancia 
ideológica que se ha instalado en el 
debate público. Kirk había denuncia-
do en múltiples ocasiones el adoctri-
namiento en universidades y el sesgo 
de los medios, lo que lo convirtió en 
blanco de ataques y censura.

En Uruguay, este proceso no se ma-

sí con una desobediencia institucional 
que erosiona los mandatos populares. 
La manipulación educativa, la omi-
sión de contenidos cívicos y la aplica-
ción acrítica de agendas globales han 
generado una ciudadanía desinforma-
da, pasiva y funcional al modelo de 
subordinación estratégica. El caso 
uruguayo no es una excepción: es un 
síntoma.

Uruguay: el caso 
paradigmático de subversión 
institucional y manipulación 
cultural

Uruguay ofrece un ejemplo singular en 
el contexto latinoamericano: es posi-
blemente el único país en el mundo 

por votación popular y, sin embargo, 
desobedecida por el sistema político y 
judicial. Se trata de la Ley No. 15.848 
de Caducidad de la Pretensión Puniti-
va del Estado, aprobada en 1986 como 

-
cional tras el turbulento periodo entre 
1973 y 1985).

con el 55.9% de los votos. Veinte años 
después en 2009, un nuevo plebiscito 
volvió a rechazar su anulación con el 
52.6% de los votos. A pesar de este 
doble respaldo ciudadano, en 2011, 
una exigua mayoría parlamentaria lo-
gró aprobar una norma interpretativa 
que anuló de facto la ley. El hecho fue 
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agravado por la pasividad del Poder 
Judicial, que no denunció la incons-
titucionalidad del procedimiento; y 
por la acción de ciertos jueces que 
comenzaron a procesar y encarcelar a 
militares, en muchos casos sin prue-
bas sólidas o con pretendidas pruebas 
basadas en el tono de la voz o el color 
de los ojos. 

Lo más controvertido es el uso de la 

-
cado por Uruguay en 2002), solo puede 
aplicarse a hechos cometidos a partir 
de su entrada en vigor, no de forma 
retroactiva. Asimismo, se viene for-
zando los plazos de la prescripción de 
los delitos, al sustentar que durante 
la vigencia de la Ley de Caducidad no 
se pudieron investigar los hechos de-
bidamente, entonces todo ese tiempo 
no se computa. Esta reinterpretación 
jurídica ha permitido eludir la pres-
cripción de delitos, vulnerando princi-
pios básicos del derecho penal como la 
legalidad y la irretroactividad.

Educación y prensa: el 
silenciamiento del mandato 
popular

¿Cómo es posible que el pueblo uru-
guayo, que votó dos veces por man-
tener la ley, no se haya opuesto en-
fáticamente a su desobedecimiento? 

La respuesta parece estar en el con-
trol cultural ejercido por el sistema 
educativo y los medios masivos de 
comunicación. Desde hace décadas, 
se ha instalado una narrativa intere-
sada sobre el pasado reciente, don-
de se omite el contexto de violen-
cia política previa a la dictadura y 
se presenta una visión parcial de los 
hechos.

Autores como Eduardo Lust han de-
nunciado la violación del principio de 
soberanía popular y la manipulación 
jurídica del concepto de lesa huma-
nidad (Lust, 2023). El periodista Nery 
Pinatto, desde la radio y en su canal 
Estado de Situación en YouTube, ha 
expuesto la falta de garantías pro-
cesales en los juicios a militares y el 
sesgo ideológico en la cobertura me-
diática (Pinatto, 2025). El Dr. Rubén 
Muyano, desde el programa En Donde 
Estamos y la plataforma Libertas, ha 
analizado la degradación institucional 
y el uso político del sistema judicial 
(Muyano, 2025). El escritor Álvaro Al-
fonso, en su programa El Cernidor del 
canal El Pulsómetro TV, ha denunciado 
la tergiversación de la historia recien-
te y el adoctrinamiento cultural (Al-
fonso, 2025).

Este fenómeno se conecta directa-
mente con las advertencias de Bezme-
nov sobre la desmoralización cultural 
y la manipulación de la percepción 
pública. En Uruguay, el adoctrina-
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miento educativo y el sesgo mediático 
-

va de la población ignore o relativice 

desconocer dos pronunciamientos po-
pulares.

Conclusión: de lo global a lo 
local

La subversión ideológica no es una 
teoría conspirativa ni una exagera-
ción retórica: es un proceso docu-
mentado, sistemático y observable en 
múltiples niveles. Desde las estrate-

por Yuri Bezmenov hasta las políticas 
educativas globales promovidas por 
organismos multilaterales, se ha con-
solidado un modelo de transforma-

ción social que opera bajo el discurso 
de derechos humanos, inclusión y sos-
tenibilidad, pero que en la práctica 
erosiona valores fundamentales como 
la soberanía, la legalidad y la libertad 
de pensamiento.

Autores contemporáneos como Laje, 
Muñoz Iturrieta, Vigil y Olivera Rava-
si han advertido que esta revolución 

los medios y el sistema judicial, gene-
rando una ciudadanía desinformada, 
emocionalmente manipulada y polí-
ticamente sesgada. El caso uruguayo 
representa una expresión concreta 
de este fenómeno: a pesar de dos 
pronunciamientos populares que rati-

-
ma político y judicial desobedeció la 
voluntad ciudadana, reinterpretando 

-
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-
tías procesales.

Este atropello institucional ha sido po-
sible gracias a décadas de adoctrina-
miento educativo y manipulación me-
diática, que han instalado una narra-

La desmoralización cultural, tal como 
la describía Bezmenov, ha logrado que 
gran parte de la sociedad uruguaya 
no perciba la gravedad del desconoci-
miento de su propia soberanía.

Así, lo que comenzó como una denun-
cia de un ex agente del KGB sobre mé-
todos de subversión ideológica, termi-
na revelando un patrón global que se 
replica en nuestro país. La ingeniería 
cultural, la neutralización de disiden-
tes y la erosión institucional conver-
gen en un mismo objetivo: desactivar 
la soberanía desde adentro, sin dispa-
rar un solo tiro. 

Frente a este panorama, es urgente 
recuperar el pensamiento crítico, la 
memoria completa y el respeto por 
el Estado de Derecho. La defensa 
de la verdad histórica y la justicia 
no puede depender de mayorías cir-
cunstanciales ni de agendas externas. 
Como advertía Bezmenov, cuando una 
sociedad pierde su capacidad de dis-
cernir, ya no necesita enemigos: se 
destruye sola.
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francés Léon Challe. Esta travesía fue 
un hito en la aviación uruguaya y con-
virtió a Larre Borges en el primer avia-
dor americano en cruzar el Atlántico 
en un monomotor, sin escalas.

El 20 de octubre de 1992, el Lockheed 
C-130B Hércules matrícula FAU 591 
del Escuadrón Aéreo N°3 (Transporte) 
de la Fuerza Aérea Uruguaya despegó 
para realizar una histórica misión al 
volar desde Montevideo hasta Phnom 
Penh, la capital de Camboya.

En el año 1992 la Fuerza Aérea Uru-
guaya realizó un histórico vuelo que, 
partiendo de Montevideo, atravesó 
por primera vez cuatro continentes y 
aterrizo en el aeropuerto de Phnom 
Penh, capital de Camboya, convirtién-
dose así en el viaje más largo realiza-
do por una tripulación y un avión uru-
guayo en la historia. 

El primer vuelo en cruzar el Atlántico 
Sur por un aviador uruguayo fue en el 
año 1929 cuando Tydeo Larre Borges 
cruzó el océano junto con el piloto 

PRIMER VUELO DE LA FUERZA AÉREA 
URUGUAYA A TRAVÉS DE CUATRO 

CONTINENTES

Cnel. (Av.) Miguel Dobrich

Piloto Comandante de la Fuerza Aérea Uruguaya. Agregado Aéreo Adjunto a la 
Embajada del Uruguay en EE.UU. Comandante del Escuadrón Aéreo Nº 3. 
Jefe del Centro de Operaciones de la Brigada Aérea I.
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Era la primera vez que se realizaba 
una misión tan ambiciosa, extensa y 
agotadora por cuatro continentes. El 
objetivo de esta misión era inspeccio-
nar las tropas del “Batallón Uruguay I” 
desplegadas en Misión de Paz en Cam-
boya.

La tripulación estuvo compuesta por 
el Tte. Cnel. (Av.) Daniel Olmedo, May. 
(Av.) Álvaro Gestido, May (Av.) Miguel 
Dobrich, Cap. (Av.) Carlos Escayola, 
Cap (Nav.) Álvaro Franco y Cap. (Nav.) 

Cuña, Sargento 1° Antonio Ferrari, 
Sargento 1° Fabio Capurro y el Cabo 
2° Miguel Martínez.

Para realizar semejante misión se ne-
cesitaron largos días de preparación, 
no solo por las navegaciones aéreas 
realizada por la tripulación y el Estado 
Mayor de la FAU, pero en especial de 
nuestros Agregados Aéreos y de Defen-
sa que debieron tramitar y conseguir 
las autorizaciones de vuelo militar 
para sobrevolar los espacios aéreos y 
aterrizajes en los respectivos países.

Nos habíamos capacitado con la Fuer-
za Aérea Argentina, ese mismo año, y 
solo el Tte. Cnel. (Av.)Daniel Olmedo 
y yo habíamos realizado cursos en si-
mulador de vuelo, pero siempre en el 
modelo C 130- H, más moderno que el 
FAU 591 que era un modelo C 130- B. 
Cambiaban bastante cosas, distinta 
distribución de instrumentos, menor 
potencia, distintos ajustes, diferentes 
límites de presión, temperatura y ve-
locidades estructurales, e instrumen-
tal más antiguo. Esto nos traería algún 
apremio en la ruta.

Todos nosotros teníamos una gran ex-
periencia de vuelo en otros tipos de 
aeronaves, pero no creo que ninguno 
pasara mucho más de 100 horas en 
este tipo de aeronave.

Al frente de la comitiva estaba el Co-
mandante en Jefe de la Fuerza Aérea, 
Tte. Gral. (Av.) Carlos Pache (Coman-
dante de la misión), el Comandante 

en Jefe del Ejército Nacional, Tte. 
Gral. Juan Rebollo, el Brigadier Gral. 
Werner Malates y el Gral. Yamandu 
Sequeira, Jefe del Estado Mayor Gral. 
del Ejército,

Muy temprano, el 20 de octubre de 
1992, partimos desde Montevideo ha-
cia Brasil, ciudad de Recife, donde hi-
cimos una primera escala para recar-
gar combustible, y dormimos un rato 
antes de iniciar el cruce del Océano 
Atlántico.

Esa noche decolamos desde Recife ha-
cia la Isla de Sal, República Popular de 
Cabo Verde, África. En ese tramo es-
tábamos en los comandos el Capitán ( 
Av.) Carlos Escayola y yo. El Hércules, 

para que la comitiva pueda descansar, 
aunque era difícil por el ruido. Más o 
menos a la mitad del Océano y de ma-
drugada, todos dormían.

Mientras volábamos en la madrugada, 
nos comunicamos con la estación ope-
rativa CXJ según el plan establecido, 
que preveía cambios de frecuencia de 
acuerdo a la posición, la hora, altura 
y distancia. En esa época, no contába-
mos con GPS, navegadores inerciales 
ni comunicación satelital y dependía-
mos de la habilidad de nuestros radio 
operadores de la FAU, que nunca nos 
fallaron.

Me quedó grabado en la memoria el 
cielo nocturno sobre la oscuridad del 
mar, la increíble luminosidad y la can-
tidad de estrellas visibles, asimismo la 
cantidad de aviones comerciales que 
iban trazando su ruta por encima de 
nosotros.

Mientras operábamos la radio en HF 
(con un equipo nuevo de gran alcance 
instalado en Uruguay) íbamos aumen-
tando la frecuencias según lo planea-
do, todo parecía perfecto, pero de 
pronto las luces de alarma y fuego se 
encendieron en todos los motores, se 
desconectó el piloto automático y el 
avión se inclinó hacia la derecha rápi-
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damente perdiendo altura. Era impo-
sible que los cuatro motores se incen-
diaran y todo fallara a la vez. Pasado 
el momento, nos dimos cuenta que 
las altas frecuencias que usábamos 
interferían los sistemas de alarma de 
fuego y el piloto automático del avión. 
Luego de este envión de adrenalina, 
y solucionado el inconveniente, conti-
nuamos el vuelo sin problemas, aterri-
zando en la Isla de Sal. Allí repostamos 
y volvimos a despegar rumbo a Mála-
ga, España, donde pasamos la noche 
en una base de despliegue de la OTAN 
ubicada frente al Aeropuerto interna-
cional.

El vuelo continuó luego rumbo a la ca-
pital de Grecia, Atenas, y a Riad en 
Arabia Saudita. En este último aero-
puerto nos llamó mucho la atención 
las impresionantes ayudas visuales 
para la aproximación a las pistas, las 
luces secuenciales comenzaban a va-
rios kilómetros. Con una gran infraes-
tructura, el aeropuerto parecía, al 
este, una gran carpa beduina puesta 
a todo lujo y al oeste -donde opera-
mos-, era la terminal de la realeza, de 
grandes lujos.

Luego de partir de Riad, sobrevolamos 
el golfo Pérsico, donde la quema de 
los gases de escape de los pozos petro-
líferos iluminaba la noche como si es-
tuviéramos volando sobre una inmensa 
torta de cumpleaños.

Siguiente destino: Bombay, 
India

Al llegar al área de parqueo vemos que 
una sección del Ejército indio venía a 
paso ligero hacia nosotros. Fue como 
ver una película de aventuras; todos 
usaban turbantes y estaban armados 
con fusiles antiguos tipo Mauser; in-
mediatamente estábamos rodeados. 
Había que bajar. Los que nos expre-
samos mejor en inglés éramos el Cte. 
Olmedo y yo, que fui designado para 

bajar me informa que es Capitán y que 
estábamos detenidos porque no tenía-
mos permiso de sobrevuelo militar; yo 
trate de explicarle el motivo del vuelo 
y que llevaba a los Comandantes de la 
FAU y del Ejército uruguayo a bordo y a 

intentaba convencer al Capitán indio, 
bajó el Brigadier Malates y, un poco 
en broma, le señala sus dos estrellas 

que en la India el rango de capitán es 
simbolizado por tres estrellas, y dice 
que tres son más que dos. Mantuvo ro-
deado el avión sin permitir que baja-
ran los pasajeros. En síntesis, luego de 
pagar U$S 7.000 y hablar con el Minis-
terio de Defensa de la India, pudimos 
solucionar el problema. Es importante 
aclarar que Uruguay no contaba con 
embajada en India y los permisos de 
sobrevuelo los había solicitado la em-
bajada Argentina que representaba los 
intereses de nuestro país allí, y apa-
rentemente se había cometido algún 
error en el trámite administrativo.

Luego de siete horas, continuamos 
nuestro vuelo hacia Bangkok, Tailan-

-
mente el día 26 aterrizar en Phnom 
Penh, capital de Camboya.

En resumen, el calendario de vuelo 
fue el siguiente:

Día 20: Montevideo - Recife (Brasil)

Día 21: Recife - Isla de Sal (Cabo Ver-
de) y Málaga (España)

Día 22: Málaga - Atenas (Grecia)

Día 23: Atenas - Riad (Arabia Saudita)

Día 24 y 25: Riad - Bombay (India) y 
Bangkok (Tailandia)

Día 26: Bangkok - Phnom Penh (Cam-
boya)

Los Comandantes en Jefe de la FAU y 
Ejército Nacional, y comitiva, concu-
rrieron a inspeccionar la base del “Ba-
tallón Uruguay I” en la provincia de 
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Stung Treng, y la tripulación permane-
cimos en Phom Peng, ya que la pista 
en esa provincia no permitía operar al 
Hércules.

El panorama en Camboya era devas-
tador, un país destruido por la guerra 
civil y los desmanes que ocurrieron 
cuando tomó el control el infame Pol 
Pot y los Khmer Rouge. Era todo muy 
extraño, desde el hotel en que nos 
alojamos con las paredes y el techo 
infestados de lagartijas, que nos re-
comendaban no tocarlas, ya que se 
comían los mosquitos responsables de 
transmitir la malaria; campos de la 
muerte, mucha gente durmiendo en 
las calles, personas con miembros am-
putados como consecuencia de las mi-
nas anti-personal, etc. La ciudad tenía 
luz desde las 5 de la tarde hasta las 10 
de la noche, el agua no era potable y 
solo podíamos comer en cinco lugares 
habilitados.

Ante ese panorama desalentador, nos 
sentíamos orgullosos de ser Orien-
tales, la labor de nuestro Batallón 

El avión Lockheed C-130B Hércules. La tripulación del histórico vuelo estuvo integrada por: Tte. Cnel. (Av.) 
Daniel Olmedo, May. (Av.) Álvaro Gestido, May (Av.) Miguel Dobrich, Cap. (Av.) Carlos Escayola, Cap (Nav.) Álvaro 

Capurro y Cabo 2° Miguel Martínez.

era sobresaliente, los artículos de la 
prensa extranjera hablaban loas de 
los nuestros, de su excepcional des-
empeño y a pesar de estar lejos, sen-
tíamos el agradecimiento del pueblo 
camboyano, que si bien no sabían la 
ubicación, al escuchar hablar en espa-
ñol decían: ¡¡Uruguay amigo!!. Hasta 
habían aprendido algunos localismos 
del “castellano uruguayo”.

Luego de cumplir con la inspección, los 
Comandantes regresaron desde Stung 
Treng, orgullosos y satisfechos, como 
lo estábamos todos. El 29 de octubre 
comenzamos el retorno por la misma 
ruta y las mismas escalas, aterrizando 
en la Brigada Aérea N°1, en Carrasco, 
el 3 de noviembre de 1992, habiendo 
volado un total de 90 horas.

La Fuerza Aérea Uruguaya había cum-
plido con completo éxito su primera 
misión a través de cuatro continentes, 
y sin sufrir ningún desperfecto.
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A raíz de un artículo publicado sobre la 
invasión rusa a Ucrania titulado “Una 
investigación revela que Rusia utiliza 
a niños y adolescentes para diseñar y 
probar sus drones militares”, vino a mi 
mente los tristes y análogos recuerdos 
sufridos por nuestra sociedad en el pa-
sado reciente y que me motivo a pro-
poner esta columna.

En un contexto donde se impone re-
iteradamente el relato único sobre 
la tristemente célebre revolución iz-
quierdista y el posterior golpe de es-
tado, es pertinente objetivar al menos 
la dimensión en la que los “iluminados 
sesentistas” se valieron de la juventud 
y en algunos casos de los niños para su 
asalto al poder. 

El artículo propone refrescar el muy 
reiterativo tema del manejo de las 
conciencias. Es muy común escuchar 
de boca de los seudos pedagogos de iz-
quierda, sobre el “desarrollo del espí-
ritu crítico”, que según ellos, debe ge-
nerar en los jóvenes un “pensamiento 
propio”. Esto es una zaraza más, den-
tro de su falaz y engañosa dialéctica 
con la que agobian en muchas oportu-
nidades a la desprevenida población, 
porque sabido es, que con el dominio 
absoluto de la educación, lo que bus-
can es imponer el “pensamiento pro-

También sobrevolaremos dos “trágicas 
historia de casos” para llamarlos de 

alguna manera donde se materializa, 
en épocas recientes las peores y más 
indignantes consecuencias de estas 
engañosas prédicas. Pero sobre todo, 
intenta recordarnos de cómo parte 
de la izquierda desde la primera mi-
tad del siglo XX conduce una metódica 
pedagogía revolucionaria apoyada en 
los instrumentos que le fue facilitando 
la democracia liberal y que -como se 
verá- cumplirá con creces su objetivo 
totalizador.

Iniciaré este esbozo apropiándome y 
exponiendo dos extractos de pensado-
res, los que una vez leídos “hablarán” 
por sí solos desnudando las antagóni-
cas propuestas de los marxistas y los 
liberales.

Nadeschda Krupskaia, compañera de 
Lenin, quién señaló: 

las líneas generales de la educación son 
claras: destruir los vestigios intelectua-
les del hombre libre, crear un hombre 
nuevo, comunista hasta la medula y 
dueño de técnicas; se exigirá a todos, 

mentalidad proletaria; ignorará la en-
señanza libre; deberá combatir toda 
religión, así como toda concepción me-
tafísica de materia y espíritu. (Centro 
Militar. (CORFFAA, 2007, 44)

Tte.1ro. de Guardias Nacionales José 
Pedro Varela 

La Inteligencia humana ha sido creada, 
no para recibir pasivamente algunas 
palabras, fechas, hechos, sino para ser 

MANIPULACIÓN DE LA JUVENTUD: ARMA 
MAESTRA Y EXPLICITA DE LA IZQUIERDA

Cnel. (R) Pedro Viterbo Vidal Malvárez

Ingresó en el Liceo Militar “Gral. Juan A. Lavalleja” en el año 1974; egresó de 
la Escuela Militar en el año 1979 como Alférez del Arma de Caballería. Es Ma-
gister en Educación, Licenciado en Ciencias Militares y Profesor de Historia de 
los Con ictos Armados.
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activa en la adquisición de la verdad, la 
educación debe inspirarse en un profun-
do amor de lo verdadero y observar los 
procederes para investigarlo, pero el 
hombre, así como en todas las circuns-

también de su propia mente.

(Varela, 1964, 26)

El Dogma, madre de la 
pedagogía revolucionaria

Resulta evidente el carácter largo-
placista de la imposición de cualquier 
ideología totalitaria como paso previo 

tanto es inevitable apreciar la crono-
logía de este proceso para entender 
sus resultados. Lógicamente, no hay 
más remedio que abrevar en los teó-
ricos marxistas para ir recomponien-
do la trayectoria de la muy conocida 

-
dios”. Obviamente que los cimientos 
dialécticos tienen que ensamblarse en 
estructuras que las sostengan y con 

Juventudes Comunistas (UJC). Lenin 
en 1920 sostendrá: 

La tarea de la Unión de Juventudes 
Comunistas consiste en realizar su ac-
tividad práctica de modo que le permi-
ta al agruparse, al luchar, convertir en 
comunistas a todos la que la reconocen 
como guía. Toda educación, instrucción 
y toda la enseñanza de la juventud con-
temporánea deben inculcarle el espíritu 
de la “moral comunista” y también en-
fatizaba la importancia de los jóvenes 
para la lucha revolucionaria, expresan-
do […] estamos en tiempos de guerra. 
La juventud decidirá el desenlace de 
toda la guerra. (Min. Interior, 1977, 35)

Siendo nefasta lo que pregona esta 
ideología totalitaria, cala aún más 
hondo cuando se trata de imponer un 
nuevo sistema de sometimiento (el de 

donde las cadenas se ajustarán impla-
cablemente aprovechando la ingenui-
dad y el idealismo juvenil. En nuestro 
país la Juventud Comunista se comien-

za a nuclear en 1921, realiza su primer 
Congreso en noviembre de 1922 bajo 
el nombre de Juventudes Comunistas 
y pasa luego a denominarse Federa-
ción de Juventudes Comunistas, te-
niendo como dirigente más destacado 
a Cesar Reyes Daglio. Desde 1921 a 
1955 sufre distintos altibajos, siendo 
la existencia de la Federación Juvenil 
Comunista, muy irregular (Min. Inte-
rior, 1977, 39).

Como vemos la otrora “Suiza de Amé-
rica fue muy generosa para el naci-
miento y desarrollo embrionario de 
estas doctrinas marxistas, entre 1940 
a 1955 se organizaron las Seccionales 
Estudiantiles que funcionaban direc-
tamente dentro de la Organización 
del Partido Comunista. Algunos de sus 
dirigentes fueron: Ismael Weinberg 
Weiz, Elias Tulbovitz Shaits, Jacobo 
Herman Lalbaner Law, Catalina Ko-
vensky” (Min. Interior, 1977, 39-44).

Estos personajes y otros, el 9 de oc-
tubre de 1948 ingresan con una masa 
de casi 200 personas al ex Cine Tro-
cadero tirando bombas de alquitrán 
y otros objetos para impedir la exhi-
bición de la película “La Cortina de 
Hierro”, ellos pertenecían a la Agru-
pación Comunista de Liceos Nocturnos 
y fueron más de 30 los procesados por 
la justicia competente. “La resolución 
de llevar a cabo dicho ataque fue con-
cretada en una reunión que se llevó a 
cabo en la Casa del Partido Comunista 
en ex calle Sierra No.1720 alrededor 
de las 20.30 del 7 de octubre de 1948” 
(Min. Interior, 1977, 44).

En los meses de junio – julio de 1955 
el Partido Comunista del Uruguay su-
fre un cambio de orientación, ascen-
diendo el grupo liderado por Rodney 
Arismendi, Enrique Rodríguez, Alberto 
Suarez Vignolo, Alberto Altesor Mez-
quita, Julia Arévalo, Jaime Gerschuni 
Perez, Leopoldo Bruera Pereda, etc. 
(Min. Interior, 1977, 47). 

-
va orientación que se dio en llamar 
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“Estrategia y Táctica de la Revolución 
Uruguaya”, algunos de esos puntos ha-
cen énfasis en:

2) Dentro de la primera fase, la alian-
za obrero-campesina-estudiantil será la 
columna vertebral del frente.

4) Que quien conquistara para si la ju-
-

ción, para ello era necesario crear una 
juventud comunista apta para ese co-
metido.

-
te o mejor dicho públicamente la UJC 
al realizarse la 1ra Convención Nacio-
nal de la “Unión de la Juventud Co-
munista (UJC)” (Min. Interior, 1977, 
47-49).

Lo medular de esta 1ra.Convención y 
-

nentemente teórico - práctico y se en-
marcan en estos seis ejes:

1. Principios Rectores.

2. Educación Ideológica.

En esta instancia el joven recibe inter-
minables cursos de adoctrinamiento y 
estudio de la ideología comunista. Los 
principales instrumentos de la Educa-
ción Pedagógica le llamaron “Escuelas 
de Educación”. La “Escuela Elemen-
tal” impartía cursos semanales duran-

“Escuela Intermedia” ampliaban los 

estaba la “Escuela Superior” con una 
carga mensual de 150 horas, dentro de 
esta última es llamativo que dentro de 
su temario incluía “Seguridad y nor-
mas conspirativas”. 

3. Educación Revolucionaria Práctica.

4. Asimilación.

5. Organización de Cuadros y Masas.

6. El trabajo de Captación entre los ni-
ños. Los Pioneros. (Min. Interior, 1977, 
53 en delante).

Uno de los capítulos más tristes de la 
llamada “Escuela Superior” y que lo 

trataremos por separado lo constituyó 
la muerte del estudiante Marcos Cari-
dad Jordán dentro de las aulas de la 
Facultad de Ingeniera el 26 de octubre 
de 1973 por la explosión de una bomba 
de fabricación casera. 

Inculcando la violencia 
armada

Resulta paradójico que los “faros” de 
la doctrinas “liberadoras de los pue-
blos” se generasen en “Congresos” de 
los países donde reinaba el más rancio 
totalitarismo y las contumaces viola-
ciones a los derechos humanos.

La coordinación precisa dentro del 
“romanticismo revolucionario” desde 

-
vas para que el terrorismo extendie-
se sus tentáculos en la región, repara 

-
tes, de ahí que muy taxativamente 
este pasaje de la Declaración General 
de la llamada “Tricontinental” de la 
Habana y cuya denominación correcta 
fue “Primera Conferencia de Solida-
ridad de los Pueblos de Asia, África y 
América Latina” que comenzó el 3 de 
enero de 1966, con 82 delegaciones de 
las cuales 27 eran latinoamericanas, 
donde por supuesto no falto la pre-
sencia de los 9 delegados de Uruguay 
y que tampoco se caracterizó por ser 
muy representativa del arco republi-
cano de nuestro país. Allí asistieron:

Luis Pedro Bonavitta (Presidente del 
FIDEL), Blanca Silvia Collazo (FEUU), 
Luis Echave (FEUU), Rodney Arismendi 
(Primer Secretario del PC), Edmundo 
Soares Netto (FIDEL), Cesar Reyes Da-

-
pular”), Ricardo Saxlund (“El Popular”), 
Manrique Salaverry (del diario pro chino 
“Época”) y Carlos Núñez (del semanario 
pro comunista “Marcha” e integrante 
del MLN-T) ( Junta CCJJ, 1979, 134). 
Uno de las ideas fuerza de esta congre-
gación fue: “incrementar la participa-
ción de la juventud en los movimientos 
de liberación nacional, enlazar las lu-
chas sindicales con todas las luchas de 
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liberación y antiimperialistas que tie-
nen lugar en los tres continentes. (Jun-
ta CCJJ, 1979, 135) 

Meses más tarde, entre el 6 al 11 de 
julio de 1966, ahora ya reforzando e 
induciendo a los estudiantes a la lucha 
armada el “IV Congreso Latinoameri-
cano de Estudiantes” donde Uruguay 
fue “galardonado” a través de la Fe-
deración de Estudiantes Universitarios 
(F.E.U.U) con la Secretaria General, 
entre otros puntos su Resolución Ge-
neral expresaba:

Proclamamos solemnemente que la 
lucha armada constituye hoy la más 
efectiva y consecuente forma de lu-
cha

Declaramos solemnemente que ante 
la estrategia continental de agre-
sión, represión y explotación, de-
bemos responder con una estrategia 
de lucha revolucionaria continental 
y en especial de lucha armada para 
derrotar el imperialismo. (Junta 
CCJJ, 1979, 137)

En este Congreso se crea también la 

del estado de derecho y la plenitud de 
respeto de las libertades republicanas 
que gozaba nuestro país tuvo su pri-
mera etapa en Montevideo en el mes 
de julio de 1955. 

El Movimiento Terrorista MLN-T, hace 
lo propio y coherente con esta dis-
torsionada utilización de la juventud 
y dentro de lo que llamaron “Movi-
miento de Masas”, que ensamblaba 
los movimientos sociales, obreros y 
estudiantiles para derrocar a la Demo-

captación de los jóvenes, según lo que 
se extrajo de un “Documento” incau-
tado en el año 1969. 

Dentro de las “Tareas” de los militan-
tes del MLN-T en el Movimiento Estu-
diantil:

Radicalizar la lucha.

Ser ojos y oídos de la organización 
en ese medio.

Llevar adelante la línea de la organi-
zación en ese medio.

Reclutar nuevos militantes para la 
Organización. (Junta CCJJ, 1979, 
535-537)

Genera mucha tristeza los ejes en que 
hace énfasis el movimiento terrorista 
y la manera que empuja a los estu-
diantes a abrazar la violencia arma-
da. Cabe intentar ponerse en el lugar 
de las familias en esas circunstancias 

-
cepción y angustia los embargarían?, 
cuando muchos de ellos hacían ingen-
tes esfuerzos para que sus hijos se for-
masen en los valores democráticos y 
estaban siendo vilmente utilizados por 
estos profesionales de la violencia. 
Más adelante, el mismo “Documento” 

movimiento estudiantil es encuadrar-
se dentro del proceso de lucha arma-
da como auxiliar de las organizaciones 
políticas que la lleven adelante. Nues-
tro objetivo estratégico es armarlo 
ideológica y organizativamente para 
que cumpla ese papel” (Junta CCJJ, 
1979, 535-537). 

Resulta ilustrativo para complementar 

cuando recoge el testimonio de algu-
nos jóvenes ex integrantes del MLN.T: 
“Todos entraron a los lugares de estu-
dio en los que militaron entre 1967 y 
1970 y sus edades variaban entre 16 
y 18 años. Al poco se iniciaron en la 
militancia estudiantil, nada extraño 
en el momento por otra parte, pero 
pronto, en un período no mayor de 
un año desde que comenzaron su ‘ca-
rrera’ fueron captados por el MLN-T” 
(2006, 401).

Asimismo, para reforzar lo que hemos 
testimoniado basta detenernos bre-
vemente y reparar que según Alfonso 
Lessa en 1972 el 19 % de la integra-
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ción que tenía el movimiento terroris-
ta eran estudiantes y en cuanto a las 
edades, el 14,4 % menores de 20 años 
y el 38% entre 20 y 25 años (2003, 328-
329), constataciones realmente con-
tundentes.

Recogiendo lo sembrado

Muy arduo seria transmitir el estado 
de debilitamiento de las posturas re-
publicanas en todos los niveles de la 
Educación Nacional que tuvo su punto 

-
sitario a partir de la promulgación de 
la Ley No. 12549 (Ley Orgánica de la 
UDELAR) del 16 de octubre de 1958. 
Adviertan ustedes cuanta casualidad 
que, el Embajador de Cuba, fue de-
clarado persona no grata por reitera-
das intervenciones en nuestra política 
interna y expulsado el 12 de enero de 

-
vamente relaciones con Cuba en 1964. 
La respuesta no se hizo esperar y el 
totalitarismo izquierdista estudiantil 
hizo sentir su postura con esta deci-
sión: “el Consejo Directivo Central de 
la Facultad de Humanidades y Cien-
cias el 23 de agosto de 1964 decide 
por unanimidad proponer el envío 
de embajadas universitarias a Cuba” 
(CGE, 1978, 235).

Es de destacar que unas de las Facul-
tades que más resistencia le ofreció a 
través de los instrumentos legales de 

-
xista fue la Facultad de Ingeniería y 
Agrimensura, pero no obstante el espí-
ritu violento ya se estaba enquistando 
en esa comunidad estudiantil y mues-
tra de ello son las acciones terroristas 
que se suscitan: 

el 13 de junio de 1964 el Decano de 
la Facultad de Ingeniería y Agrimensu-
ra (F.I.A.) Ing. Enrique Demartini, fue 
objeto de un atentado con bombas in-
cendiarias en su domicilio; en los días 
subsiguientes fueron atacados los domi-
cilios de los Ings. Carlos Berta y Héctor 
Fernández Guido, y posteriormente en 

noviembre de 1966 el Profesor Edelmiro 
Mañe (que en ese momento era Decano 
Interino de la Facultad) es atacado a 
balazos. (CGE, 1978, 236).

Durante ese año 1966 nuestro gobier-
no expulsa a cuatro diplomáticos so-
viéticos los cuales fueron acusados de 

-
cia Militar y del Servicio de Seguridad 
del Estado (KGB), ¿qué casualidad?

Como sería el deterioro y la violación 
al orden republicano y de los verda-

que determinó que el Poder Ejecutivo 
dispusiese por parte del Ministerio de 
Defensa Nacional de una inspección 
de los locales docentes dependientes 
de la Universidad por parte de una 
comisión integrada por el C/N Walter 
Etchart, Tte. Cnel. Néstor Bolentini y 
Tte. Cnel. Hermes Sosa. Las Faculta-
des inspeccionadas fueron: Arquitec-
tura, Ciencias Económicas, Derecho, 
Química y Medicina, Veterinaria, Hu-
manidades, Ingeniería, Agronomía, 
Odontología y Escuela de Bellas Artes. 
El resultado de mencionada inspec-
ción fue elevado el 30 de setiembre de 
1968 al Ministerio de Defensa Nacional 
por los tres Inspectores de las Fuerzas; 
el Inspector Gral. del Ejército Gral. Li-
ber Seregni, el Inspector General de 
la Marina Contralmirante Francisco 
de Castro y el Inspector General de la 
Fuerza Aérea Uruguaya, Brigadier Da-
nilo Sena.

Pero si bien resulta inaudito que se 
hayan investigado estos centros de 
formación universitaria en plena de-
mocracia, más asombroso fue el saldo 
arrojado. Lo relevante de estas ins-
pecciones lo podemos sintetizar del 
extracto de algunas Conclusiones, que 
hoy nos indignaría por la total impuni-

estudiantiles. Aquí enumeramos algu-
nas:

Los locales destinados a los centros 
estudiantiles de las distintas Facul-
tades constituyen sedes de núcleos 
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que al no ser controlados por la au-
toridad docente realizan actividades 
subversivas.

Algunos centros universitarios han 
sido utilizados como focos de agre-
sión y como lugares de refugio para 
los responsables de ilícitos constitu-
yendo depósitos de materiales apro-
piados para alterar el orden (cons-
trucción de barricadas callejeras, 
encendido de fogatas, etc.)

La documentación estructurada “Ac-
tas de Constatación” con la amplia 
colaboración de las autoridades uni-
versitarias prueba fehacientemente 
la presencia de organizaciones sub-
versivas materiales e ideológicas 

la universidad y que algunos centros 
docentes fueron utilizados como 
base de partida para actos de agre-
sión o de perturbación del orden pú-
blico. (CGE, 1978, 243)

Por supuesto que la injerencia política 
y efervescencia revolucionaria en lo 
que yo denomino “década del terror” 
ya era incontrolable. Unos extractos 
de las extensas cartas de renuncia de 
dos prestigiosos docentes en diferen-
tes facultades lo ilustran de manera 
por demás elocuentes. Inicialmente 
describiremos un extracto de lo ar-
gumentado por el Ingeniero Eduardo 
Praderi, el 30 de setiembre de 1971 
al Decano de la tristemente célebre 
Facultad de Ingeniería y Agrimensura 
Ing. Julio Ricaldoni y donde Praderi, ya 

dentro de las causas que denuncia en 
su “carta renuncia” hace referencia a 
una declaración de apoyo a diversos 
desórdenes y desobediencia al orden 
público por parte de las autoridades 
de la Facultad en estos términos:

franca forma de pensar de sus diri-
gentes que nunca podrá ser acom-
pañada por universitarios de éste 
ni de ningún otro país que haya 
tenido el orgullo de una auténtica 
Universidad, pues esa declaración 

de clara invitación al desorden y la 
subversión con total desprecio de 
los valores humanos, solo persigue 
la corrosión y el envenenamiento de 
nuestra ciudadanía. La Facultad de 
Ingeniería apoyó también esa ver-
güenza nacional; no podría enton-
ces seguir sintiendo respeto por mí 
mismo, si como universitario, con 
mi silencio y mi pasividad, tolerara 
también semejante monstruosidad. 
Debo entonces tomar el único cami-
no decente y posible con la actual 
estructura de la Universidad; re-
nunciar a mi vínculo y separarme de 
lo que tiende a ser una gran majada 
que por castración mental (o lavado 
de cerebro) sueña con la esclavitud 
de los pueblos y la adoración de los 
dictadores. (CGE, 1978, 246)

Asimismo denunciando análogas vio-
laciones ciudadanas y manipulación 
estudiantil casi un mes después, el 24 
de setiembre de 1971, eleva su renun-
cia de profesor titular de Ingeniería 
Química al Decano de la Facultad de 
Química el Profesor Héctor E. Ibarlu-
cea. En una sumaria muestra de los 
argumentos de su carta renuncia ex-
presaba:

Se está realizando en Facultad una 
agresiva propaganda política partida-

volantes, inscripciones, etc. Este hecho 
no es reciente ni ha sido esporádico, es 
continuo y persistente. En el ínterin he 
recorrido, sin ningún éxito todos los ca-
minos que están a mi alcance para que 
la misma cesara. Este tipo de manifes-
taciones está expresamente prohibido, 
pero además no escapa al más estrecho 
criterio el perjuicio que causan a la Uni-
versidad. Ello implica alterar la igual-
dad de la concurrencia democrática y 
embanderar al ente universitario ante 
la opinión, en determinadas corrientes 
políticas partidarias, en detrimento de 
su neutralidad propia de un Estado plu-
ralista. (CGE, 1978, 248)

A modo de síntesis, estaba instalada 
una irreversible situación que bajo el 
cobijo de una democracia plena, im-
peraba la anarquía, se habían inverti-
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dos lo valores republicanos, se violaba 
sistemáticamente los derechos huma-
nos, la laicidad, el respeto a los estu-
diantes que no acompañaban el dog-
ma totalitario, se usaban libremente 

y se dinamitaba el estado de derecho, 
-

brío manto radicalizado y naturalmen-
te, cosechando lo sembrado desde la 

-
ción, predecía negros nubarrones, el 
país la pagará con dolor.

Infame instrumento totalitario: utili-
zación de niños 

La actividad con los niños tuvo su cen-
tro de gravedad en la ex Unión Soviéti-
ca y de una cita extraída del programa 
de la Internacional Juvenil Comunista 
lo podemos comprender plenamente:

Para formar nuevos campeones que 

comunista por la Revolución Socialista 

las Federaciones de Juventudes Comu-
nistas, bajo la dirección de los Partidos 
Comunistas organizan Federaciones Co-
munistas de niños (jóvenes pioneros) 
(Min. Int., 1977, 67) […]

Se ha comprobado que la Juventud Co-
munista del Uruguay a lo largo de su 

a niños de hasta ocho años de edad (se-
-

ción que documentan este trabajo) y no 
han sido pocos, sino decenas, los niños 
de nueve a quince años que fueron utili-
zados y aún embarcados en actividades 
ilegales en los últimos años y que por 
esa razón tuvieron que ser sometidos a 
la Justicia de Menores. (Min. Int., 1977, 
69)

La UJC envió diversas delegaciones 

la labor de la Organización de Pioneros 
dependiente del Komsomol, las dele-
gaciones eran de dos tipos: 

a) Las organizadas por el Semanario 
“El Churrinche” editado y distribui-

Partido Comunista, el que efectuaba 
concursos cuyo premio era un viaje a 
la URSS visitando la ciudad infantil de 
Artek en Moscú.

Una de esas delegaciones fue la que 
partió de Montevideo, el 30 de junio 
de 1967 por SAS con escala en Zurich y 
destino Moscu integrada por :

Ruben García Grunvald quien en 
aquel entonces contaba con catorce 
años de edad, siendo corresponsal 
del Semanario infantil “El Churrin-

Sonia Balocchi Pereira de igual edad 

Daniel Touron Sala, tenía 15 años de 

actualidad se encuentra exiliado en 
México.

Raúl Clerico Siutto, tenía 16 años de 
edad, miembro del Comité Central 
de la UJC; en la actualidad se en-
cuentra requerido por la Justicia Mi-
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litar, por su condición de Secretario 
Político de un Regional de la clan-
destina Juventud Comunista.

Milka Inés Saxlund Bardier, tenía 13 

UJC. 

asistía a Congresos, campamentos y 
otras “actividades” de la Organización 
de Pioneros. 

En los últimos viajes, participaron:

Mauricio García Sosa (hoy procesado 
por la Justicia Militar por el delito 
de “Asociación Subversiva”.

Ivan Solarich (detenido en 1975, 
cuando era menor de edad, por su 
condición de agitador y principal di-
rigente de la UJC en la clandestini-
dad, en el Liceo Zorrilla y presidente 
de la Asociación de Estudiantes del 
Zorrilla (AEZ), organización ésta de 

-
vamente el caos en los Centros de 
Enseñanza media. 

Beatriz Bello Lodeiro de Varela, era 
encargada de un Círculo clandestino 
de la UJC, después de haber sido se-
cretaria de organización de un Sec-
cional. (Min. Int. 1977, 70-71)

Los testimonios en primera persona de 
los integrantes del movimiento terro-
rista MLN-T en distintas confesiones 
sobre de qué manera involucraban a 
los niños en los delitos que estaban 
cometiendo eran muy ilustrativas, el 
Cr. David Cámpora conocido como “el 
Contador del MLN-T” alias “Esteban” 
o “Carlos Bouza” detenido en la calle 
Amazonas 1440 el 14 de abril de 1972 
junto a Eleuterio Fernández Huidobro 
alias “Jesús Mauricio” y donde se le 
incauta su famoso “Archivo” relata 
como “recluta” a sus hijos corriendo 
el año 1968 en plena democracia: 

Entonces sin otro remedio nos arries-
gamos y les hablamos todo: con mucho 
tiempo, con bastante prolijidad, mucha 
ternura y enorme seriedad. Los Reclu-

tamos. Y de ahí en más -fíjate, dos, 
cuatro y seis años- militaron todos y 
cada uno, en distintas tareas asignadas 
a veces por el mismo Ejecutivo y cuyos 
detalles de ejecución no nos eran reve-
lados a nosotros, los adultos. (Perroni, 
2019, 37) 

Luego transmitiendo el orgullo fami-
liar por pertenecer a la organización 
terrorista complementaba diciendo:

grupal sin tasa ni condiciones de los cin-
co integrantes de la familia a tal punto 
que la Organización invirtió en su mejo-
ramiento. Así en poco tiempo la antigua 
casa quinta se fue poblando de berreti-
nes, escondites pequeños para guardar 
el dinero y los documentos, medianeras 
para las armas cortas y sus municiones 
de uso habitual, refugio, arsenal pesado 
y lugar de reclusión. (Perroni, 2019, 38) 

En otro pasaje de la entrevista Cám-
pora dice: 

Bueno mi hijo más chico tenía 4 años, 
cuando yo era legal y funcionaba per-
fectamente. Funcionaba e íbamos ha-
cer los contactos juntos. Una vez una 
compañera yo iba en el auto, me bajaba 
a hablar con ella y él quedaba ahí para-
do en el asiento agarradito del vidrio y 
ella le dice- ay que rico, ¿cómo te lla-
mas? -y él le responde- ¿no sabes que no 
se pregunta? (Perroni, 2019, 79) 

Podemos también refrescar el infame 
Plan “Cacao” donde el 14 de abril de 
1972 el MLN-T comienza la masacre 
contra militares, policías y civiles. En 
el alevoso atentado contra el Sub Co-
misario Oscar Delega, Agente Sagunto 
Goñi y Agente Carlos Leites en las ca-
lles Rivera y Ponce el que conducía la 
camioneta que traslado a los terroris-
tas era un joven menor de edad que 
se llamaba Juan Valdez Pieri y que 
la justicia lo dejo en libertad por ser 
inimputable.

La capacitación terrorista

Entrada la década de 1970 el movi-
miento terrorista MLN-T se auto-refe-
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renciaba como “indestructible”, un vi-
ru-viru de aquellos “tigres de papel” y 
su aliado de desestabilización el PCU, 
que hacía lo propio.

El país se encontraba al borde del 
abismo y las fuerzas del orden sobre-
pasadas, ese fue el contexto para que 
al otro día de los sangrientos hechos 
del 14 de abril de 1972 se decidiese el 
“Estado de Guerra Interno” aprobado 
por el Parlamento Nacional el 15 de 
abril de 1972 y de la Ley de “Segu-
ridad del Estado” de fecha 10 de ju-
lio de 1972. Las mismas traducen de 
manera inequívoca la indefensión del 
estado y sus instituciones ante la tre-
menda crisis generada por la guerrilla.

Esta triste crónica fue producto de la 
“capacitación terrorista” que como se 
detalló más arriba la 1ra.Convención 

Educación Ideológica y en el marco de 
las actividades de sus “Escuelas Supe-
riores”, ocurre el infame hecho.

el día 27 de octubre de 1973 al explotar 
en su interior una bomba que provocó 
la muerte instantánea del estudiante 
Marcos Caridad Jordán, cuyo cuerpo 
quedó prácticamente destrozado, en 
circunstancias que se encontraba fa-
bricando ese artefacto explosivo que 
estaba fabricando y que estaba desti-
nado a hacerlo explotar en el domici-
lio de uno de los miembros del CONAE, 
según lo anunciaban cientos de pan-

el lugar. La victima pertenecía al mo-
vimiento denominado Grupo de Acción 

legalmente y que había integrado la 
coalición política Frente Amplio. En la 
oportunidad se comprobó que estos gru-
pos habían organizado un aparato arma-
do clandestino que había realizado ya 
algunas acciones terroristas, con armas 
de fuego, que fueron encontradas en un 
“berretín” dentro de la propia Facultad 
de Ingeniería y Agrimensura, como así 
también planes para realizar asaltos, 
atentados, etc. (Min. Int., 1977, 54) 

Al otro día el Poder Ejecutivo dispone 
la intervención de la Facultad de Inge-

niería y Agrimensura, ¿qué más había 
que esperar, para decretarla?

Aquel año 1973 seguía siendo fermen-
tal para inculcar el espíritu revolucio-
nario en los jóvenes, así lo testimonia, 
Omar Rodriguez que aporto su expe-
riencia sobre los Cursos en la Escuela 
Superior del Komsomol:

Recibí instrucción militar para actuar 
en las organizaciones militares clandes-
tinas del Partido Comunista en el Uru-

-
cializado de la Unión Soviética. Su nom-
bre es Escuela Superior de Komsomol y 

27 de octubre de 1973. Una bomba estalla en la 
Facultad de Ingeniería falleciendo el estudiante 
Marcos Caridad Jordán.
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está ubicada en las afueras de Moscú a 
unos cuarenta minutos en tren urbano 
de la Plaza Roja. Jóvenes comunistas de 
Francia, Alemania Federal, Argentina, 
Chile, Brasil, Paraguay, Uruguay y va-
rios países centroamericanos así como 
de otros continentes, reciben en ese 
instituto preparación militar intensiva 
para organizar y actuar en acciones de 
guerrilla subversiva y en operaciones de 
terrorismo y sabotaje. (CGE, 1978, 170)

La amarga reedición de la 
“década del terror”

-
mente el 15 de mayo de 1992 la po-

Maldonado incluyendo el restorán de 
comida típica vasca “La Trainera” y se 
daba inicio a un proceso donde se de-
tienen en el orden de 19 ciudadanos 
españoles y su justicia pide la extra-
dición, la que luego de un proceso de 
casi dos años la nuestra da lugar pero 
solamente de tres etarras:

Jesús Maria Goitia Unzurrunzaga, de 39 
años por colocación de explosivo con 
el resultado de un guardia civil muerto 
[…] También por intento de asesinato 
del dueño del bar Arco de Durango y sa-

botajes a varias plantas industriales del 
País Vasco […]

Miguel Ibañez Oteiza, Mikel, de 38 años 
casado con Anaya Araquistain, preparo 
el atentado que le costó la vida a un 
empresario sospechoso de vínculos con 

-
vos que terminaron con la vida de otras 
dos personas […]

Luis Lizarralde Izaguirre Beltza, de 37 
años estaba requerido por su participa-
ción en varios homicidios. (Mercader, 
2021, 66-67)

Para resistir la extradición y luego de 
dos huelgas de hambre los detenidos 
son internados en el Hospital Filtro, a 
partir de ese 19 de agosto se reforza-
ron los comunicados y movilizaciones 
en pro de la liberación de los deteni-
dos “!!Liberar liberar a los presos por 
luchar!! era la consigna de los mani-
festantes, 5000 según la “La Repúbli-
ca”, 25000 según la “Juventud”, que 
marcharon en la tarde del lunes por 
Boulevar Artigas desde el Obelisco al 
Filtro” (Mercader, 2021, 111). 

Toda la izquierda se alineo contra el 
dictamen de un órgano independiente 
de nuestro país que había concedido 
la extradición a los tres terroristas 
de ETA, incluyendo la fórmula presi-

24 de agosto de 1994. Incidentes en el Hospital Filtro por la extradición de terroristas vascos de ETA.
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dencial del Frente Amplio de la época 
encabezada por Tabaré Vázquez y Nin 
Novoa, SERPAJ, IELSUR, Familiares de 
Desaparecidos y hasta las Madres de la 
Plaza de Mayo.

La agitación masiva era difundida 
desde las radios CX 44 Panamerica-
na (arrendada por el MLN-T) y CX 36 
Centenario, el propio Zabalza que 
estaba en el lugar de los hechos años 
más tardes dirá que “Desde la radio la 
manija crecía la enardecida verborra-
gia de Eleuterio Fernández Huidobro y 
José López Mercao determino que la 

había mujeres, ancianos, niños, pero 
también militantes armados (Merca-
der, 2021, 134).

Los mensajes subían el tono “Esta es 
la traición, esta es la colonización, 
hermanos queridos hay que unirse to-
dos hay que unir a la patria, hay que 
unir al pueblo en torno a las banderas 
de esta resistencia contra los que vie-

nen de afuera a conquistarnos nueva-
mente” (Mercader, 2021, 139). 

La verdad que esta terrible asonada 
a las que el país pensaba que ya se 
habían borrado de su memoria pero 
desafortunadamente se reeditaban 
las “movidas” multitudinarias que 
mandaban al frente a los muchachos, 
Zabalza añade que “Mientras éstos 
formaban otro cordón negándose a 
retroceder, en una camioneta Combi 
estaba reunido el ejecutivo del MLN-T, 
evaluando qué hacer y cómo hacerlo. 
El MLN-T contaba con un ómnibus lle-
no de cócteles molotov y 5 mil migue-
litos” (Mercader, 2021, 133). Momen-

agosto de 1994, así lo relataba el juez 
letrado en lo penal Jorge Imas en un 
pasaje del expediente:

Muy próximo a la hora 20 […] Ello hace 
que comience un desorden total en 
dicho trayecto, sintiéndose disparos 
de arma de fuego una intensa pedrea 
contra el convoy así como envases con 
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fuego (molotov). En esa cruzada son 
heridos varios funcionarios policiales 
componentes del convoy […] El sargen-
to Barreiro, chofer del patrullero No. 37 
es herido en la cabeza por una piedra o 
algo similar. (Mercader, 2021, 145) 

El objetivo del “fogueo” de la juven-
tud estaba cumplido, pero a un muy 
elevado costo, la represión a la que 
se había inducido a las fuerzas del 
orden además de la gran cantidad de 
heridos, se había llevado una vida, el 
joven Álvaro Fernando Morroni, de 24 
años.

un “campamento” juvenil llevado a 
cabo en la región oeste del Rio de la 
Plata más concretamente en Punta de 
Espinillo por parte del llamado Nuevo 
Partido Comunista (N.P.C). Allí proba-
blemente en la segunda quincena de 
febrero de 2014 luego de recibir una 
golpiza grupal el joven Andrés Pereira 
de tan solo 16 años que formaba par-
te de la actividad organizada por este 
grupo político, desapareció. 

Su cuerpo es encontrado por un vecino 
el 13 de junio de 2017. En el momento 
de la aparición el Secretario General 
del N.P.C haciéndose el desentendido 
declaraba:

Estamos profundamente conmovidos y 
consternados por esta situación. Noso-

de conducta no prestarnos para el show 
-

ganización política quedó en el medio 
de la investigación por el caso. El di-
rigente también aclaró que respeta el 
dolor de la familia y se excusó de opinar 
sobre las acusaciones que provienen de 
los padres del joven fallecido. Sánchez 
aseguró que la dirigencia del NPC “ha 
rendido cuenta a las autoridades desde 
el primer momento”. El dirigente recor-
dó que en su momento tanto la Seccio-
nal 23° como el Ministerio del Interior 
estaban al tanto de que se realizaría 
el campamento y apuntó que las auto-
ridades del partido dieron la cara por 
el caso. El secretario general del NPC 
consideró que el hallazgo de los restos 
“abre un nuevo escenario” sobre el caso 

que deberá ser resuelto “por la Justi-

testimonios de personas que dicen ha-
ber visto con vida al joven los días lunes 
y miércoles posteriores al campamento. 
Para Sánchez, la forma en que aparecie-
ron los restos “tiene visos de operación 
comando y de ejecución” (Montevideo 
Portal 19-06-2017). 

Toda esta verborragia se ve que no fue 

en lo Penal de 20º Turno, Dra. María 
Noel Odriozola dictara el procesa-
miento:

Cuatro personas fueron procesadas la 
semana pasada por el caso Andrés Pe-
reira, aunque ninguna de ellas por el 
homicidio del joven, ya que no se pudo 
probar la vinculación de los detenidos 
con su muerte. El secretario general 
del Nuevo Partido Comunista, Marcelo 
Sánchez, fue procesado por un delito 
de lesiones graves, mientras el cocine-
ro del campamento, que admitió haber 
golpeado al joven, fue procesado por 
violencia privada. También se procesó 
por falso testimonio a un matrimonio 
que mintió cuando dijo haber visto al 
joven en su barrio, después de los he-
chos. (Montevideo Portal, 3-8-2017)

Finalmente el 26 de agosto se deter-
mina la condena:

La jueza en lo penal de 26° turno, Ana 
de Salterain, condenó a cuatro perso-
nas en la causa que investiga la muerte 
de Andrés Pereira, informa este jueves 
La Diaria. La investigación concluyó que 
murió como consecuencia de las heridas 
ocasionadas por una paliza tras compro-
barse que había robado dinero. La víc-
tima tenía 16 años en febrero de 2014. 
El hecho ocurrió en un campamento 
del Nuevo Partido Comunista (NPC) or-
ganizado en Punta Espinillo. De Salte-
rain dispuso una condena de 24 meses 
de prisión para uno de los dirigentes 
del NPC, como responsable de un delito 
de lesiones graves en calidad de autor. 
Otro de los participantes del campa-
mento fue condenado por un delito de 
violencia privada a 22 meses de prisión. 
Al mismo tiempo, otras dos personas 
fueron condenadas a la pena de 20 me-
ses de prisión por un delito de falso tes-
timonio. (Montevideo Portal 26-8-2021)
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Aunque parezca una mentira, todo 
esto ha pasado aquí en Uruguay.

La verdad que hay poco para inferir. 
Como se ha desarrollado, este avasa-
llador adoctrinamiento que comenzó 
a mediados de siglo pasado tiene cara 
y supero el umbral del dolor de mu-
chas familias. ¿Quiénes les parece a 
ustedes que fueron las primeras víc-
timas de esta estrategia violenta de 
movilización? -repasen los nombres-, 
fueron jóvenes, poco les importaba a 
sus seres queridos, perder a sus hijos 
por producto de la violencia imperan-
te proviniese de donde proviniese, con 
ellos arrebatados, se truncaron ilusio-
nes y familias enteras quedaron agoni-
zantes de tanto dolor e impotencia. A 
ellos los mandaban al choque, así ope-
ró la lógica del “pensamiento crítico”, 
para ellos no hubo “tregua” donde los 
agitadores tenían inmunidad o facili-
dad para abandonar el país, inclusive 
la inmoralidad de canjear y negociar 
su libertad. Para los jóvenes opero mi-
limétricamente la impuesta función 
del “agitador” tan acuñada por Lenin. 
Pero lo más grave es que en la época 
contemporánea no se han extinguido 
las nefastas prácticas de lavado de 
conciencias y peor aún se han revivido 
aquellos angustiantes episodios. 

Esta metodología mucho nos acongo-
ja, más cuando no cesa la persecu-
ción de ciudadanos que hace más de 
50 años y en el marco de una violenta 

embestida revolucionaria contra la re-
pública, les cupo las circunstancias, a 
instancias del estado de derecho, de 
enfrentarlas. 
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Según el informe del Ministerio de De-
fensa de fecha 2 de febrero de 2024, 
el 63% de los uruguayos valora positi-
vamente a las Fuerzas Armadas y 8 de 
cada 10 apoya participación en misio-
nes de paz.

A nivel de la población existe una opi-
nión muy positiva sobre las Fuerzas 
Armadas sustentada sobre todo en la 
valoración de la función en apoyo de 
situaciones de emergencia y la cerca-
nía de la institución dada la importan-
te proporción de personas que tienen 
un vínculo directo o indirecto.

En general se asocia al Ejército Nacio-
nal con tareas relativas a su rol pro-
fesional, las operaciones de paz y el 
apoyo a emergencias. Sin embargo, 
existe en el interior del país una face-
ta menos conocida pero profundamen-
te arraigada en la sociedad: el fútbol 
militar. 

Identidad local y vínculo 
comunitario

Desde hace décadas, donde hay un 
cuartel, hay un equipo de fútbol. Es-
tos equipos han sido protagonistas de 
una historia compartida con la socie-
dad civil. No solo han representado 
a las unidades militares, sino que se 
convirtieron en referentes deportivos, 
barriales o institucionales, ganando 
torneos y formando jugadores que lue-
go llegaron a selecciones departamen-
tales o al fútbol profesional. En varias 

ciudades también impulsan el baby 
fútbol, las categorías juveniles y co-
laboran en la gestión de centros CAIF, 
fortaleciendo el rol social del Ejército.

Una tradición que enfrenta 
desafíos

Los mencionados equipos compiten en 
la Organización del Fútbol del Interior 
que agrupa más de 600 clubes y para 

-
sonería jurídica aprobada por el MEC. 

-
rectivas se integran con militares y ci-
viles, que muchas veces acceden a la 
Presidencia del club.

En los últimos años, el número de 
equipos militares ha disminuido. Las 
crecientes exigencias profesionales 
y los costos de mantener un plantel 

-
ción de varios clubes. No obstante, el 
legado permanece vivo y actualmen-
te, existen 18 equipos activos y 12 de-

se distribuye así:

Arma del Ejército Equipos Activos
Infantería 5
Caballería 9
Artillería 2
Ingenieros 2

Clubes emblemáticos y logros deportivos

FÚTBOL MILITAR EN URUGUAY: UN PUENTE 
DE INTEGRACIÓN CON LA SOCIEDAD

Cnel. (R) Lic. Marcelo Almada

E  Cte. B. I. 3 y E  Presidente del Club deportivo Artigas de Salto
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De los equipos que aún compiten, el 
Club Atlético Sarandí de Colonia es el 
más antiguo, fundado en 1938 aunque 

-
lió es el más antiguo (1931). El Club 
Atlético Conventos de Melo ostenta el 
mayor número de títulos, con 14 cam-
peonatos de Primera División. Y Paso 
de los Toros, por su parte, es la ciudad 
con mayor presencia militar en el fút-
bol, representada por el Club Atlético 
Wanderers y el Club Atlético Libertad.

En total, los equipos militares han 
conquistado más de 100 torneos de 
Primera División a nivel local, dejando 
una huella imborrable en la historia 
deportiva del país.

Anécdotas que enaltecen la 
memoria

La historia está llena de momentos 
memorables. En la década del 70, el 

-
las con dos campeones del mundo de 
1950: Shubert Gambetta y Julio Pérez, 
acompañados por el legendario Obdu-
lio Varela. 

En Salto, el joven Luis Suárez fue par-
te del baby fútbol del Deportivo Arti-
gas, incluso como mascota del equipo 
que logró el tricampeonato salteño y 

-
terior en 1992.

Más que fútbol: una imagen 
institucional

Cada vez que un equipo militar pisa 
el campo de juego, representa no solo 
a su unidad, sino a toda la Institu-
ción. Esa presencia ha generado una 
integración genuina entre la familia 
militar y la sociedad. Padres, hijos, 
vecinos y soldados han compartido co-
misiones directivas, entrenamientos y 
celebraciones.

Conclusión

El fútbol militar en Uruguay es mucho 
más que deporte. Es memoria, iden-
tidad y vínculo social. Cada camiseta 
sudada honra a quienes la vistieron 
con orgullo, y cada club guarda his-
torias que merecen ser contadas. En 
tiempos de cambio, recordar este le-
gado es también proyectar el futuro 
de una integración que sigue latiendo 
en cada rincón del país.

Actualmente los equipos militares 

son:

1. Artigas

2. Bella Unión

3. Salto
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4. Mercedes

5. Colonia 

6. Rocha

7. Melo

8. Río Branco

9. Treinta y tres 

10. Santa Clara del Olimar

11. Rivera

12. Vichadero

13. Tacuarembó
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14. Paso de los Toros

15. Paso de los Toros

16. Durazno

17. Flores

18. Florida

Cuadros militares que ya no existen:

1. San José 

2. San José 

3. Paysandú 

4. Fray Bentos 

5. Maldonado 
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6. Maldonado 

7. Minas 

8. Minas 

9. Parque de Santa Teresa

10. Los Cerrillos

11. San Ramón 

12. San Ramón
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Hace cien años, en 1925, Uruguay ce-
lebraba el primer centenario de su 
independencia en un clima de opti-
mismo, modernización y orgullo nacio-
nal. La conmemoración del centenario 
de la gesta independentista adquirió 
una gran dimensión simbólica y fue 
un hito fundamental en el proceso de 

-
ción patriótica. 

Los festejos celebrados a lo largo y 
ancho de la república mostraron el 
júbilo popular con la entusiasta parti-
cipación de todas las fuerzas vivas del 
país, contando además con la presen-
cia de numerosas representaciones 
de naciones extranjeras. La actos con 
motivo del centenario del Desembar-

co de los Treinta y Tres Orientales se 
concentraron en la Playa de la Agra-
ciada, lugar del hecho, y en la plaza 
de los Treinta y Tres Orientales, sobre 
la Av. 18 de julio de Montevideo. Para 
ambos festejos concurrieron las más 
altas autoridades nacionales, repre-
sentantes de países vecinos, las Fuer-
zas Armadas y fuerzas vivas del país. 
El Centro Militar y Naval estuvo re-
presentado en la histórica Playa de la 
Agraciada por el Coronel Don Manuel 
Dubra, Vicepresidente de la Institu-
ción, siendo además uno de los ora-
dores del acto, expresando elogiosas 
palabras para los héroes de la gesta 
en un emotivo discurso. 

EL DESEMBARCO DE LOS 33 ORIENTALES 
CENTENARIO DE SU RECORDACIÓN: 1825-1925

Depto. Editorial “Gral. Artigas”

19 de abril de 1925. El Ejército frente al Obelisco recordatorio en la Playa de la Agraciada (Fuente: Mundo Uruguayo, 1925. 
Año VII N°328).
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19 de abril de 1825: El 
Desembarco

Uno de los principales órganos 
de prensa de la primera mitad 
del siglo XX, La Revista “Mun-
do Uruguayo” de abril de 1925, 
publicaba un extenso artículo 
con una sentida nota del poeta 
don Juan Zorrilla de San Martín. 
La virtuosa pluma del poeta de 
la patria exaltaba los valores 
del acontecimiento, desde lo 
simbólico e histórico, e incluía 
el relato de uno de los treinta 
y tres héroes de la Cruzada Li-
bertadora, don Atanasio Sierra. 
El crudo testimonio de primera 
mano de este protagonista de 

-
nes de aquellos patriotas que ha 
riesgo de su vida cruzaron el Río 
Uruguay para iniciar la gesta li-
bertadora:

Al desembarcar Lavalleja en la 
Agraciada con sus treinta y dos 
compañeros, todos contaban 
con encontrar caballos prontos 
al pisar las playas de la patria. 
El caballo es, para nosotros, 
algo más que un noble bru-

los escudos americanos, como 
símbolo de la libertad de este 
continente; el caballo fue el ba-
luarte movible de la patria; fue 
el nervio vibrante de la ballesta 
oriental, que despedía, como 
proyectil mortífero, al gaucho 
centauro, armado de su lanza 
primitiva. Lavalleja contaba con 
encontrar su caballo en el are-
nal de la Agraciada.

Don Tomas Gómez estaba avisa-
do; el debía traer los caballos de 
la legión libertadora.

Y sin embargo, Lavalleja y sus 
compañeros se hallaron a pie, 
en medio de un arenal. Estaban 
a merced de la primer partida 
enemiga que pasara. ¡Y eran las 

Coronel Tomás Gómez

Nació en Dolores el 9 de marzo de 
1794. A los 17 años se plegó a las 
fuerzas artiguistas formando parte 
del primer Sitio de Montevideo. Tras 
el alejamiento del héroe volvió a los 
campos de sus padres en la Agracia-
da. Iniciado el movimiento libertador, 
en 1825, Manuel Lavalleja, Atanasio 
Sierra y Manuel Freire, recordaron a 
aquel oriental que con tanta convic-
ción defendió la causa artiguista. Allí 
fueron a hablar con él para que se en-
cargue de proveer las caballadas im-
prescindibles para los Treinta y Tres 
orientales. Era una misión vital para 
el futuro de la gesta y el papel de Gó-
mez fue fundamental para el éxito de 

permitió que en 1861 la Cámara de 
Representantes le otorgará una pen-
sión; en dicha sesión el diputado To-
más Diago expreso: “puedo asegurar 
que en ese entonces, si el señor Gó-

-
der a la patria, hubiera tenido miles 
y miles de pesos dados por los por-
tugueses”. Años después formó parte 
de la Defensa de Paysandú, cayendo 
prisionero el 2 de enero tras la capi-
tulación. El General Venancio Flores 
al enterarse de su presencia dio or-
den de que lo liberaran y lo mando 
llamar; en su Estado Mayor el General 
Flores le tendió la mano exclamando 
“También usted por aquí querido vie-
jo”. Retirado en su Dolores natal el 
Coronel Don Tomás Gómez falleció en 
1872. 
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once de la noche! El héroe ordeno, a 
pesar de todo, y sin vacilar, que las 
tres lanchas que lo habían conducido 
se volviesen inmediatamente a su pun-
to de partida.

Y quedaron solos, y a pie, en medio 
del arenal, y en el corazón de una no-
che que pareció eterna, treinta y dos 
hombres... y uno más; Lavalleja.

Uno de nuestros héroes, el coronel 
don Atanasio Sierra, nos ha narrado la 
impresión de esos momentos , nos ha 
pintado las largas horas de esa noche 
triste, con la ingenua sencillez, que 
nada puede sustituir, del que es héroe 
sin darse cuenta de ello, del brazo de 
Dios. Homero habla como él:

Estábamos, nos dice, en una situación 
singular. A nuestra espalda el monte; a 
nuestro frente, el caudaloso Uruguay, 
sobre cuyas aguas batían los remos las 
tres barcas que se alejaban; en la pla-
ya yacían recados, frenos, armas de di-
ferentes formas y tamaños: aquí dos o 
tres tercerolas, allá un sable, aquí una 
espada, mas allá un par de pistolas.

Atanasio Sierra

Nació el 2 de mayo de 1795. Fue 
-

caron en la Playa de la Agraciada el 
19 de abril de 1825. El 1° de mayo 
de 1825 fuee ascendido a Teniente 
2° del Regimiento de Dragones Li-
bertadores,. En agosto de ese año 
ascendió a Teniente 1° y en diciem-
bre a Capitán, tras la victoria en Sa-
randí. En julio de 1826 pasó al Re-
gimiento 9° de Caballería, hizo la 
Campaña del Brasil y luchó en Itu-
zaingó, el 20 de febrero de 1827. En 
1836 es Comandante de la División 
del Norte; el 26 de abril de 1838 se 
le designa Teniente Coronel, actúa 
en la plana mayor de Oribe entre 1842 y 1850 y desde 1852 a 1859 apare-
ce como agregado al Estado Mayor General. Falleció en Montevideo el 24 
de setiembre de 1862.

Este desorden, agregado a nuestros 
trajes completamente sucios, rotos en 
varias partes, y que naturalmente no 
guardaban la uniformidad militar, nos 
daba el aspecto de verdaderos bandi-
dos.

Desde las once de la noche del 19, hasta 
las nueve de la mañana del 20, nuestra 
ansiedad fue extrema. Continuamente 
salíamos a la orilla del monte, y apli-
cábamos el oído a la tierra, por ver si 
sentíamos el trote de los caballos que 
esperábamos.

Lavalleja se paseaba tranquilamente 
al lado de un grupo de sarandíes; ha-
biéndosele acercado don Manuel Oribe 
y Zufriategui, diciéndole que eran las 
seis de la mañana, y Gómez no llegaba 
con los caballos, les respondió sonrién-
dose: ‘Puede ser que Gómez no venga, 
porque los brasileros lo tienen apura-
do; pero Cheveste volverá, y volverá 
con caballos; es capaz de sacarlos de la 
misma caballada de Laguna’. Cheveste, 
era el baqueano de la legión heroica, 
el gaucho instintivo que lee su rumbo 
en el viento que pasa, en la yerba, en 
las estrellas y sobre todo, dentro de sí 
mismo: oye el rumbo de la circulación 
de su sangre.
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Ahí está Lavalleja, desde el primer 
momento reaparece la vieja fe inque-
brantable de Artigas: no venderé el 
patrimonio de los orientales al bajo 
precio de la necesidad.

Cuando don Tomas Gómez, acompaña-
do de Cheveste y de don Manuel Lava-
lleja, llegó con los deseados caballos 
(eran las nueve de la mañana) hubo 
muchos de nosotros que se abrazaron 
al pescuezo de los animales, dándoles 
besos, como si fueran sus queridas.

Último retrato de Luis Sacarello, uno de los barqueros que cruzó 
el Río Uruguay y desembarcó en la Playa de la Agraciada el 19 de 

abril de 1825. Nacido en Génova en 1806, este botero sirvió en 

campaña naval contra el Imperio de Brasil.

Discurso del Coronel Manuel 
Dubra 
Delegado del Centro Militar y 
Naval

Señores:

Cien años han vivido estas playas sin 
que los vientos de huracán, ni la co-
rriente impetuosa de este río majes-
tuoso, ni las lluvias que a torrentes han 
caído sin piedad sobre este pedazo de 
suelo bendito, ni las furias, ni cuantas 
violencias lanza la naturaleza, hayan 

en que se inició la epopeya sublime de 
nuestra independencia.

Solo los hombres llevados por un exa-
gerado espíritu de análisis sobre in-
cidencias que desaparecen ante la 
grandiosa obra de conjunto, han pre-
tendido – felizmente sin éxito – empe-
queñecer la esforzada y legendaria y 
heroica cruzada de redención llevada 
a cabo por treinta y tres hombres, cu-
yos nombres, para honor de los hijos 
de esta patria, deben ser venerados 
con una ininterrumpida exaltación de 
su recuerdo.

Por eso que el Ejército de la Repúbli-
ca que recibió de esos héroes la sen-
tida enseñanza de abnegación patrió-
tica, cuya expresión está inscrita en 
el estandarte de guerra que hicieron 

sus sentimientos haciendo oír su voz 
en el solemne coro que en todos los 
ambientes del país se eleva al espacio 

-
cia los que empuñando las armas que 
matan, llevaban en su mente la idea 

-
dependencia de la patria.

Al depositar en este obelisco recor-
datorio la placa, modesta ofrenda del 
Centro Militar, en cuya representa-
ción o lo que es lo mismo del Ejérci-
to, hago uso de la palabra, dominado 
por la emoción que me produce este 
espectáculo grandioso, evoco el mo-
mento de leyenda que hace cien años 
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Conmemoración del Centenario del Desembarco de los Treinta 
y Tres Orientales: 1825-19 de abril-1925

“Uruguay” de la Armada Nacional.

El Sr. Ministro de Guerra y Marina, General Segundo Bazzano, pronunció un discurso 
patriótico. 
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General de Div. Manuel Dubra

Nació en Montevideo el 31 de julio 
de 1872. Fue alumno fundador del 
Colegio Militar y formó parte de la 
primera promoción de egresados en 
la historia del Instituto en el año 
1889. Ascendido a General de Briga-
da ejerció la Dirección de la Escue-
la Militar en dos oportunidades, de 
1927 a 1929 y de 1933 a 1934. Fue 
además Ministro de Guerra y Mari-

fundador del Centro Militar y Naval, 
participando de la histórica Asam-
blea en el Museo Pedagógico del 21 
de mayo de 1903; fue Vocal de la pri-
mer Comisión Directiva electa. Vice-
presidente del Centro Militar entre 
los años 1925-1927, fue Presiden-
te del Centro Militar en el periodo 
1927-1930. El 21 de febrero de 1934 
fue ascendido a General de División. 
Falleció, a los 65 años, el 25 de sep-
tiembre de 1937. 
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se vivió aquí y me imagino que allí, 
junto a aquellos árboles están reuni-
dos los treinta y tres heroicos soldados 
de la patria y que al verlos levantar 
sus manos para formular el juramen-
to de morir o triunfar, también yo, 

camaradas, cuadrados en perfecta po-
sición militar, dirigiéndome al general 
Lavalleja, le digo: Mi general, el ejér-
cito de que forma parte, el de hoy, el 
nuestro, también quiere con ustedes 
jurar que ha de morir antes de perder 
la libertad de que gozamos.
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alegría.

El Ministro de Guerra y Marina General Bazzano, los Consejeros del Gobierno Sres. Morales, Fleurquin y Narancio y otras personalidades en 
el acto de la Agraciada
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A doscientos años de la gesta de la In-
dependencia Nacional, el Centro Mili-
tar convocó a un Concurso para la pre-
sentación de ensayos históricos deno-
minado: “Bicentenario de los Hechos 
Históricos de 1825”. El Objetivo fue 
promover el conocimiento de nuestra 
historia y fortalecer la identidad na-
cional.

Para el llamado se establecieron dos 
categorías: 

Alumnos del Liceo Militar, del Liceo 
Extra Edad del IMAE y del Bachillera-
to Naval, así como de las Escuelas de 

-
zas Armadas y de la Policía Nacional. 

-
quía de Capitán o Teniente de Navío 
inclusive y equivalentes de la Policía 
Nacional, de los escalafones K y L. 
(Militares y Policías).

El Jurado otorgó el primer premio en 

el trabajo enviado por el Tte. 1° Ser-
gio Ferrada quien, bajo el seudónimo 
de “Bartolo”, presentó el ensayo titu-
lado “El Caudillo del este Cnel. Leo-
nardo Olivera”. 

En la categoría Alumnos el primer pre-
mio fue para los Cadetes María Trin-
dade y Mauro Allende de la Escuela 
Militar quienes, bajo el seudónimo de 
“Erbe”, presentaron el ensayo titula-
do “Bicentenario de la Patria: dos si-
glos de Identidad y Libertad.” 

El Centro Militar felicita a los gana-
dores de este concurso y agradece a 
todos los participantes que nos han 
hecho llegar sus excelentes trabajos, 
exaltándolos a seguir investigando en 
nuestra historia. 

De acuerdo a las bases del Concurso, 
la revista El Soldado publica a conti-
nuación los trabajos ganadores. 

CONCURSO DE ENSAYO HISTÓRICO 
“Bicentenario de los Hechos Históricos de 1825”
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Introducción

1863) constituye un emblema de la re-
sistencia oriental contra la ocupación 
luso-brasileña en el marco del proce-
so de independencia de la Provincia 
Oriental. Su trayectoria militar, aun-
que menos reconocida que la de otros 
caudillos como Lavalleja o Rivera, evi-
dencia un compromiso sostenido con 
la causa patriótica desde los albores 
del movimiento artiguista hasta la or-
ganización de la Cruzada Libertado-
ra de 1825. A partir de fuentes como 
Jorge Pelfort y César Pintos Diago, se 

y político del llamado “Austriacano”, 
revelando su protagonismo en diversas 
fases de la resistencia.

El testimonio escrito por Olivera en 
1823, junto con sus partes militares 
y acciones tácticas, posee un gran 
valor para la historiografía uruguaya 
por diversas razones. En primer lugar, 
ofrece una visión alternativa y crítica 
del movimiento independentista, evi-
denciando que no todos los actores de 
la campaña compartían los métodos 
ni los objetivos de la revolución. En 
segundo lugar, permite reconstruir la 

Cabildo de Montevideo y su rol ambi-
guo durante la etapa intermedia entre 
el artiguismo y la Cruzada. En tercer 
lugar, aporta datos sobre la violencia 
política y los desórdenes sociales co-
metidos en nombre de la causa patrió-
tica, lo cual desafía la visión idealiza-
da del proceso emancipador.

Finalmente, el documento constituye 
un testimonio emocional, su relato hu-

maniza las contradicciones de la épo-
ca y visibiliza la existencia de sectores 
medios rurales que no estaban dispues-
tos a apoyar una independencia basada 
en el caos y el despojo. Este ensayo 
propone una relectura crítica de Leo-
nardo Olivera como actor estratégico, 
disidente y profundamente comprome-
tido con la soberanía oriental.

Cnel. Leonardo Olivera

Olivera nació el 26 de noviembre de 
1793, posiblemente en el Rincón de 
los Olivera, una estancia en las in-
mediaciones de Castillos, aunque fue 
bautizado veinte días después en San 
Carlos. Su origen familiar y su juven-
tud transcurrida entre Maldonado y el 
actual Piriápolis lo vinculan temprana-
mente al medio rural, donde se forma-
ron muchos de los futuros soldados del 
movimiento independentista. Se in-
corporó con solo 17 años a las fuerzas 
de Manuel Francisco Artigas en 1811, 
participando en la toma de San Carlos, 
Maldonado y Santa Teresa. Este último 
punto estratégico sería una constante 
en su trayectoria, dado su valor geo-

la frontera norte y el litoral atlántico.

La apariencia física de Olivera des-
cripta como de ojos azules y cabellos 
rubios le valió el apodo de “Austria-
cano”, en alusión a su semejanza con 
los soldados mercenarios austríacos al 
servicio de Portugal. Sin embargo, su 

al bando patriota, incluso tras múlti-
ples adversidades. Durante la primera 
invasión portuguesa, fue capturado y 

EL CAUDILLO DEL ESTE CNEL. LEONARDO 
OLIVERA

Tte. 1° Sergio Ferrada
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más tarde, en 1819, volvería a caer 
prisionero, siendo trasladado engrilla-
do a la isla de Dos Cobras, en Brasil, 
donde padeció más de tres años de 
prisión.

En el breve interludio entre las inva-
siones, Olivera fue nombrado Coman-
dante de Frontera por Lucio Mansilla, 
y luego ascendido a Capitán Coman-
dante de Rocha por sus servicios en la 
defensa de la región. Estos cargos no 

también su conocimiento del terreno 
y liderazgo local. Su accionar durante 
la segunda invasión portuguesa (1816– 

en el dispositivo defensivo artiguista 
en la zona este del territorio.

En 1822, ante la crisis política del Im-
perio portugués tras el Grito de Ipiran-
ga, Olivera y Lavalleja intentaron una 
insurrección coordinada: Lavalleja 
desde el Rincón de Clara (Tacuarem-
bó) y Olivera desde Maldonado. Sin 
embargo, la persecución de Rivera y 
la falta de apoyos frustraron el levan-
tamiento. Este episodio no impidió 
que Olivera continuara conspirando 
desde el litoral atlántico, siendo co-
misionado en 1823 por el Cabildo de 
Montevideo en coordinación con Lava-
lleja, radicado entonces en Santa Fe 
para organizar una futura expedición 
revolucionaria.

Tras la derrota del artiguismo y el exi-
lio de sus principales líderes, la Ban-
da Oriental quedó incorporada como 
Provincia Cisplatina al Reino Unido de 
Portugal, Brasil y Algarve, y más tarde 
al Imperio del Brasil (1822). Sin em-

Mientras sectores de Montevideo se 
alineaban formalmente con las auto-
ridades brasileñas, otras fracciones 
conspiraban en silencio para restaurar 
la independencia. En este escenario 

-
empeñó un rol ambivalente, articulan-
do por momentos con los brasileños y 
por otros alentando movimientos clan-
destinos.

Es en este marco que Leonardo Olive-

de Rocha, es convocado por el Cabildo 
para colaborar con una supuesta mo-
vilización patriótica encabezada por 
los hermanos Lavalleja. El testimonio 
posterior de Olivera revelará su pro-
gresiva desilusión con esa empresa, su 
percepción de haber sido engañado, y 
su decisión de retornar al orden bajo 
el mando de las fuerzas brasileñas.

moderado, donde el ideal indepen-
dentista no se opone necesariamente 
al orden jurídico. Olivera proyecta la 
imagen de un patriota legalista, en-
gañado por una dirigencia que, a su 
juicio, instrumentalizaba el discurso 
emancipador para precipitar a la cam-
paña en la anarquía.

Denuncia que Pedro Amigo, coman-
dante asignado por el mismo Cabildo, 
cometió asesinatos y saqueos contra 
civiles, lo que desmiente la existencia 
de una campaña virtuosa y popular. 
Asimismo, describe al supuesto “ejér-
cito” patriota como una agrupación 
de individuos arrancados a la fuerza 
de sus hogares, conducidos por jefes 
que ya antes habían sido responsa-
bles de sufrimientos en la región “...
el más horroroso desorden formaba la 
vanguardia de nuestro ejército, com-
puesto de cuatro hombres arrancados 
violentamente de sus casas, y acaudi-
llados por jefes que en otros tiempos 
hicieron vertir muchas lágrimas a los 

La acusación no es menor, ya que pone 
en entredicho tanto la legitimidad del 
movimiento revolucionario como el 
respaldo popular que supuestamente 

independencia y las prácticas autori-
tarias de los caudillos, anticipando las 
tensiones entre orden y revolución, 
que marcarían la política del siglo XIX 
en el Río de la Plata.
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Ante el panorama de caos y desilu-
sión, Olivera relata su decisión de 
solicitar protección a las autoridades 

Bonifacio Isás, en nombre de Fructuo-
so Rivera. Este último, en 1823, aún 
se encontraba al servicio del Imperio 
del Brasil, lo cual añade una capa de 

Olivera es recibido “con generosidad” 
a pesar de haber participado inicial-
mente en la conjura, y se presenta 
en su proclama como un hombre que, 
aunque erró en el juicio, jamás incu-
rrió en crímenes “...si ahora fue débil, 
nunca fue asesino; que, si ahora su in-
discreción os causó algunos perjuicios, 
nunca fue ladrón...” (Bauza 1872) Esta 
redención moral refuerza su intención 
de desligarse de los excesos revolucio-
narios, restaurar su reputación ante la 

-
so con la estabilidad institucional.

orientales, en el que se denuncia la 
anexión forzada al Imperio del Brasil 

Nicolás Herrera y Tomás García de 
Zúñiga, encuentra en Olivera uno de 
sus ejecutores políticos y militares. Su 
experiencia, conocimiento territorial 
y liderazgo local le permitieron con-
tribuir directamente a la fase previa 
al desembarco de los Treinta y Tres 
Orientales, especialmente en el ase-
guramiento del tramo costero desde 
Maldonado hacia el Chuy.

En ese escenario de transición y ambi-
güedad, surgió un movimiento lidera-
do por el Cabildo de Montevideo, que, 
con una legitimidad excepcional por 
haber sido electo por voto popular, se 
pronunció en favor de la independen-
cia de la Provincia Oriental y su incor-
poración a las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. Este gesto, anticipado 
a los eventos que formalizarían esa vo-
luntad en 1825, encontró sustento en 

-
ner la causa oriental, entre quienes se 
destacaba Leonardo Olivera, junto a 

Juan Antonio Lavalleja, Manuel Oribe 
y Pedro Amigó.

Leonardo Olivera, desempeñó un pa-
pel activo en el proceso de articula-
ción del movimiento revolucionario 
Olivera representaba a una genera-
ción de combatientes que, forma-
dos en las guerras de independencia, 
comprendían tanto la urgencia militar 
como la necesidad política de dotar al 
movimiento de una base popular. Su 
accionar se inscribía dentro de una es-
trategia orientada a generar focos de 
levantamiento en el interior, respon-
diendo a la convocatoria del Cabildo 
para organizar la resistencia en dife-
rentes zonas del país.

Desde el inicio del alzamiento, Olivera 
desplegó una serie de acciones coordi-
nadas en la costa de Maldonado, Rocha 
y el norte del actual departamento de 
Rocha, reclutando hombres y enfren-
tando destacamentos brasileños. En 
sus propias palabras: “reuní algunos 
individuos que aluciné con la misma li-
sonjera esperanza” (Olivera, citado en 
Spikerman, 1899), lo cual demuestra 
su habilidad para motivar mediante la 
promesa de libertad. Estas operacio-
nes coinciden cronológicamente con 
los movimientos de Pedro Amigo, jefe 
de sección nombrado por el Cabildo, 
con quien Olivera intenta reunirse.

La ejecución de Pedro Amigo tras ser 
capturado por Rivera el 21 de abril, 
pese a la defensa legal impulsada 
por Joaquín Suárez, marca un punto 

sus Apuntes, señala que sus argumen-
tos “dieron lugar a que el Barón de la 
Laguna mandase desglosarla y hacer-
la pedazos ante el mismo Tribunal” 

-
do el ambiente de represión hacia los 
líderes insurgentes aún antes del des-
embarco de los Treinta y Tres.

Uno de los episodios más controver-

supuesto engaño de Rivera por parte 
de los revolucionarios. El testimonio 
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del teniente coronel Juan Spikerman 
sostiene que Lavalleja, informado por 
un baqueano de apellido Báez sobre la 
posición de Rivera, ideó un plan para 
capturarlo. En ese contexto, Olivera 
se habría acercado a Lavalleja cre-
yendo que se trataba de las fuerzas 
de Isás, comandante leal a Rivera, y 
al descubrir el engaño “no trepidó en 
adherirse!” a la causa revolucionaria, 
ya que “había tenido aviso de nuestra 
empresa” (Spikerman, citado en El 
Nacional, 1899).

Este testimonio fue objeto de ma-
nipulación por parte del historiador 
Eduardo Acevedo, quien en su Alega-
to histórico transcribe selectivamente 
los párrafos de Spikerman, asignando 
la reacción de sorpresa (“Conoció el 
engaño”) a Rivera en lugar de a Oli-
vera, y omitiendo secciones claves del 
testimonio original (Acevedo, 1910, 
p. 752). Esta omisión no es trivial, 
ya que construye una narrativa en la 
que Rivera aparece como víctima de 
una trampa y no como un colaborador 
eventual del movimiento, a la vez que 
mancha el proceder de Olivera sin fun-
damentos.

En defensa de su proceder, Leonardo 
Olivera se dirige a Lavalleja durante 
la Guerra del Brasil, rechazando haber 
participado del ardid. Según el Diario 
de la Guerra del Brasil de José Brito 
del Pino, Olivera responde a Lavalle-
ja: “aunque desease se le tomara, era 
una acción innoble y baja que yo ad-
mitiese ser el instrumento, debiéndo-
le yo mil atenciones” (Del Pino, 1827, 
citado en el texto). Esta declaración 
reviste gran valor ético y político, al 

a Rivera, respetaba códigos de con-
ducta y gratitud personal. Este tipo de 

-
der el sentido del honor militar de la 
época, frecuentemente invisibilizado 
por las narrativas patrióticas domi-
nantes.

Rincón

La operación militar conocida como 
Rincón, llevada a cabo en septiem-
bre de 1825 durante la Guerra de los 
Treinta y Tres Orientales, constituye 
un episodio fundamental para enten-
der la dinámica bélica de la lucha por 
la independencia oriental. Entre los 
protagonistas de esta acción destaca 

participación ha sido menos visibiliza-
da, pero resulta clave para compren-
der el éxito táctico y estratégico de 
la maniobra. La captura de un impor-
tante número de caballos y armas no 
solo afectó la movilidad y capacidad 
ofensiva de las fuerzas imperiales bra-
sileñas, sino que también marcó un 
precedente en la organización y con-
ducción de las fuerzas patriotas.

Olivera se encontraba a cargo de una 
compañía de dragones integrada en 
la división de Fructuoso Rivera, y fue 
precisamente la rapidez y precisión de 
sus tropas la que permitió cerrar las 
vías de escape del enemigo y asegurar 
la caballada capturada. La sorpresa 
fue decisiva; mientras las fuerzas bra-
sileñas mantenían una guardia ligera, 
Olivera condujo la carga que rompió 
la resistencia inicial de los 25 soldados 
destacados en el Rincón, paraje tam-
bién conocido como Vopiguá o Rincón 
de Haedo (Estado Mayor General del 
Ejército, 1967). Según los testimonios 
de la época, “Olivera condujo perso-
nalmente la vanguardia que, tras una 
embestida fulminante, tomó las posi-
ciones defensivas enemigas y consoli-
dó la retención de los prisioneros y el 
material bélico” (Estado Mayor Gene-
ral del Ejército, 1967).

Además, la acción de Olivera fue fun-
damental para sostener la defensa 
cuando la columna imperial, bajo el 
mando del coronel Jerónimo Gonzá-
lez Jardim, intentó retomar el control 
con una fuerza superior en número. 
La habilidad para organizar rápida-
mente una línea defensiva integrada 
por distintas compañías y mantener el 
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orden bajo presión fue decisiva para 
-

grós, 1979). Esta coordinación, en la 
que Olivera tuvo un rol protagónico, 
demostró la creciente profesionaliza-
ción de las tropas patriotas, en medio 
de una guerra caracterizada por la im-
provisación y la carencia de recursos 
logísticos.

El impacto de la acción de Olivera no 
puede reducirse únicamente al éxito 
militar inmediato. La captura de en-
tre seis mil y ocho mil caballos recur-
so fundamental para la movilidad de 

capacidad de maniobra del ejército 
brasileño en la región de Mercedes, 

-
gando una ventaja estratégica para las 
fuerzas de la Provincia Oriental (Fra-
goso, 1940). La importancia de este 
“botín” fue equiparable a la posesión 
de combustible en guerras posterio-
res, subrayando la comprensión que 
los patriotas tenían sobre la logística 
y la guerra total.

Aunque la historiografía brasileña ha 
tendido a minimizar la magnitud de la 
operación, disminuyendo el número de 
efectivos y recursos involucrados (Fra-

las fuentes patriotas revelan la impor-
tancia real y el nivel de organización 
alcanzado por los combatientes bajo 
líderes como Olivera y Rivera (Estado 
Mayor General del Ejército, 1967).

-
nardo Olivera en la operación del Rin-
cón representa un ejemplo destacado 
de liderazgo táctico y compromiso en 
la lucha por la independencia. Su rol 
en la captura y defensa del botín, la 
coordinación con otras unidades y la 
capacidad para hacer frente a la res-
puesta enemiga consolidan su posición 
como una pieza clave en la narrativa 
militar oriental, que merece ser revi-
sada y reconocida con mayor detalle 
dentro de los estudios sobre la Guerra 
de los Treinta y Tres Orientales.

Sarandí

Previo a la batalla, se destaca la co-
municación entre los jefes patriotas 
Lavalleja y Rivera, coordinando mo-
vimientos para interceptar y neutra-
lizar el avance de las fuerzas enemi-
gas comandadas por Bentos Manuel. 
Rivera marcha desde el paso de Lugo 
del arroyo Grande hasta posicionarse 
estratégicamente a orillas del arroyo 
Sarandí, mientras Lavalleja concentra 
sus fuerzas en La Cruz.

Distribución y Organización de las 
Fuerzas Patriotas
La fuerza patriota fue estructurada en 

optimizar su despliegue en el terreno:

Primer Grupo: Bajo el mando directo 
de Lavalleja con Estado Mayor al man-
do del coronel Pablo Zufriategui. Inte-
graba milicias de Canelones, San José, 
Húsares Orientales, Voluntarios de la 
Patria y Artillería, totalizando aproxi-
madamente 886 efectivos.

Segundo Grupo: Mandado por Rivera, 
integrado por escolta, dragones de la 
unión y milicias regionales, sumando 
cerca de 882 hombres.

Tercer Grupo: Compuesto por los Dra-
gones Libertadores bajo el mando de 

soldados.

-
ciales y 234 hombres bajo la dirección 
de Leonardo Olivera.

Posicionamiento y Funciones del 
Grupo de Leonardo Olivera
El contingente comandado por Leo-
nardo Olivera desempeñó un rol com-
plementario dentro del dispositivo 
táctico patriota. Su fuerza, integrada 
por más de doscientos hombres con 

(21), representaba una unidad capaz 
de maniobrar con relativa autonomía 
dentro del campo de batalla.
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Este grupo fue asignado a una posición 

los documentos como línea principal 
de ataque o defensa, cumplió una fun-
ción de apoyo operativo. La ubicación 
y composición del grupo permitieron 

garantizar la estabilidad del frente en 
áreas susceptibles a contraataques o 
maniobras envolventes del enemigo.

En este sentido, la unidad de Olivera 
operaba dentro del esquema defensi-
vo general con la capacidad de refor-
zar sectores donde la presión enemiga 
fuera mayor, cubrir retrocesos tácti-
cos o proteger retiradas ordenadas, 
participar en maniobras ofensivas en 
coordinación con otros grupos, bajo 
indicaciones superiores.

Análisis del Desempeño y 
Capacidades Operativas
Si bien las fuentes históricas no des-
tacan maniobras individuales o accio-

durante la batalla, su inclusión en la 
distribución de fuerzas señala una or-
ganización jerarquizada y funcional. 

la tropa sugiere una estructura disci-
plinada, con capacidad para comandar 
efectivamente a sus hombres en ope-
raciones complejas.

La coordinación entre las unidades a 
cargo de Lavalleja, Rivera, Oribe y 
Olivera fue vital para el éxito de la ba-
talla, ya que cada grupo cumplía roles 

-
talla y facilitar la maniobra combina-
da que resultó en la victoria patriota.

Además, la participación de la unidad 
de Olivera dentro del sistema de de-
fensa y ataque contribuyó a la cohe-
sión del ejército patriota, asegurando 
que sectores no quedaran desprote-
gidos ni expuestos a vulnerabilidades 
tácticas.

La actuación de Leonardo Olivera y su 
grupo en la Batalla de Sarandí debe 
interpretarse dentro del contexto 

operativo integral del ejército pa-
triota. Su fuerza, integrada y organi-
zada, cumplió con los requerimientos 
de apoyo táctico y estratégico, per-
mitiendo que las fuerzas principales 
bajo Lavalleja y Rivera mantuvieran 
la ofensiva y defensiva en los puntos 
críticos del terreno.

El grupo de Olivera estaba ubicado 
en una posición que le asignaba roles 
de apoyo y refuerzo, asegurando la 
cohesión y resistencia del frente pa-
triota. Durante el despliegue previo a 
la batalla, las tropas bajo su mando 
se encontraban posicionadas para res-
ponder a las maniobras del enemigo y 
colaborar en el mantenimiento de la 
línea defensiva o avanzar según las ór-
denes superiores.

Si bien los registros no detallan manio-

realizadas por Olivera o sus tropas du-
rante la batalla, la presencia y orga-
nización del grupo indican un nivel de 
responsabilidad en el mando de una 
fuerza numerosa, implicando coordi-
nación y capacidad para cumplir órde-
nes en un contexto operativo comple-
jo. Su grupo formó parte del conjunto 
de fuerzas que permitieron a Lavalleja 
y Rivera mantener el control de posi-
ciones estratégicas y responder a los 
intentos de avance brasileño.

El despliegue de las tropas bajo su 
mando fue coherente con la necesidad 

ataque o defensa, y colaborar en la 
maniobra táctica general dirigida por 
el comando patriota.

Al llegar las tropas brasileñas a la 
margen derecha del arroyo Sarandí, se 
enteran de que Rivera se encontraba 
en la margen izquierda, a media legua 
hacia arriba del paso del Sarandí. Esta 
información constituyó su primera sor-
presa. En consecuencia, continuaron 
remontando el arroyo y cruzaron seis 
kilómetros al sur del terreno ocupado 
por Rivera.
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Al alcanzar las primeras alturas, los 
brasileños observaron todos los prepa-
rativos de las fuerzas patriotas y reci-
bieron una segunda y mayor sorpresa: 
el Ejército patriota se encontraba re-
unido allí bajo el mando del general 
Lavalleja.

La situación para las fuerzas brasile-
ñas se tornaba difícil. Bentos Manuel 
convocó una conferencia con sus je-
fes, entre ellos Bentos Goncalves y 
Calderón, quienes opinaban retirarse. 
Sin embargo, Bentos Manuel rechazó 
esta opción, considerando que frente 
a un enemigo superior, que los duplica-
ba en número y en campo abierto, la 
retirada podría degenerar en derrota.

Bentos Manuel decidió continuar su 
marcha hacia el oeste con la intención 

Al llegar a las alturas de la cuchilla de 
Maciel, organizó su línea de batalla con 
frente al este, de la siguiente manera:

Izquierda: Bajo el mando de Bentos 
Manuel, se disponían fuerzas de línea, 
milicias y guaraníes, todos armados 
como caballería.

Centro: Comandado por el mayor Alen-
caster, quien dirigía dos escuadrones 
del 59º Regimiento y otras fuerzas.

Derecha: A cargo de Bentos Goncal-
ves, con el Regimiento 39 de milicias y 
paisanos irregularmente armados, su-
mando aproximadamente 354 hombres 
según la versión del general Osorio.

Frente al movimiento enemigo hacia 

derecho, los patriotas efectuaron una 
conversión de toda su línea hacia el 
oeste. La rapidez necesaria para evi-
tar ser envueltos provocó un cambio 
en el dispositivo inicial: Manuel Oribe 
quedó en el centro, Pablo Zufriategui 
a la derecha y Rivera mantuvo su posi-
ción original en la izquierda.

Este dispositivo, también lineal como 
el brasileño, se combinó con ataques 

-

sileña, al mando de Planes; y otro 

capitán Osorio, quien primero debía 
cumplir su acción en el frente con sus 
tiradores.

Se estableció una segunda línea a car-
go de los tiradores de Adrián Medina, 
mientras que las reservas quedaron a 
cargo de Leonardo Olivera y Juan José 
Quesada. En consecuencia, las fuer-
zas patriotas escalonaron su línea en 
profundidad, combinando una acción 

Desarrollo de la batalla
En aquella época, la doctrina de la 
caballería prescribía primero una des-
carga de armas de fuego y luego la 
carga con sable en mano. Sin embar-
go, Lavalleja, con experiencia en las 
luchas artiguistas, sabía que la acción 
directa de choque al arma blanca bajo 
este procedimiento era poco efectiva. 

-
�

Además arengó a sus tropas, indicán-
doles que al toque de clarines de car-
ga no debían detenerse hasta llegar a 
Río Grande, abolida la voz de alto o 
vuelta cara. La lucha comenzaría con 
vítores a la patria.

Bentos Manuel hizo tocar a sus clarines 
el toque de degüello y vivó a su Empe-
rador, cuyo cumpleaños se festejaba 
ese día y a quien dedicaría su victoria. 
Su avance se hizo al trote, en columna 
de medios escuadrones, efectuando 
una descarga a quemarropa que causó 
la mayoría de las bajas patriotas.

La batalla se generalizó: en la izquier-
da patriota, Rivera fue el primero en 
cargar contra la derecha brasileña, 
mandada por Bentos Goncalves, que 
resistió inicialmente. Sin embargo, al 

las milicias de Soriano bajo Miguel G. 
Planes y empujadas hacia el centro 
por las fuerzas de Laguna y las milicias 
de Yaguarón, la derecha enemiga fue 
envuelta y aniquilada.
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Un escuadrón de refuerzo enviado por 
el centro brasileño fue igualmente 
destruido, por lo que la derecha bra-
sileña quedó liquidada y las tropas de 
Rivera pudieron apoyar al centro pa-
triota, comandado por Manuel Oribe.

La situación del centro patriota fue 
delicada debido a que, al cambiar de 
posiciones, debieron entrar en comba-
te parte de sus fuerzas en formación 
de marcha, siendo rechazados inicial-
mente por escuadrones brasileños de 
primera línea. Se movilizó entonces 
la reserva patriota, a cargo de Olivera 
y Quesada, que también fue rechaza-
da. En estas circunstancias, Lavalleja 
tomó el mando directo, restablecien-
do la situación.

Según la versión del general Osorio, 
el avance del centro brasileño fue 
detenido al llegar a la infantería que 
poseía un cañón, probablemente la in-
fantería de Adrián Medina.

En el extremo derecho de la línea pa-
triota, en las caídas del arroyo Barran-
cas Coloradas, donde no se veía el com-
bate en centro ni izquierda, la lucha 
comenzó con fuego de cañón coman-
dado por Zufriategui. La línea oriental 
estaba completamente en combate.

La carga de Zufriategui sobre la iz-
quierda brasileña, al mando de Ben-
tos Manuel, no encontró resistencia 

algunos disparos con tiradores, pero 
fue arrollado. Bentos Manuel salvó 
milagrosamente su vida gracias al en-
tonces alférez Osorio, quien lo encon-
tró a pie en una zanja tras caer de su 
caballo, y pudo reunir dispersos para 
formar una guerrilla que permitió la 
salvación de su jefe.

Las alas brasileñas quedaron deshechas; 
dispersos como Bentos Goncalves, Cal-
derón y Carlos Nery se reunían en el 
paso de Sarandí intentando escapar.

En el centro, donde las fuerzas bra-
sileñas de Alencastre habían progre-
sado, éste cubrió la retirada, rechazó 

ataques y entró en parlamento. Esta 
demora facilitó la retirada de dis-
persos y prolongó la batalla por tres 
horas. Finalmente, Alencastre fue ro-
deado por Rivera, rindiéndose al otro 
lado del Sarandí con 400 soldados y 37 

-
dos como prisioneros de guerra.

Mientras se trataba la capitulación, 
Bentos Manuel y Bentos Goncalves lo-
graron escapar con más de trescien-
tos hombres, aunque según el general 
Osorio, se salvaron individualmente 
sin sus tropas. La batalla terminó en 
un “sálvese quien pueda”, y recién en 
el paso de Polanco comenzaron a re-
agruparse los dispersos, que totaliza-
ron alrededor de 580 hombres, según 
Osorio, de los 1412 que Bentos Manuel 
había puesto en línea.

Consecuencias inmediatas y 
persecución
Después del choque frontal, práctica-
mente no hubo resistencia en las alas 
brasileñas; la lucha se limitó a captu-
rar prisioneros o reducir a los que no 
se rendían. El enemigo fue cercado 
y colocado en una situación crítica, 
como relató el general Osorio: “Aún 
hoy (1851) me interrogo cómo pude 
salir con vida de aquel formidable cer-
co que devoró la existencia de tantos 
bravos.”

Liberado del enemigo, Bentos Manuel 
trató de reagrupar a los dispersos, 
protegiendo el paso del río Yí por Po-
lanco con una guerrilla al mando del 
alférez Osorio.

Al llegar a Polanco del Yí en la tarde, 
Bentos Manuel encontró una cantidad 
de dispersos reunidos, formando un 
total de 580 hombres, cifra que varía 
según distintas fuentes.

Durante la retirada, Rivera se adelan-
tó con Brito del Pino e intentó estable-
cer comunicación con un jefe brasile-
ño para negociar, sin éxito.
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Posteriormente, se rindieron también 
en el paso de la Tranquera del arroyo 
Perdido las fuerzas de Antonio José de 

así como un destacamento al mando 
del teniente coronel Pecho Pintos.

Tras la decisiva victoria patriota en la 
Batalla de Sarandí (12 de octubre de 
1825), se consolidó un breve período 
de relativa calma en la Banda Oriental.

Esta circunstancia permitió al Ejército 
Patriota licenciar a parte de sus hom-
bres para que regresaran a sus estan-
cias a levantar las cosechas, lo cual 
constituía una necesidad económica 

-
bargo, hacia diciembre comenzaron a 
detectarse movimientos en diversos 
frentes, tanto del Ejército Imperial 
brasileño como de fuerzas auxiliares 
organizadas al norte del Río Negro, lo 
que reactivó la tensión militar y condu-
jo a la adopción de nuevas estrategias 
por parte de los líderes orientales.

En el litoral occidental, se destacaba 
la presencia del Ejército de Observa-
ción argentino, comandado por el ge-
neral Martín Rodríguez, ubicado en el 
arroyo del Molino, margen occidental 
del río Uruguay, a la altura del actual 
departamento de Paysandú. Este ejér-
cito recibió órdenes de cruzar hacia la 
Banda Oriental, operación cuya segu-
ridad fue asignada a las fuerzas orien-
tales (Boletín Histórico, N.º 136-139, 
pp. 156-158).

Simultáneamente, en la frontera nor-
te, la incursión del caudillo Bento Ma-
nuel Ribeiro, al mando de aproximada-
mente 250 hombres, generó inquietud 
en la zona del Cuareim y el Arapey. 
Se temía que la intención de Ribeiro 
fuera trasladar al Brasil las haciendas 
pertenecientes a estancieros brasile-
ños radicados al sur del Arapey. Por 
otra parte, Ignacio Oribe, apostado en 
Frayle Muerto, informó de la presen-
cia enemiga en Otazo y Guazunambí, 
ocupados por fuerzas imperiales bra-
sileñas al mando de Bento Gonçalves 

y Calderón, respectivamente. Gonçal-
ves avanzaría posteriormente hasta el 

-
ciembre un contingente de 700 hom-
bres, reforzado por 400 provenientes 
de Santa Catalina.

El general Fructuoso Rivera, desde 
su Cuartel General en Durazno, eva-
luó que dicho punto era clave para la 
defensa nacional debido a la imposi-
bilidad de trasladar rápidamente los 
pertrechos allí almacenados. En con-
secuencia, dispuso la concentración 
de tropas en esa localidad, incluyendo 
a los Dragones de la Unión, los Húsares 
Orientales y las milicias de Maldonado 
y Soriano, y ordenó enviar destaca-
mentos al río Negro para monitorear 
los movimientos enemigos. Frente a 
él, el único enemigo presente era una 
débil fuerza brasileña al mando del 
mayor Claudio en Tres Cruces (Boletín 
Histórico, N.º 136-139, p. 158).

Leonardo Olivera: maniobra, 
disimulo y audacia en el Este

Dentro de esta coyuntura compleja y 
multilateral, el papel del comandante 
Leonardo Olivera se tornó decisivo en 
la región Este del país. Luego de la ba-
talla de Sarandí, Olivera se encontra-
ba en San Carlos, donde había licen-
ciado parcialmente a su división para 
que los milicianos pudieran dedicarse 
a las labores rurales. No obstante, al 
detectarse actividad enemiga en el 
norte y la frontera de Cerro Largo, Ri-
vera le ordenó concentrarse en Duraz-

fuerzas imperiales que se movilizaban 
hacia las puntas del Queguay (Boletín 
Histórico, N.º 136-139, p. 158).

El 20 de diciembre, Olivera inició su 
marcha hacia Minas, donde esperaba 
reunir sus fuerzas el día 23. Las con-
diciones materiales eran precarias: le 
faltaban armas, municiones y caba-
llos. Sin embargo, al llegar a Minas el 
22, el comandante Gordillo le entregó 
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200 caballos en buen estado, lo que 
revitalizó la operatividad de su di-
visión. Fue entonces cuando Olivera 
concibió una maniobra audaz: tomar 
el fortín de Santa Teresa, una estraté-
gica posición militar que dominaba el 
boquete homónimo, además de apro-
piarse de la caballada allí resguarda-
da. Solicitó autorización para la ope-
ración al general Lavalleja mediante 
una comunicación fechada en Minas el 
24 de diciembre de 1825 (Boletín His-
tórico, N.º 136-139, p. 157).

Esta decisión no fue improvisada. Se-
gún consta en la correspondencia en-
tre Lavalleja y el Ministro de Guerra 
argentino, Balcarce, la posibilidad de 
ocupar Santa Teresa formaba parte de 
un plan previsto con anterioridad. Bal-
carce, además, advirtió sobre la nece-
sidad de no perder de vista el boque-
te, dada su importancia geoestratégi-
ca. Olivera cumplió la misión bajo dos 
premisas fundamentales: ocultar sus 
movimientos y sorprender al enemigo. 
La maniobra constituyó un ejemplo de 
guerra de movimientos, característica 
de las campañas de caballería orien-
tal, y demostró la iniciativa y auto-
nomía táctica del comandante en el 

N.º 136-139, pp. 157- 159).

El accionar de Leonardo Olivera en di-
ciembre de 1825 constituye uno de los 

posterior a Sarandí. No solo evidenció 
capacidad de reacción frente al des-
pliegue enemigo en el Este, sino que 
también materializó una acción ofensi-
va exitosa en una fase defensiva de la 
guerra. La toma de Santa Teresa —eje-
cutada con disimulo, velocidad y opor-
tunidad— permitió asegurar un punto 
clave del litoral atlántico y evitar una 
eventual penetración imperial por el 
boquete, a la vez que fortaleció el con-
trol logístico patriota sobre la región.

Por su parte, la colaboración entre el 
mando oriental y el gobierno de Bue-
nos Aires —
del pasaje del Ejército de Observación 

por el Salto y la vigilancia del Daimán 

coordinación interprovincial alcanza-

En resumen, diciembre de 1825 fue 
un mes de tensión estratégica y pre-

ese marco, Leonardo Olivera emergió 
-

sencia en el Este, sino por haber sido 
capaz de ejecutar una acción estraté-
gica sin dejar de atender las necesi-
dades agrícolas de su tropa, ejemplo 
elocuente de la simbiosis entre la gue-
rra y la ruralidad oriental.

El coronel Leonardo Olivera y 
la toma de Santa Teresa y el 
Chuy

-
ra representa uno de los episodios más 

-
vos de la campaña libertadora de 1825. 
Su acción culminante con la toma de la 
Fortaleza de Santa Teresa y el campa-
mento del Chuy entre el 31 de diciem-
bre de 1825 y el 1.º de enero de 1826 
fue resultado de una operación militar 
cuidadosamente planeada y ejecutada 
en condiciones logísticas y territoriales 
extremadamente exigente.

El movimiento de Olivera comenzó en 
Minas, desde donde partió el 26 de 
diciembre con la intención de simu-
lar una marcha hacia Durazno. Según 
los partes militares, atravesó el arro-
yo Campanero aproximadamente a 
las 19:00 horas y, luego de una breve 
incursión hacia el oeste, realizó una 
contramarcha que sugiere un rodeo 
nocturno para evitar la detección del 
enemigo, probablemente por el norte 
de Minas (Vázquez, 1952).

Desde allí, se dirigió hacia las sierras 
de Cortés, un punto estratégico situado 
sobre el arroyo Aiguá. El trayecto com-
prendía alrededor de 70 kilómetros, lo 
cual da cuenta del esfuerzo físico y la 
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capacidad de movimiento nocturno de 
la tropa, que transitaba por sendas ru-

-
jo, citado en Vázquez, 1952, p. 101). 
La elección de esta ruta respondía no 
solo a la necesidad de evitar enfrenta-
mientos prematuros, sino también a la 
intención de atacar por sorpresa desde 
un ángulo inesperado.

El 27 de diciembre, Olivera llegó a Po-
trero Blanco, posiblemente ubicado 
en las cercanías del paso de los Ta-
las, en el arroyo Alférez. Desde allí se 
desplazó a la sierra de la Tuna, reco-
rriendo unos 30 kilómetros más. Pos-
teriormente, se dirigió al Rincón de la 
Maturranga, zona próxima al cruce de 
las cuchillas del Piñón y la Carbonera 
sobre la actual Ruta 13. El patrón de 
marchas nocturnas se mantuvo, de-
mostrando un dominio excepcional del 

(Vázquez, 1952).

La noche del 30 de diciembre, Olivera 
cruzó los bañados de la Angostura por 
la punta del Palmar, posiblemente el 
actual arroyo Sauce, al sudeste de la 
ciudad de Castillos. Esta zona, com-
puesta por bañados y cañadas, cons-
tituía un obstáculo natural difícil de 
sortear, lo que resalta la pericia del 

y movilidad (Vázquez, 1952, p. 102).

Una vez instalado en las cercanías de 
Santa Teresa, Olivera diseñó un plan 
basado en la sorpresa y la maniobra en-
volvente. Dejó a retaguardia al capitán 
Agustín Píriz, quien atacaría la guardia 
brasileña en la Angostura, provocando 
su retirada hacia Santa Teresa, donde 
serían interceptados por las fuerzas 
principales. Simultáneamente, envió al 
capitán Ventura González hacia la Co-
ronilla para cortar la comunicación con 
el Chuy (Vázquez, 1952, p. 103).

La operación fue ejecutada al amane-
cer del 31 de diciembre. Las fuerzas 
brasileñas, sorprendidas, abandona-
ron sus posiciones, lo que permitió a 
Olivera tomar la fortaleza sin comba-

tir. La precisión del ataque revela un 
conocimiento minucioso del terreno, 
así como una disciplina operativa dig-
na de destacarse.

El mismo día, con la retaguardia ase-
gurada, Olivera se dirigió al campa-
mento del Chuy. Las fuerzas brasile-

ofrecía Santa Teresa, no adoptaron 

Olivera organizó su ataque en tres es-
cuadrones: el capitán González por el 

el derecho y el capitán De la Rosa por 
el centro, acompañado por la banda 
de clarines y cornetas.

El ataque, realizado con una sorpren-
dente coordinación, provocó una fuga 
caótica entre las fuerzas imperiales, 
que apenas alcanzaron a vestirse y 
se refugiaron en una laguna cercana. 
La victoria fue total: la fortaleza y el 
campamento quedaron en poder de 
las fuerzas orientales, que capturaron 
abundante armamento, caballos y pri-
sioneros (Vázquez, 1952).

Entre las bajas brasileñas se registra-
ron 20 muertos, varios heridos y más 

El material incautado incluía 100 cara-
binas, 50 fusiles, 9.500 cartuchos de 
carabina, un barril de pólvora, 6.000 
piedras de chispa y 500 caballos, ele-
mentos clave para el reabastecimien-
to de las tropas patriotas (Vázquez, 
1952, p. 104).

Parte del 1 de enero
1.º de Enero de 1826 Leonardo Olivera 
al Capitán General Lavalleja 

Exmo. Señor:

Lleno de la mayor gloria, tengo el honor 
de dar parte a V. E. del feliz resultado 
del plan que tanto tiempo hace tenía-
mos combinado sobre la frontera, con 
respecto a la derrota de los usurpado-
res de nuestro Patrio suelo, cuyo triun-
fo he conseguido del modo siguiente.
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Contramarcha de las Minas con la ma-
yor precaución, ocultándome de día 
en los parajes más reservados para 
no ser sentidos, y arreando de noche 
con los caballos de los vecinos, por 
hallarnos enteramente a pié; más, 

bravos milicianos me hizo resolver a 
emprender una marcha desesperada, 
saliendo el treinta en la noche de la 
estancia de la Maturranga; y aunque 
no pudimos conseguir la entrada por el 
Rincón de dicha Maturranga, por estar 
incapaz el paso de transitarse, no por 
esto dejé de hallarme el treinta y uno 
a la madrugada en Sta. Teresa, donde 
sorprendimos la guarnición, hallando 
a todos en camisa; y dejando dicho 
punto custodiado por una guarnición 

poder quedaron los prisioneros de di-
cho punto, habiendo dejado antes de 
dicha empresa una guardia de veinte 
hombres a retaguardia de la Angostu-
ra, para que corriesen la guardia que 
allí había para dicho punto de Sta. 
Teresa, donde yo debía hallarme para 

En la misma noche destaqué cien hom-
bres en la Coronilla, antes que viniese 
el día, para que cubriesen aquel pun-
to; y asegurados estos tres parajes, 
emprendí la marcha la misma noche 
citada, y ya sobre seguro resolví sor-
prender el Campamento del Chuy. Para 

tres escuadrones: al de Guerrillas, al 
mando de su Capitán don Juan Ventura 
González, hice cargar por la costa del 
monte, costado izquierdo; el segun-
do, al mando de su Capitán don José 
Suarez, cargó avanzándose al costado 
derecho del campamento, y el tercer 
escuadrón, comandado por su Capi-
tán don Luciano de la Rosa, para que 
con la bandera, clarines y cornetas 
cargase al centro sobre las casas del 
campamento, si yo así lo ordenase; 
en tanto, yo me hallaba revisando los 
escuadrones en la misma carga, acom-
pañado de mi Ayudante, Secretario y 
Jefe de instrucción, disponiendo luego 

que pasamos el paso, que no fuimos 
sentidos, y ya de día claro, formar los 
escuadrones en batalla y cargarlos a 
voltear las casas con los encuentros de 
los caballos, lo que hizo el escuadrón 
de la izquierda, cubriendo la costa del 
arroyo; y a los toques de clarines a de-
güello y a la carga, salieron aquellos 
hombres de los cuartones, desnudos 
en camisa, y por un brazo de saran-
dizal que llegaba a las casas donde no 
podía entrar la caballería, se arroja-
ron al arroyo después de alguna resis-
tencia, quedando en su mismo campo 
y entre el arroyo, ahogados y muertos 
a bala, número de veinte, más bien 
más que menos, entre ellos mi capitán 
muy mal herido llamado Vicente Faus-
tino Correa y otro soldado más.

Y prisioneros: el Sargento Mayor José 
Cabral y Costa. Comandante de toda 
la fuerza y la frontera, Tenientes José 
Silveira de Acevedo y José Rodríguez, 
Alférez Joaquín de Oliveira, Coman-
dante de Sta. Teresa, dos sargentos, 
tres cabos y sesenta y un soldados, en-
tre ellos unos negros. Entre carabinas 
y pistolas hemos tomado ciento cin-
cuenta, cien sables, ochenta cananas 
de caballería, ochenta id. de infan-
tería con sus correajes, cien fusiles, 
cartuchos carabina a bala nueve mil, 
estos en doce cajones de a seiscientos 
y los otros repartidos entre cananas, 
petacas y demás, no pudiendo asegu-
rar el número de caballos porque aún 
estoy reuniendo, más su número será 
de consideración.

Mis partidas avanzaron, una hasta las 
inmediaciones de Yerbatú, costado 
derecho de la entrada, otra hasta el 
puntal de Sn. Miguel y otra al Paso di-
cho, con orden de perseguir un desta-
camento que allí se hallaba, el que fue 
perseguido hasta la costa del Palmar 
de Lemo, de seis a siete leguas. Siendo 
los más de los prisioneros antedichos 
sacados por los soldados de dentro del 
monte, escapándose el resto de ellos 
por entre unos camálotes y sarandises 
incapaces de transitar.
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Creo haber cumplido a V. E. la oferta 

esta División son dignos de alguna con-
sideración por sus relevantes servicios.

Dios guarde a V. E. muchos años. Cam-
po Volante en el Paso del Chuy, Enero

1.º de 1826. 

Leonardo Olivera Olivera 

Parte del 9 de enero

9 ENERO 1826. —
LEONARDO OLIVERA AL CAPITÁN 

GENERAL LAVALLEJA

Exmo. señor

En mi comunicación anterior, que hice 
a V. E. desde el Chuy con el parte de 
nuestra empresa, ofrecí darle uno más 
circunstanciado, en cuanto lo permi-
tiesen mis ocupaciones, por lo que 
cumpliendo con mi deber, lo efectúo 
ahora en los términos siguientes: Ha-
biendo regresado la División de mi 
mando de la línea de Montevideo al 
departamento el día nueve del mes 

-
cientes órdenes de V. E. para licenciar 
la milicia por algunos días a sus casas, 

-
cediéndosela por doce o quince días; 
y habiendo, antes de cumplirse dicho 

Inspector, fecha diez y siete de dicho 
mes, anunciándome: que los enemigos 
marchaban sobre nosotros, y que por 
consiguiente reuniese inmediatamen-
te la División de mi mando, y marcha-
se al Durazno, repartí al momento mis 
órdenes citados los Comandantes que 
se hallaban en diferentes puntos de la 
campaña para que en el momento que 
las recibiesen, viniesen a reunirse, sin 

en las Minas en dos días y medio; ha-
biendo salido de aquí el veintidós con 
sólo ochenta hombres, y hallándose 
algunos de dichos Comandantes a dis-
tancia de cuarenta y tres leguas, cuya 
reunión que fue el veintitrés, consta-

ba de trescientos hombres; y prepa-
rándonos allí el día veinticuatro, por 
la espera de unos caballos de auxilio, 
facilitados por el Comandante Gordi-
llo, para seguir nuestra marcha, como 

de V. E. ordenándome, regresase al 
Departamento; pero hallándome ya en 
aquel destino, pronto para marchar: 
aproveché esta ocasión para efectuar 
el plan que anteriormente tenía con V. 
E. Determinando entonces emprender 
mi marcha ocultamente, para mejor 

que me diese una instrucción sobre el 
modo con que debía conducirme con 
los vecinos, esto si se permitía seguir 
entonces con dicha empresa; dejando 
encargado para recibir la contestación 
a don Sandalio Carrasco, a quien por su 
conducto enteré de dicho plan, que-

y como dicho conductor era baqueano 
de los parajes, donde debíamos acan-
tonarnos en el día, no podía sufrir nin-
gún trastorno la comunicación de V. 
E. de la cual debíamos ser enterados 
para operar con todo conocimiento en 
el Departamento del Chuy, cuyas mar-
chas fueron del tenor siguiente.

El veintiséis a las once del día sali-
mos de las Minas; haciendo correr la 
voz, marchábamos al Durazno, y nos 
acampamos en la barra del Campane-
ro, teniendo allí mismo varias visitas 
de algunos vecinos y despidiéndonos 
de ellos a las siete de la noche del 
mismo día emprendimos marcha con 
dirección a Santa Lucía pasando el 
arroyo del Campanero; y luego que 
fue entrada la noche, contramarcha-
mos para las Sierras de Cortez, don-
de al ser de día, nos acampamos en 
una isla llamada de Moreira, perma-
neciendo el veintisiete emboscados en 
dicho destino, donde se tomó un veci-
no y dos hijos, que cruzaban aquellas 
inmediaciones; pues como nuestras 
marchas debían ser completamente 
sigilosas no soltábamos a ninguno que 
agarrásemos por no ser descubiertos. 
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El mismo día a la noche, seguimos 
nuestra marcha hasta el Potrero de 
Blanco, donde también tomamos dos 
vecinos, que por allí pasaban y todo 
el veintiocho permanecimos en dicho 
potrero, situado en el Alférez; llegada 
la noche, marchamos a la Sierra de la 
Tuna, donde permanecimos embosca-
dos todo el día veintinueve en una isla 
que allí hay, agarrando un hijo de la 
estancia de este mismo nombre, que 
se dirigía a Rocha, informándome por 
él mismo, que dos hermanos suyos, 
que tenía yo de bomberos en la cos-
ta de Olimar, habían llegado a aquella 
Villa, ignorando este sujeto las noti-
cias que traían sus dichos hermanos, 

-
mandante de la frontera de Rocha con 
José Abren, para que inmediatamente 
adquiriese noticias de todos los bom-
beros, que había en dicha frontera y 
me las comunicase; instruyendo al 
chasquero del modo que debía condu-
cirse, y del paraje que había de decir 

que le remití acompaño a V. E

En la noche marchamos hasta la Sierra 
de la Estancia del Maturrango, acam-
pándonos el día treinta en la isla de 
las Duraznas de la misma estancia; 
poniendo una fuerte guardia en las ca-
sas, para agarrar todo el que viniese, 
privándoles la salida a los de la dicha 
Estancia: resolviéndonos ese día a to-
mar los mejores caballos y dejar los 
inútiles, para redoblar esa noche la 

a la Coronilla, al otro lado de Santa 
Teresa, como lo efectuamos; pasando 
en el bañado que se hallaba bastante 
feo en la punta del Palmar y tomando 
la costa de la Laguna; mano izquierda 
a la entrada, conseguimos pasar sigi-
losamente hasta los cerros de Santa 
Teresa. Dejando antes al enfrentar 
la inmediación de la Angostura, pun-
ta del Palmar, destacados veinticinco 
hombres para que al salir el sol, se 
aproximasen a las guardias de dicha 
Angostura, donde precisamente había 
bomberos o partida descubridora, y 

que al momento que los viesen debían 
retirarse a Santa Teresa, en cuyo pun-
to ya me debía hallar posesionado.

Al llegar a los cerros de dicha Santa 
Teresa, con el resto de la fuerza hice 
avanzar una partida, al mando del Ca-
pitán don Ventura González, para que 
cubriese la línea de la Coronilla, para 
así que fuese de día, emprender yo en 
Santa Teresa, dicho Capitán González 
de avanzada en la Coronilla, y el Ca-
pitán don Agustín Pírez de retaguar-
dia en la Angostura: y de este modo 
a un tiempo sorprender las guardias 

comunicación con el Chuy como feliz-
mente lo conseguimos el treinta y uno 
al amanecer, asegurándolos a todos; y 
el que pudo escapar, fue dejando el 
caballo con recado, y metiéndose en 
un bañado, que hasta ahora no sabe-
mos el rumbo que ha llevado.

Después de tomados todos estos pun-
tos, marché ese mismo día a acampar-
me en la isla de la Coronilla; toman-
do algunos caballos, y disponiéndonos 
para al amanecer del día primero del 
presente mes, y año, dar el golpe en 

precaución, agarrándolos a todos en 
su campamento, (que se hallaba muy 
bien dispuesto en la costa del Arroyo 
del Chuy) tan sumamente descuidados, 
que los recordamos al ruido de clari-
nes, y corneta, que tocaban a la carga, 
quedando ya antes bien dispuestas mis 

-
ciesen alguna resistencia, llevarlos con 
los encuentros de los caballos, y pasar 
por encima de su acampamento, lo 
que no fue preciso: por cuanto la única 
defensa que hicieron, fue, tirar unos 
cinco, o seis tiros, y echarse inmedia-
tamente a una Laguna, y Bañado, sin 
más armas que la ligereza de sus pies, 
quedando muertos, como ya dije a V. E. 
sobre veinte, un Capitán, y un soldado 
heridos, los cuales dejé en una casa del 
mismo Chuy, por no tener como con-
ducirlos, para que aquellas familias los 
tratasen de curar.
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Los prisioneros que tomamos fueron 
los siguientes: un Sargento Mayor, un 
Teniente, dos Alférez, y dicho Capitán 
herido — Sargentos, Cabos, y Solda-
dos, sesenta y cinco, cuyo total de 
prisioneros son setenta, entre éstos, 
algunos negros.

Municiones, y armas se tomaron: nue-
ve mil quinientos cartuchos carabina 
a bala: un barril de pólvora, 6.000 
piedras, ochenta sables, cien carabi-
nas de caballería, cincuenta fusiles de 
infantería, setenta cartucheras de id., 
cien cananas de caballería, y quinien-
tos caballos; entre ellos doscientos 
reyunos.

-
cios que he remitido desde el punto de 

nuestra retirada del Departamento, lo 
que comunico a V. E. para su conoci-
miento.

Dios guarde a V. E. muchos años. San 
Carlos Enero 9 de 1826.

Leonardo Olivera

Exmo señor don J.n Antonio Lavalleja 
Gobernador y Capitán General.

7 ENERO 1826. 

MANUEL ANTONIO IGLESIAS AL 
CAPITÁN GENERAL LAVALLEJA

Exmo. señor

honra y satisfacción de entregarlos 
en manos de V. E.; e’los contienen 
e’ triunfo de las armas de la Patria al 
mando del Coronel don Leonardo Oli-
vera sobre el chui, mas el estar suma-
mente enfermo me priva de hacerlo y 
los dirijo por un propio, y aquí aguardo 
la contestación de V. E.

Dios guarde a V. E. m.s a.s Villa de 
S.n José, 7 de Enero de 1826.

Man.l An.o Ygl.cias

6 ENERO I826. 

EL BRIGADIER INSPECTOR FRUCTUOSO 
RIVERA AL CAPITÁN GENERAL 

LAVALLEJA

En el momento de hallarme sobre el 
Campo de Batalla que sirvió de sepul-
cro a los usurpadores en la memorable 
jornada del Sarandi; y penetrado de 
las halagüeñas sensaciones de aquel 
espectáculo, llega a mis manos la sa-
tisfactoria comunicación del Coronel 
Olivera, en que anuncia el triunfo que 
nuestras armas consiguieron sobre los 
enemigos en los días 31 del que expira 
y I9 del que rige, la que me apresuro 
a poner en !as manos de V. E. condu-
cida por el Capitán D. Manoel An.to 
Iglesias, para su satisfacción y cono-
cimiento. Resta a mi deber felicitar 
a V. E. por un triunfo que, aunque no 
excede a los primeros, debe valuarse 
como augurio de la victoria decidida a 
acompañarnos, en todas partes donde 
los libres desnuden sus aceros. Y mien-
tras imparto circulares a los demás Je-
fes del Ejército, reitero a V. E. las más 
positivas pruebas de mi aprecio y res-
peto. Dios guarde a V.E. muchos años. 

Enero 6 de 1825.

Fructuoso Rivera

Exmo. señor Gobernador y Capitán 
General D. Juan Ant.o Laballeja.

Un mes después de los resonantes he-
chos de armas mencionados, Olivera 
hizo arrestar en Maldonado, prove-
niente de Río de Janeiro, al Dr. Lucas 
Obes, quien representaba al gobierno 
títere de la Cisplatina ante la corte 
Imperial. Obes, a la par de Nicolás He-
rrera y García de Zúñiga, había sido, 
entre los orientales civiles, de los que 
mayor apoyo y obsecuencia brindaron 
al usurpador de su patria, quien pre-
miara los servicios de sus indudables 
talentos con títulos nobiliarios y gene-
rosos estipendios. Bien procedió en-
tonces el jefe patriota en ordenar su 
arresto, participando a Lavalleja con 
fecha 5 de febrero: “la satisfacción de 
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remitirle al famoso doctor Lucas José 
Obes, llegado de Janeiro a la costa de 
Maldonado.”

Absurdamente, tan lógico procedi-
-

bildo de Maldonado, donde Obes goza-
ba de alguna amistad. Lavalleja debió 
enviar entonces a don Carlos Anaya 
para tratar de calmar los ánimos, en 
lo cual obtuvo relativo éxito.

Sólo un peligro acechaba ahora a la 
región y era el que pudiera provenir 
del mar. Olivera procura entonces la 
colaboración del marino francés Cé-
sar Fornier, quien, armando un buque 
corsario, captura la goleta brasileña 
Pauloteara 
tripulación de 52 hombres.

Dos meses después, en el puerto de 
Maldonado, el propio Olivera, con un 
cañoncito que contaba solamente con 
catorce tiros, avería muy seriamente 
a la fragata La Emperatriz. Ambas fe-
lices acciones, posiblemente, llevaron 
al enemigo a sobrestimar los medios 
defensivos costeros de las fuerzas pa-
triotas, aventándose así momentánea-
mente la amenaza.

Asegurada la estratégica región, Olive-
ra, al frente de sus aguerridas milicias 
de Maldonado, se incorpora al ejército 
de las Provincias Unidas que, al man-
do de Alvear y llevando como segundo 
jefe a Lavalleja, invade el territorio 
enemigo por Cerro Largo, en dirección 
a Bagé. Se encuentra así nuestro héroe 
el 20 de febrero de 1827 en la histórica 
jornada de Ituzaingó. Allí, según nos lo 
narra en sus Memorias el general Anto-
nio Díaz (Teniente Coronel en Ituzain-

de lanceros alemanes, el gran crédito 
del emperador: “la división de caballe-
ría del coronel Olivera atacó y puso en 
fuga a aquel escuadrón, que fue a refu-
giarse en desorden dentro del cuadro. 
Los artilleros de las piezas que perte-
necían a esa división del general Barre-
to cortaron los tiros y huyeron con los 
demás dispersos.”

La heroica división Maldonado será la 
que más bajas tendrá en la acción, 
contándose entre los heridos el pro-
pio Olivera. Una semana después es 
ascendido de Coronel de Milicias a Co-
ronel de Caballería de Línea.

Aprovechando la ausencia de la divi-
sión Maldonado, los brasileños sitiados 
en Montevideo habían enviado por mar 
un contingente que levantó un fortín 
en Punta del Este. Regresado Olivera 
a la zona, puso sitio al baluarte. Lava-
lleja, nombrado Comandante en Jefe 
del Ejército Republicano en sustitu-
ción de Alvear, decidió atacarlo, diri-
giendo personalmente la operación, la 
que, si bien fracasó momentáneamen-
te, hizo insostenible la permanencia 
de la guarnición que, a las dos sema-
nas, abandonó el fortín, así como la 
isla Gorriti, que también ocupara.

A poco más de un mes, tornan los te-
naces lusitanos a invadir por el Chuy, 
donde dejan apostados 600 hombres 
y, con otros tantos, reocupan la semi-
desguarnecida Santa Teresa. Hacia allí 
vuela nuevamente el caudillo esteño, 
con sus 400 milicianos y, repitiendo su 
estrategia de 1825, con sus marchas 
nocturnas entre guadales y esteros, 
vuelve a introducirse en medio de las 
fuerzas enemigas que lo triplicaban en 
número. Tan audaz y arriesgado accio-
nar tiene alarmado nada menos que al 
mismísimo Lavalleja, a quien Olivera, 
para tranquilizarlo, le escribirá asegu-
rándole: “yo conozco el terreno; V.E. 
descanse que no comprometeré mi di-
visión, solo en caso preciso y V.E. de 
esto esté cierto.”

su gente. Mantiene una escaramuza 
con 300 brasileños en las costas del 
San Miguel sin experimentar ninguna 
baja, mientras los imperiales se re-
tiran con algunos heridos entre ellos 
su comandante. Prosiguiendo con sus 
imprevisibles movimientos nocturnos, 
pasa al Sur de Santa Teresa, donde de-
rrota a una partida de la guarnición y 
avanza hacia ella por la Angostura.
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Se produce entonces un hecho por 
demás inusitado: el comandante de 
la fortaleza, Manoel Jacinto, proce-
de a medianoche a la evacuación de 
la misma, con tanta premura que deja 
allí intacto un cuantiosísimo botín en 
armas, víveres y otros elementos, ¡in-
cluso 160 novillos!

¿Qué llevó al comandante imperial y 
sus seiscientos hombres a tan grave 
resolución? Se dice que, llegado Olive-
ra al oscurecer a la vista de la fortale-
za, hizo desparramar sus hombres, ar-

-
mente superiores, mientras pensaba 
tal vez que el endiablado Austriacano, 
a quien hacía por las costas de San Mi-
guel, podía cortar una eventual reti-
rada hacia el Chuy. Y a fe que no hay 
otra explicación razonable para tan 
grave como súbita determinación.

Reconquistado nuevamente el Este, 
la próxima misión de Olivera consisti-
rá en organizar, con su característico 
empeño y acierto, la escuadrilla de 
la laguna Merín que, al mando del al-
mirante Brown, barrerá a la escuadra 
imperial de esas aguas.

es nombrado Jefe Político del depar-
tamento de Maldonado que, recorda-
mos, incluía los actuales de Rocha y 
Lavalleja, recibiendo del Gobierno 
muy pormenorizadas instrucciones, 
dado el especial cuidado con que ha-
bía que manejarse en esa siempre 

La historia de Leonardo Olivera nos in-
vita a repensar el proceso de indepen-
dencia oriental desde una perspectiva 
más plural, crítica y profundamente 

sectores medios rurales que, lejos de 
ser simples seguidores de los caudi-
llos, actuaron con autonomía, discer-

nimiento y coraje. Olivera no fue un 
héroe convencional moldeado por la 

debatirse entre la lealtad a la causa 
patriótica, la justicia frente a los abu-
sos cometidos en su nombre, y la ne-
cesidad de preservar el tejido social 
en medio del caos revolucionario.

Su testimonio, lejos de ser una simple 
crónica militar, constituye una pieza 
clave para comprender las tensiones 
entre orden y revolución, entre lega-
lidad y violencia, entre idealismo y 

-
ra del patriota legalista, del comba-
tiente que no renuncia a sus principios 

ve envuelta en prácticas que contra-
dicen sus valores. Su denuncia de los 
desmanes cometidos por jefes revolu-
cionarios, su crítica al Cabildo de Mon-
tevideo y su posterior reincorporación 
al movimiento libertador revelan una 
conciencia política madura, capaz de 

Releer a Olivera es también una for-
ma de reconocer que la independencia 
no fue un relato lineal ni homogéneo, 
sino una construcción colectiva, atra-
vesada por contradicciones, dilemas 
morales y decisiones tácticas que de-

trayectoria nos obliga a mirar más allá 
de los grandes nombres y a valorar el 
papel de aquellos actores que, desde 

sostuvieron con esfuerzo y convicción 
el proyecto emancipador.

Estratega del litoral atlántico, defensor 
de Santa Teresa, organizador de milicias 
rurales, y testigo incómodo de una revo-
lución que no siempre supo cuidar a sus 
propios hombres. Su legado nos inter-
pela como historiadores y ciudadanos, 
recordándonos que la memoria nacional 
se construye no solo con gestas glorio-
sas, sino también con voces disidentes, 
con relatos de duda, con gestos de hu-
manidad en medio de la guerra.
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Leonardo Olivera merece ser resca-

como símbolo de una independencia 
pensada desde el margen, desde la 
frontera, desde la ética del compro-
miso y la lucidez. Su historia nos ense-
ña que el patriotismo no se mide por 
la obediencia ciega, sino por la ca-
pacidad de actuar con honor, incluso 
cuando el camino se vuelve incierto.
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Introducción
El año 2025 es una fecha muy impor-
tante para la historia de Uruguay: se 
celebra el bicentenario de 1825, que 
fue un momento clave en el proce-
so de independencia de la Provincia 
Oriental. Ese año reunió esperanzas 
que se habían estado formando desde 
la revolución de Artigas en 1811 y re-
presentó la recuperación de una iden-
tidad política que había sido suprimi-
da por el dominio extranjero. 

La llegada de los Treinta y Tres Orien-
tales, encabezados por Juan Antonio 
Lavalleja, dio inicio a una nueva etapa 
revolucionaria, donde el centro estuvo 
en las Tres Leyes de 1825: la Ley de 
Independencia, que proclamó la se-
paración de Portugal y Brasil; la Ley 
de Unión, que estableció la conexión 
con las Provincias Unidas del Río de la 
Plata; y la Ley de Pabellón, que creó 

soberanía. Estas leyes no solo tenían 
un valor legal, sino que también re-
presentaron una declaración del deseo 
político y cultural de un pueblo listo 

No obstante, los eventos de 1825 no se 
pueden entender por sí solos. Forman 

locales como globales, donde se cru-
zaron los ideales de independencia 
popular de Artigas, las aspiraciones 
del Imperio de Brasil, los intereses de 
las Provincias Unidas y la intervención 
de Gran Bretaña. En este marco, las 
batallas de Rincón y Sarandí, las fun-
ciones de Lavalleja y Rivera, junto con 
la subsiguiente Convención Preliminar 
de Paz de 1828, sentaron las bases 
para lo que eventualmente se llamaría 
el Estado Oriental del Uruguay. 

Este ensayo busca, en el marco del 
bicentenario, examinar la relevancia 
histórica de 1825 mediante tres puntos 
claves: la reconstrucción del entorno 
político y militar que antecedió al con-

como un acto fundamental de sobera-
nía, y el estudio del efecto de persona-
jes históricos y potencias extranjeras. 
La hipótesis que guía este estudio sos-
tiene que los eventos de 1825, más que 

-
ron la consolidación de una identidad 
nacional en desarrollo, cuyos valores 
aún tienen relevancia hoy en día. 

Contexto histórico
El proceso de independencia en la 
región oriental de 1825 no se puede 
estudiar por separado; representa 

comenzó en 1811, marcado por con-
tinuos avances y retrocesos. Desde el 
principio, la Provincia Oriental fue un 

-
loniales y planes políticos locales.

La revuelta liderada por Artigas en 
1811 dio comienzo a la resistencia 
contra el dominio español. La Batalla 
de Las Piedras, que tuvo lugar el 18 de 
mayo de 1811 bajo el mando de José 
Gervasio Artigas, fue la primera gran 
victoria de los orientales contra las 
fuerzas realistas. Este logro tuvo un 

militar, sino también desde el punto 
de vista simbólico, ya que demostró la 
capacidad de las milicias de la zona 
para estructurarse y consolidó a Arti-
gas como el jefe del movimiento. 

La emigración hacia Ayuí, conocida 
como el Éxodo del Pueblo Oriental, 
demostró el carácter popular de la re-

BICENTENARIO DE LA PATRIA: DOS SIGLOS 
DE IDENTIDAD Y LIBERTAD

Cad. 2° María Trindade y Cad. 2° Mauro Allende
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belión. Las personas, junto a Artigas, 
manifestaron un compromiso que tras-

en la búsqueda de la libertad. 

Artigas formuló un pensamiento políti-
co que se centraba en la protección de 
la soberanía del pueblo, la autonomía 
de las provincias y la justicia social. En 
1815, su iniciativa se materializó en la 
Liga Federal, que contaba con diversas 
provincias del Río de la Plata. Las di-
rectrices del Año XIII ya habían previsto 
ideas como la autonomía, la libertad y 
la necesidad de un gobierno federal. 

No obstante, esta perspectiva chocó 
con los intereses centralistas de Bue-
nos Aires y con las aspiraciones por-
tuguesas sobre la Banda Oriental. El 
papel de Artigas se volvió cada vez 
más solitario, sin embargo, sus ideas 
continuaron teniendo un impacto en 
las generaciones futuras. 

En 1816, el Reino Unido de Portugal, 
Brasil y Algarve llevó a cabo la invasión 
de la Provincia Oriental. Tras varios años 
de lucha, la autoridad artiguista se fue 
debilitando, lo que llevó a su derrota en 
1820 ante las fuerzas lusitanas. Ese mis-
mo año, tuvo lugar la Batalla de Tacua-

En ese momento, la Provincia Oriental 
fue incorporada al Reino Unido de Por-
tugal y, tras la independencia de Brasil 
en mil ochocientos veintidós, se pasó 
a llamar Provincia Cisplatina dentro 
del Imperio de Brasil. Esta anexión fue 
rechazada por gran parte de la ciuda-
danía, que consideraba que afectaba 
su identidad como orientales.

Aunque el control de Brasil parecía só-
lido, aparecieron reacciones de oposi-
ción. En Buenos Aires, algunos exiliados 
orientales, como Juan Antonio Lavalle-
ja, empezaron a unir fuerzas con el ob-
jetivo de liberar la Provincia Oriental.

Este inicio de rebelión culminaría en 
la Cruzada Libertadora de mil ocho-
cientos veinticinco, cuando los Treinta 
y Tres Orientales llegaron a la playa de 

la Agraciada, reactivando la lucha por 
la independencia. 

El desembarco de los Treinta 
y Tres Orientales y el inicio de 
la gesta de 1825

El proceso de liberación en la Provincia 
Oriental llegó a un momento clave con 
la llegada de los Treinta y Tres Orien-
tales el 19 de abril de 1825 en la playa 
de la Agraciada. Este acontecimiento, 
que la historia nacional destaca como 
fundamental para el patriotismo, no 
solo marcó el comienzo de una acción 
militar contra el control brasileño, 
sino que también fue un acto político 

Los orientales que habían huido a Bue-
nos Aires, bajo el liderazgo de Juan 
Antonio Lavalleja, idearon un plan 
para liberar la Provincia Oriental del 
dominio del Imperio del Brasil. Esta 

-
diato de las autoridades porteñas, que 
temían un enfrentamiento directo con 
Brasil; sin embargo, contó con el apo-
yo de ciertos grupos de la sociedad ci-
vil y militares que estaban a favor de 
la causa oriental. 

-
ra principal, aunque no fue el único 
al frente de la acción. Entre los que 
participaron en la expedición esta-
ban Manuel Oribe, Manuel Lavalleja y 
otros patriotas que representaban el 
legado de Artigas. El reducido grupo 
de hombres ha sido considerado por la 
historia como un emblema de entre-
ga y fortaleza, transformándose en un 
mito esencial de la identidad del país. 

La llegada de los soldados se resaltó 
con un evento político importante: la 
declaración de los expedicionarios, 

su patria o morirían en el intento. A 
pesar de que las fuentes históricas no 
concuerdan en las palabras precisas 
del juramento, la tradición recogida 
por Bartolomé Mitre y otros estudiosos 
lo resume en la conocida frase: “Li-
bertad o muerte”. 
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Este gesto no fue solo una declaración 

de la misión y como un aviso al pueblo 
oriental, llamándolo a unirse a la lucha. 
Desde ese momento, la campaña se fue 
expandiendo rápidamente, obteniendo 
apoyo en diferentes áreas del territorio. 

La llegada de los militares dio inicio 
a la rebelión popular contra el con-
trol brasileño. Varios grupos locales 
se unieron a la lucha, lo que tuvo un 
efecto que potenció a los movimientos 
revolucionarios. Al principio, destaca-
ron las confrontaciones en la región de 
Soriano y la reducción gradual de las 
tropas brasileñas en el área. 

La capacidad de los líderes rebeldes 
para congregar a la población oriental 
se relacionaba tanto con el recuerdo 
del ideario de Artigas como con el des-
contento general frente a la interven-
ción extranjera. El Imperio del Brasil 
había instaurado un régimen que se 
sentía extraño a la identidad local, lo 
que ayudó al rápido crecimiento del 
movimiento por la libertad. 

Además de su aspecto militar, el desem-
barco tuvo un impacto político inmedia-
to: volvió a poner en discusión regional 
la situación de la Provincia Oriental.

Las Provincias Unidas del Río de la Pla-
ta estuvieron atentas a lo que sucedía, 
mientras que el Imperio del Brasil re-
accionó enviando soldados para dete-
ner la revuelta. 

Así, la llegada de los Treinta y Tres no 
solo reavivó la lucha por ser indepen-
dientes, sino que también convirtió el 
enfrentamiento en un tema internacio-
nal, sentando las bases para una guerra 
más extensa que terminaría en las ba-
tallas de Rincón y Sarandí, y después en 
la creación de las Tres Leyes de 1825. 

Las Leyes de 1825: soberanía, 
identidad y derechos

El 25 de agosto de 1825, en la locali-
dad de Florida, tuvo lugar la reunión 
del Congreso de Representantes de la 

Provincia Oriental, conocido como el 
Congreso de Florida, que se convirtió 
en el órgano soberano de la revolu-
ción. En este día crucial, se adoptó un 
conjunto de leyes que representaron 

de la región. 

Aunque la memoria colectiva ha eleva-
do las llamadas Tres Leyes de 1825 —la 
Ley de Independencia, la Ley de Unión 
y la Ley de Pabellón— como los princi-
pales símbolos de este acontecimiento, 
también es fundamental señalar otras 
normas que ampliaron los derechos y 
el ámbito social del movimiento. Entre 
estas se encuentran la Ley de Amnistía, 
la Ley de Libertades Individuales y la 
Ley de Libertad de Vientres y Prohibi-
ción del Comercio de Esclavos. 

La primera decisión del Congreso fue 
la declaración solemne de la soberanía 
oriental: “Queda la Provincia Oriental 
del Río de la Plata, de hecho y de de-
recho, libre e independiente del Rey 
de Portugal, del Emperador del Brasil 
y de cualquiera otro del universo.” 
Con esta declaración se cortaban los 
lazos legales con el Imperio de Brasil 

-
mía. Fue un movimiento político en 
respuesta a las naciones extranjeras y 
una validación de la rebelión armada. 

Al mismo tiempo, el Congreso ma-
nifestó su intención de unirse a las 
Provincias Unidas del Río de la Plata: 
“Queda la Provincia Oriental unida a 
las demás Provincias de la Unión de 
las del Río de la Plata…” Esta ley fue 

la Provincia Oriental buscaba apoyo 
tanto militar como diplomático contra 
Brasil. No obstante, esta unión sería 
temporal, ya que la Convención Pre-
liminar de Paz de 1828 establecería la 

Por último, se eligió un emblema que 
representara la nueva fase política: “Se 
declara por pabellón de la Provincia el 
tricolor azul, blanco y punzó, en fran-
jas horizontales.” La elaboración de una 
bandera propia tuvo gran importancia.
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En el contexto de la lucha por la in-
dependencia, la bandera simbolizaba 
tanto la unión del pueblo como la legi-
timidad del gobierno insurgente.

El Congreso también aprobó la Ley de 
Amnistía, que ofrecía perdón a quienes 
habían estado en frentes opuestos du-
rante el tiempo de control extranjero.

Esta acción tenía el propósito de pro-

en un período en el que era esencial 
combatir al Imperio del Brasil. 

Otra norma importante fue la Ley de 
Libertades Individuales, que otorgaba 
derechos fundamentales a los ciudada-
nos de la Provincia Oriental, incluyen-
do la protección personal y el respeto 
a la propiedad. Esta ley fue pionera 
al crear fundamentos legales para un 
sistema político que reconoce los de-
rechos de las personas, anticipándose 
a conceptos que más adelante se in-
cluirían en la Constitución de 1830. 

Libertad de Vientres, que determina-
ba que los hijos de esclavas nacidos a 
partir de ese momento serían libres, 
además de prohibir el comercio y trá-

no llevó a la eliminación instantánea 
de la esclavitud, representó un avan-

mostró un carácter innovador que es-
taba en línea con las tendencias hu-
manitarias de ese tiempo. 

Este grupo de normativas indica que el 
Congreso de Florida no solo proclamó 
la independencia, sino que también 
intentó establecer un sistema político 
válido y una propuesta comunitaria. 
Las Tres Leyes principales declaraban 
la soberanía y la identidad; las otras 
regulaciones ampliaban la visión hacia 
la reconciliación interna, los derechos 
individuales y el comienzo del proceso 
para eliminar la esclavitud. 

En resumen, el 25 de agosto de 1825 
no solo representó la liberación polí-
tica, sino también el inicio de un plan 
legal que preveía características fun-

damentales del futuro Estado Oriental 
del Uruguay. 

Figuras históricas: Lavalleja, 
Rivera y la herencia artiguista

El acontecimiento de la emancipación 

y enfrentamientos armados, sino tam-

defendieron los conceptos de libertad, 
independencia y equidad social. Den-
tro de estos, Juan Antonio Lavalleja 
y Fructuoso Rivera se destacan como 

-
bertadora, mientras que José Gervasio 

en la conciencia política y las estrate-
gias de la época. 

Juan Antonio Lavalleja, originario de 
Minas en 1784, tuvo un papel vital en 
la creación de los Treinta y Tres Orien-
tales. Su capacidad de liderazgo se 
evidenció en su talento para reclutar 
y motivar a los miembros de la expedi-
ción, así como en la conducción de las 
primeras acciones militares al llegar a 
la Agraciada. 

Más allá de su capacidad táctica, La-
valleja representó la continuidad del 
espíritu independentista asociado a 
Artigas. Estaba convencido de que 
una nación independiente podía unir-

-
ses, aunque su visión se adaptó a las 
condiciones cambiantes del siglo XIX, 
combinando la diplomacia con tácti-
cas militares. 

Fructuoso Rivera, uno de los emergen-
tes líderes, se destacó por sus habi-
lidades en el ámbito militar y por su 
participación en batallas importantes, 
como Rincón y Sarandí, que asegura-
ron el crecimiento y la consolidación 
de la revuelta.

Rivera tenía un enfoque práctico: su 
poder fue crucial para manejar las 
tensiones entre los diferentes bandos 
del movimiento y para garantizar el 
éxito de la campaña. 
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Su implicación también fue vital des-
pués de 1825, cuando se empezaron a 
formar las bases del Estado oriental, 
ayudando a cambiar de una guerra de 
independencia a la creación de insti-
tuciones nacionales. 

A pesar de que Artigas estaba en el 
exilio tras la derrota de 1820, sus 

en la mentalidad de los líderes y del 
pueblo oriental. La defensa de la au-
tonomía de las provincias, la justicia 
social y el involucramiento del pueblo 
fueron valores que siguieron siendo 
importantes en las resoluciones del 
Congreso de Florida y en el mando mi-
litar de Lavalleja y Rivera. 

Se puede decir que el año 1825 no 
rompió con la tradición artiguista, 
sino que más bien adaptó sus ideas a 
una nueva situación geopolítica. La 
acción de los Treinta y Tres Orientales 
resumió tanto la memoria histórica de 
años anteriores como el deseo de for-
mar un Estado que fuera independien-
te y soberano. 

El liderazgo de estas personas fue cla-
ve para lograr no solo la independencia 
formal de la Provincia Oriental, sino 
también la legitimidad de un proyecto 
político nacional. La combinación de 
carisma, habilidad estratégica y de-
dicación a los ideales comunes ayudó 
a superar problemas tanto internos 
como externos, estableciendo las ba-
ses de la identidad uruguaya actual. 

El papel de las potencias 
extranjeras en la 
independencia oriental

El proceso de emancipación en la Pro-
vincia Oriental no ocurrió de manera 
aislada en el ámbito internacional. Las 
acciones de los Treinta y Tres Orienta-
les y las resoluciones del Congreso de 
Florida se dieron dentro de un escena-
rio geopolítico complicado, donde el 
Imperio del Brasil, las Provincias Uni-
das del Río de la Plata y, de forma in-

directa, Gran Bretaña jugaron papeles 
cruciales en la formación del futuro 
Estado Oriental. 

A partir de 1816, el Reino Unido de 
Portugal, Brasil y Algarve había incor-
porado la Provincia Oriental, añadién-
dola al territorio brasileño como Pro-
vincia Cisplatina. Después de que Bra-
sil obtuvo su independencia en 1822, 
esta provincia siguió bajo el control 
del nuevo imperio, que disponía de 
fuerzas militares y administrativas 

La llegada de los Treinta y Tres Orien-
tales supuso un desafío inmediato 
para la autoridad de Brasil, obligando 
al imperio a desplegar soldados y mo-

confrontaciones en Rincón y Sarandí 

Brasil no podía resolver con facilidad 
sin arriesgar sus recursos ante otras 
amenazas en el área. 

Las Provincias Unidas del Río de la Pla-
ta tuvieron una posición ambigua. De 
una manera, ofrecieron respaldo políti-
co a la causa oriental, refugiando a exi-
liados y colaborando en la organización 
del desembarco. Por otro lado, su ayu-
da directa dependía de sus problemas 
internos y de la necesidad de evitar un 
enfrentamiento abierto con Brasil. 

La Ley de Unión aprobada por el Con-
greso de Florida mostró esta conexión 
estratégica: la Provincia Oriental bus-
caba reconocimiento y apoyo en su 
batalla, mientras que Buenos Aires 
veía en esta causa una oportunidad 

región del Río de la Plata. 

A pesar de que el Imperio Británico no 
estuvo directamente involucrado en la 
guerra, tuvo una función importante 

-
ca y política sobre Brasil y las Provin-
cias Unidas ayudó, más tarde, a lograr 
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-
dencia de la Provincia Oriental. 

La implicación del Reino Unido de-
muestra que, incluso en disputas lo-
cales, la cooperación entre naciones 
y la diplomacia internacional podían 

una resolución que integra intereses 
estratégicos y previene un aumento 
de la confrontación en la región. 

La variedad de factores internacio-
nales sugiere que la independencia 
en el este no fue sólo el resultado de 
acciones locales. La relación entre el 
liderazgo de los Treinta y Tres Orien-
tales, la estrategia de las Provincias 
Unidas, la resistencia brasileña y la 
intervención de Gran Bretaña creó 
un contexto en el que la decisión de 

-
-

dencia en 1828. 

El reconocimiento internacional y la 
estabilidad de las fuerzas externas 
fueron, por lo tanto, tan importantes 
como las acciones internas, resaltan-
do que la independencia obtenida por 
la Provincia Oriental fue el resultado 
de un complejo proceso tanto político 
como militar, donde se combinaron in-
tereses locales y foráneos. 

Las batallas claves de la gesta 
de 1825

La victoria de la Cruzada Libertadora de 
1825 no solo se manifestó en la llegada 
de los Treinta y Tres Orientales; se basó 
en diversas batallas que reforzaron la 
resistencia contra el Imperio de Brasil y 
aseguraban la viabilidad del plan de in-
dependencia. Entre estos, son notables 
las batallas de Rincón y Sarandí, además 
de otras operaciones tácticas en dife-
rentes lugares del territorio oriental. 

La Batalla de Rincón fue librada el 24 
de mayo de 1825 y fue el primer con-

desembarco en la Agraciada. Las fuer-

zas orientales, dirigidas por Lavalleja 
y Rivera, se encontraron con tropas 
brasileñas que estaban mejor prepa-
radas y eran más numerosas. 

Aunque las provisiones eran escasas, 
la estrategia de los orientales logró 
una victoria que fue importante tan-
to simbólicamente como en términos 
militares: demostró la capacidad de 
resistencia de la población local, au-
mentó la moral de los combatientes y 
consolidó el liderazgo de Lavalleja en 
la lucha por la independencia. 

El 12 de octubre de 1825 se celebró la 
Batalla de Sarandí, que se considera 
un momento crucial para la indepen-
dencia oriental. Las tropas orientales, 
familiarizadas con el terreno y más 
unidas, lograron vencer a un grupo 
brasileño que estaba en la orilla del 
río Sarandí, en lo que hoy es el depar-
tamento de Florida. 

Durante la batalla, Lavalleja motivó a 
sus soldados con la famosa orden: “Ca-
rabina a la espalda y sable en mano”, lo 

dejar sus armas de fuego más pesadas 
en defensa y luchar cuerpo a cuerpo con 
valentía y determinación. Esta frase se 
ha vuelto un emblema de la valentía y el 
valor de los guerreros orientales. 

El triunfo en Sarandí no solo aseguró 
el dominio de una área clave, sino que 
también mejoró la moral de las tropas, 
reforzó el liderazgo de Lavalleja y en-
vió un mensaje claro a las Provincias 
Unidas y al Imperio del Brasil: la inde-
pendencia de la Provincia Oriental no 
era un suceso pasajero, sino un esfuer-
zo apoyado por la voluntad del pueblo 
y la efectividad militar de sus líderes. 

Además de Rincón y Sarandí, se pro-

como Cerro Largo, Soriano y Florida, 
que contribuyeron a reforzar la in-

-
pación de Brasil. Aunque estas accio-
nes son menos reconocidas, jugaron 
un papel importante en sostener el 
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avance de la campaña y garantizar la 
seguridad de las regiones liberadas. 

Las victorias en el campo militar de 
1825 tuvieron efectos inmediatos en 
la política: ayudaron a aprobar las 
Tres Leyes de 1825 y otras leyes, como 
la Ley de Amnistía y la Ley de Liber-
tades Individuales, mostrando que el 
Congreso de Florida tenía un respaldo 
real en la región. 

Asimismo, las confrontaciones fortale-
cieron la validez de los dirigentes orien-
tales frente a las naciones extranjeras 
y las Provincias Unidas, estableciendo 
un proceso de reconocimiento interna-

Preliminar de Paz de 1828. 

El desenlace y la 
consolidación del Estado 
Oriental

El tiempo después de 1825 estuvo ca-
racterizado por el cambio de la lucha 
por la libertad hacia el establecimien-
to de un país independiente. La mezcla 
de éxitos militares, dirección estraté-
gica y relaciones internacionales ayudó 
a la Provincia Oriental a pasar de una 
independencia declarada a la creación 
de instituciones políticas sólidas. 

Tras tres años de enfrentamientos, 
negociaciones y diálogos, las nacio-
nes involucradas alcanzaron un acuer-
do llamado la Convención Preliminar 

la autonomía de la Provincia Oriental, 
aclarando las fronteras y sentando las 
bases para la soberanía nacional. 

El pacto mostró la relevancia de la 
diplomacia y de la intervención bri-
tánica, que equilibró los intereses de 
Brasil y las Provincias Unidas del Río 

-
to regional aumentara y amenazara la 
estabilidad política de toda la región 
del Río de la Plata. 

Con el reconocimiento de la indepen-
dencia, se comenzó a forjar el Esta-
do Oriental del Uruguay, proceso que 
culminaría en el año 1830 con la Jura 
de la Constitución. Este desarrollo in-
cluyó principios que ya estaban pre-
sentes en las leyes de 1825, como la 
soberanía, el respeto a las libertades 
individuales y la creación de un marco 
legal que establecía las bases para un 
gobierno representativo. 

Los líderes de la lucha, como Lavalle-
ja y Rivera, tuvieron un rol importante 
en la creación de las primeras institu-
ciones, armonizando la continuidad de 
los ideales de Artigas con la necesidad 
de establecer estructuras estables que 
aseguraran el buen gobierno. 

El resultado entre 1825 y 1830 no solo 
garantizó la independencia política, 

nacional. La memoria de las batallas, los 
símbolos adoptados y las leyes aproba-
das ayudaron a crear un relato colectivo 
que unía la soberanía con los valores de 
libertad, justicia y unidad del territorio. 

El bicentenario de 1825 brinda la oca-
sión de contemplar este suceso como 
un proceso fundamental, en el que la 
combinación de liderazgo, normas, 
acciones militares y apoyo internacio-
nal permitió la creación de un Estado 
capaz de mantener un equilibrio entre 
legitimidad, independencia y recono-
cimiento en la zona.

Conclusiones

La conmemoración de los 200 años de 
los eventos de 1825 es un momento 

formación del Estado Oriental del Uru-
guay y el desarrollo de su identidad 
nacional. Las acciones de los Treinta y 
Tres Orientales, los triunfos en Rincón 
y Sarandí, junto con la aprobación de 
las leyes del Congreso de Florida, evi-
dencian que la independencia no fue 
un evento aislado, sino el fruto de un 
proceso completo que combinó tácti-
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cas militares, un liderazgo resuelto y 

Las Tres Leyes de 1825 representan la 
defensa de la soberanía y la identidad 
nacional. Por otra parte, normas como 
la Ley de Amnistía, la Ley de Liberta-
des Individuales, y la Ley de Libertad 

de Esclavos demuestran el enfoque 
social y humanitario de los orientales. 
Estas leyes muestran el deseo de crear 
un sistema político legítimo y un con-
junto de derechos que cimentarían el 
futuro del Estado Oriental. 

Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera, 
junto con los ideales heredados de 
José Gervasio Artigas, permitió que la 
lucha de 1825 fuera más allá de lo mi-
litar y se transformara en un ambicio-
so proyecto político. La conocida frase 
de Lavalleja, “carabina a la espalda y 

la resolución y valentía de los comba-
tientes orientales, convirtiéndose en 
símbolo de la valentía y la perseveran-
cia del pueblo uruguayo. 

Además, el entorno internacional —

respaldo estratégico de las Provincias 
Unidas y la intervención británica— in-
dica que la independencia de la Pro-
vincia Oriental fue el resultado de una 
compleja relación entre actores tanto 
locales como internacionales, donde 
la diplomacia y las acciones bélicas se 
unieron para asegurar la autonomía. 

En resumen, el año 1825 no solo se-
-

cial, sino que también marca un hito 
fundamental en el que se establecie-
ron principios que aún son relevantes: 
soberanía, unión, libertad y justicia. 

aceptar la continuidad histórica de 

nacional forjada a través de enfrenta-
mientos, legislaciones y liderazgo.

El recuerdo de 1825 se presenta así 
como un punto de referencia para en-

tender el Uruguay actual, subrayando 
que la independencia fue un esfuerzo 
colectivo y profundamente humanis-
ta, capaz de equilibrar deseos políti-
cos, sociales y culturales. 
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Noviembre 1825 

El gobierno de Buenos Aires ya había llevado adelante la guerra de corso contra 
los españoles y José Artigas había hecho lo mismo, contra Portugal y España. Fue 
así qué rápidamente, se implementó contra Brasil. La primera nave dispuesta 
en corso fue el bergantín Lavalleja
de 1825 a los órdenes del francés Francisco Fourmantin arbolando la bandera 
tricolor de los orientales. 

Francisco Fourmantin era natural de la ciudad de Burdeos, nacido en 17991 en 
una familia de corsarios. Su campaña en las costas de Río Grande fue parti-
cularmente exitosa, llevando sus presas a Carmen de los Patagones. Reclamó 
21 presas, cinco de ellas llegaron a Patagones, una de ellas con 384 esclavos.2 
Luego de la Independencia Fourmantin continuó participando de la vida política 
y militar del Río de la Plata.

Montevideo, 1977, pág. 355. 
2 VALE, Brian, “Una Guerra entre ingleses – Brasil contra Argentina en el Río de la Plata 1825-

1830”, Instituto de Publicaciones Navales Editores, Buenos Aires, 2005, pág. 131.

BICENTENARIO 1825-2025 
Guerra de Independencia  
Los inicios de la guerra en el mar
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Todos sabemos que la vida es un camino 
progresivo, para los jóvenes hay grandes 
oportunidades que en un futuro cercano 

representando al país con grandes posibili-
dades de interactuar con camaradas de otras 
fuerzas. Por lo tanto:
Un llamado a la camaradería y al reencuen-

-

el Sinaí.

lugar para reunirse, sociabilizar, integrarse y 
reencontrarse con viejas amistades forjadas 
en las misiones de paz? 
¿Quiénes buscan informacion, experiencias, 
lecciones aprendidas y también un lugar 
para reunirse, sociabilizar, integrarse y reen-
contrarse con veteranos de las misiones de 
paz? 
¡AVOPU, la Asociación de Veteranos de Ope-
raciones de Paz del Uruguay, ¡abre sus puer-
tas para ustedes!
AVOPU: Es un espacio para la camaradería y 
el recuerdo en donde encontraran un lugar 
para:
Reencontrarse: Revivir viejos momentos y 

-
vieron junto a ustedes en misiones de paz 
alrededor del mundo.

el compañerismo que los caracteriza como 
hombres y mujeres de armas.
Honrar a los caídos: Recordar y homenajear 
a los 37 camaradas que ofrendaron sus vidas 
en la noble causa de la paz.
Contribuir a la memoria: Colaborar en la 
construcción de un monumento a los caídos 
en Misiones de Paz, un símbolo tangible de 
su legado.
Más que una asociación, una agrupación de 
amistad
AVOPU no es solo una asociación, es una 
hermandad que reúne a quienes han dedi-

cado su vida al servicio de la paz. Aquí en-
contrarán:

eventos culturales, charlas y visitas a lugares 
de interés.
Revista digital: GACETA Boina Celeste, un es-

relatos y estudios relacionados con las mi-
siones de paz. Hemos editado 27 números 
hasta hoy.

-

Descentralización: Reuniones en diferentes 
puntos del país para acercar la asociación a 
todos los socios. Ya nos hemos encontrado 
en Rivera, Fray Bentos, Minas, Colonia, Du-
razno y próximamente Maldonado.
Únanse a nosotros y escriban juntos un nue-
vo capítulo de camaradería
Los invitamos a sumarse a AVOPU y ser parte 
de esta gran familia. Juntos podemos:
Mantener viva la memoria: Honrar el legado 
de quienes ofrendaron sus vidas por la paz.

-
guen.

experiencias y conocimientos con las nuevas 
generaciones.

los Socios. 
¡No lo piensen más!
Contáctennos hoy mismo y den el primer 
paso para reencontrarse con sus camaradas 
y ser parte de una asociación que trabaja por 
honrar a los héroes de paz y construir un fu-
turo mejor.
AVOPU: ¡Para que la camaradería nunca se 
apague!

Para más información:
Página web: http://avopu.org/

Correo electrónico: secretaria.avopu@gmail.com
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Resumen 

En un contexto de creciente coopera-
ción internacional, participación en 
Operaciones de Paz y ejercicios mul-
tinacionales, el dominio del idioma 
inglés ha dejado de ser una habilidad 
complementaria para convertirse en 
una competencia estratégica para el 

-
tículo analiza la importancia de la for-
mación en inglés desde los primeros 

-
cios profesionales e institucionales de 
su aprendizaje, y propone una visión 
integral para fortalecer esta capacidad 
a lo largo de la carrera profesional.

Introducción 

“Saber hablar inglés es un superpo-
der”. Con esta frase el conferencista 
Alastair Grant iniciaba su alocución 
en un congreso de docentes del idio-
ma realizado el pasado 16 de agosto 
en Montevideo. Habrá quienes estén 

quienes no lo estén, pero de lo que no 
tenemos dudas es que el idioma inglés 
se ha consolidado como la lingua fran-
ca de la comunidad militar interna-

cional. En foros estratégicos, centros 
de formación, manuales de doctrina, 
comunicaciones operacionales y, par-
ticularmente, en escenarios reales de 
despliegue como las Operaciones de 
Mantenimiento de Paz (OMP) de Nacio-
nes Unidas, el inglés constituye el me-
dio indispensable para la interoperabi-

de las misiones. Para el Ejército Na-
cional, con una presencia destacada y 
sostenida en el sistema de paz de la 
ONU y con aspiraciones de integración 
cada vez mayores en ejercicios com-
binados y eventos internacionales, el 
dominio del idioma inglés como com-
petencia estratégica debe comenzar 

La preparación lingüística temprana 
no solo habilita oportunidades indivi-
duales, sino que fortalece las capa-
cidades colectivas de la Institución a 

escala jerárquica. 

El entorno internacional y la 
necesidad del inglés militar 

En el ámbito castrense internacional 
el inglés es el idioma operativo por 
excelencia. Desde los manuales de 

EL DOMINIO DEL IDIOMA INGLÉS COMO 
COMPETENCIA ESTRATÉGICA: UNA 
NECESIDAD DESDE LA FORMACIÓN INICIAL 
DE LOS OFICIALES DEL EJÉRCITO 

Cnel. (R) Mag. Richard S. Fontoura

Docente de la Escuela Militar. Profesor de inglés, egresado de la Alianza Uru-
guay EE.UU (TEFL Diploma) y de la Escuela de Idiomas de las Fuerzas Canadien-
ses; Traductor Público en idioma inglés (UDELAR); Licenciado en Ciencias Mili-
tares; Máster en Educación especializado en Organización y Gestión de Centros 
Educativos (Universidad Europea del Atlántico). Integró numerosas MOP y se 
desempeñó como instructor de ONU en cursos en Croacia, Kenia e Indonesia.
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doctrina hasta los cursos en centros 
de formación militar de referencia 
mundial, o en cursos de los centros 
de enseñanza de idiomas en Canadá 
y Estados Unidos, el acceso al cono-
cimiento y a la formación de alta ca-
lidad está mediado por el dominio del 
inglés. De igual forma los ejercicios 
y eventos internacionales en los que 
participa asiduamente el Ejército re-
quieren de una preparación lingüística 

activamente en los procesos de pla-

actividades. La comprensión de órde-
nes, la redacción de informes, la coor-
dinación entre fuerzas y la interacción 
con mandos multinacionales depen-
den directamente de la capacidad que 
posean sus integrantes de comunicar-

polivalente, adaptativo y 
multilingüe 

Las Fuerzas Armadas modernas se ca-
racterizan por su adaptabilidad, su 
profesionalismo y su capacidad para 
operar en contextos complejos, mul-
ticulturales y dinámicos. En este esce-

no solo debe dominar el arte militar 

sino también gestionar herramientas 
del entorno global, entre las que se 
destaca el dominio del idioma inglés. 

moderno, además de las capacidades 
profesionales propias de su actuación 
a nivel nacional, involucra:

Capacidad de integración en Estados 
Mayores multinacionales. 

Participación en foros académicos y 
conferencias internacionales. 

Comprensión de manuales técnicos 
y de doctrina redactados en inglés. 

Dominio del lenguaje militar inter-
nacional estandarizado (redacción 
de documentos, órdenes de opera-
ciones, etc.). 

Estas aptitudes requieren de una pla-

idioma inglés como parte estructural 
de la formación militar profesional 
desde el ingreso a la Escuela Militar y 
manteniendo el aprendizaje a lo largo 
de toda su carrera. 

La Escuela Militar como base 
del cambio 

La Escuela Militar constituye el primer 
eslabón en la formación profesional 
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-
mico donde se siembran las compe-
tencias que desarrollará en su carrera 
para afrontar los desafíos presentes y 
futuros. La enseñanza del idioma in-
glés con un enfoque progresivo, con-
textualizado y orientado a objetivos 
operacionales concretos no se vislum-
bra como una opción, sino como una 
necesidad estratégica. ¿Cuáles son los 
ejes que se visualizan en la formación 

a. Inglés general en todos los años de 
la Escuela Militar, con énfasis en com-
prensión auditiva y producción oral. 

b. Inglés técnico-militar como comple-
mento académico, incluyendo vocabu-

redacción de órdenes y procedimien-
tos operacionales. 

c. Simulaciones en inglés en asignatu-
ras tácticas o ejercicios en aula, como 
preparación para la realidad de misio-
nes operativas. 

d. Evaluación por estándares interna-
cionales (American Language Course 
Placement Test – ALCPT; Linguaskill; 
o exámenes de Cambridge/ Michigan 
por citar algunos), que permitan me-
dir el progreso de cada alumno y cer-

Con una base adecuada de conoci-

futuras etapas de su carrera profesio-
nal, progresando en el conocimiento 
de idiomas a medida que asciende en 
la escala jerárquica. 

Impacto institucional del 
dominio de idioma inglés 
como competencia estratégica

dominio del idioma inglés repercute 
directamente en el prestigio y la pro-
yección internacional del Ejército. Al-

gunas de las ventajas institucionales 
que se podrían alcanzar son: 

Mayor representación en organismos 
multinacionales y participación en 
grupos de trabajo de la ONU o de 
otras organizaciones multilaterales. 

Acceso a becas y cursos de excelen-
cia en el extranjero, que en muchos 
casos se imparten exclusivamente 
en inglés. 

Fortalecimiento de las Misiones de 
Paz -
dos para actuar como comandantes 
de unidades o contingentes, observa-
dores militares, asesores o enlaces. 

Capacidad de recepción de instruc-
tores y visitantes extranjeros, con la 
posibilidad de interacción y de ejer-
cer liderazgo comunicacional. 

Conclusiones 

El Ejército Nacional podría enfren-
tarse a una encrucijada estratégica: 

-
cional o limitar sus capacidades ope-
rativas por barreras autoimpuestas. En 
este contexto, el dominio del idioma 
inglés no es un lujo ni una habilidad 
deseable: es un requerimiento ope-
rativo, táctico y estratégico. Formar 

-
mente en ambientes donde el idioma 
inglés es lingua franca no solo amplía 
sus horizontes profesionales, sino que 
refuerza la proyección, el prestigio y 
la efectividad del Ejército como actor 
competente en la escena internacio-
nal. Impulsar la enseñanza del inglés 
desde la formación inicial en la Escue-
la Militar es apostar al futuro con vi-
sión estratégica, asegurando que cada 

-
rado para liderar, comunicar y actuar 
en cualquier rincón del mundo en que 

-
no comienza en las aulas y el dominio 
del idioma inglés es parte esencial del 
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Fundado en 1903, el Centro Militar 
durante su primer medio siglo de 
vida pasó por diferentes locaciones, 
realizando muchas gestiones con las 
autoridades de turno para poder al-
bergar y contemplar las diversas ac-
tividades de sus asociados. A medida 
que la Institución crecía, en socios y 
en prestigio, la necesidad de contar 
con una sede acorde llevó a que dis-
tintas Comisiones Directivas jaran 
este tema como prioritario. Este artí-
culo repasará las diferentes sedes que 
ha tenido el Centro Militar desde su 
fundación, hasta que en la década de 
los 40 una Comisión presidida por el 
General Arq. Alfredo Campos, desig-
nada por la Directiva, llamará a con-
curso para la construcción de la actual 
sede central en Avda. del Libertador y 
Paysandú. Los vaivenes políticos de la 
época, los problemas económicos y la 
escasez de hierro debido a la Segunda 

Guerra Mundial, motivó que la cons-
trucción de su emblemática sede de-
morará más de diez años en realizar-
se. Este año se cumplen setenta años 
de su inauguración, cuando en aquel 
lejano diciembre de 1955 se cumplía 
un sueño que demoró más de cincuen-
ta años en hacerse realidad: una sede 
propia y a medida para sus objetivos 
institucionales.

Las primeras sedes del Centro 
Militar

El 21 de mayo de 1903 tras una histó-
rica asamblea en el Museo Pedagógico 
de Montevideo, se fundaba el Centro 
Militar y Naval. La primer Comisión 
Directiva, presidida por el Tte. Gral. 
Máximo Tajes, asumió al día siguien-
te, 22 de mayo, y comenzó a organi-
zar la novel institución con una premi-

SEDE CENTRAL DEL CENTRO MILITAR 
A 70 años de su inauguración: 1955-2025

Lic. Enrique Bordagorri

21 de mayo de 1903. Asamblea fundacional del Centro Militar y Naval en el Museo Pedagógico de Montevideo. La 
primer Comisión Directiva, presidida por el Tte. Gral. Máximo Tajes, funcionó en dicho museo los primeros días 

hasta que se  alquiló un local en la Av. 18 de Julio. 
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sa básica, encontrar un local para su 
funcionamiento. Es así que, luego de 
celebradas las primeras reuniones en 
el Museo Pedagógico, el Centro Mili-
tar y Naval alquila y se instala en una 
casa en la calle Convención No. 196 
(numeración antigua de Montevideo). 
Con una capacidad que se entendió 
era adecuada para cubrir las necesi-
dades de sus primeros socios, ofrecía 
una biblioteca y un salón para reunio-
nes sociales (Centro Militar, Libro de 
Actas Nº 1, 1903, p. 103). 

Tras el paréntesis obligado por el con-

el año 1904, se reiniciaron las activi-
dades de la Institución. El crecimien-
to que a partir de allí tenía el Cen-
tro Militar y Naval, llevó a que las 
autoridades de la época advirtieran 
la necesidad de contar con un local 
donde puedan desarrollar de forma 
más adecuada sus actividades que los 
asociados requerían. De esta manera 
se muda a un nuevo local, de acuerdo 
al comunicado publicado en la revista 
institucional, el 15 de enero de 1905:

El Centro Militar y Naval necesitando un 
local más amplio para establecer las di-
versas secciones de que hablan los esta-
tutos sociales se ha trasladado a la calle 
18 de Julio 305 entre Cuareim y Yí. En 
el nuevo local hallarán los señores so-
cios los medios para pasar momentos de 
placer en amable camaradería, que tan-

ejércitos. (Revista Militar y Naval, N°6)

El 1º de abril de 1911 el Centro Mi-
litar y Naval se muda nuevamente a 
una nueva sede en la avenida 18 de 
Julio Nº 325 (actual número de puerta 

-
nes para desarrollar las actividades 
con mayor comodidad, con un alquiler 

por $150 mensuales.

Un paso muy importante en la historia 
del Centro Militar y Naval fue la com-
pra de su primera sede social. El 17 
de mayo de 1923, el Presidente de la 
Institución General Sebastián Buquet, 

Fachada de la Sede del Centro Militar y Naval en la Av. 
18 de Julio 1236. En este local funcionó la Institución 

de 1911 a 1923. (Fuente: Centro Militar y Naval, 
Álbum Militar y Naval).

informa sobre las condiciones de com-
-

vención Nº 1332, en propiedad de la 

Tras gestiones realizadas por la Comi-
sión Directiva, el 21 de agosto de 1923 
en el local del Banco Hipotecario del 

escritura y de la hipoteca de compra. 
En representación del Centro Militar y 
Naval estaba su Presidente el Gene-
ral Sebastián Buquet, los Secretarios 
Capitanes Carrasco Galeano y Luisi, 
el Tesorero Coronel López Vidaur y el 
Sr. Luis Puppo, actuando como escri-
bano el socio Sr. Antonio Lagomarsino. 
El 7 de octubre de 1923 la Comisión 
Directiva se reúne por primera vez en 
la nueva sede social, donde se resuel-
va agradecer la actuación del General 
Buquet, dejando constancia en actas, 
por las gestiones realizadas (Centro 
Militar, Libro de Actas Nº 4, 1923, p. 
90). Dicha sede está ocupada actual-
mente por la Dirección General de los 
Servicios de las FF.AA.
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a medida del Centro Militar

Si bien la nueva sede de la calle Con-
vención fue un cambio importante 
para el Centro Militar, desde mediados 
de la década de 1930 las autoridades 
constatan la escasa capacidad del edi-

acompasa el crecimiento del cuerpo 
social, cuyo número y necesidades va 
en permanente aumento. Son consi-
derados en estos años algunos locales 
propuestos por el Gobierno Nacional 
y Municipal: el Palacio Santos, el Pa-

Ameglio en Av. 18 de Julio y Tacuarem-
bó. Por distintas razones, sobre todo 

-
talizan.

El 16 de setiembre de 1938 asume una 
nueva Comisión Directiva, presidida 
por el Coronel Pedro Sicco, que co-
mienza a trabajar en la idea de una 
nueva sede; es así que se nombra una 
Comisión de Obras que inmediata-
mente se entrevista con el Intendente 
Municipal de Montevideo, Arquitecto 

-
tear la posibilidad de contar con algún 
predio sobre la Diagonal Agraciada, 
actual Avda. del Libertador Gral. Juan 
Antonio Lavalleja.

Fruto de esas negociaciones y tras 
intensas gestiones, la Intendencia de 

Biblioteca del Centro 
Militar y Naval en la 
sede de la Av. 18 de Julio 
1236. (Fuente: Centro 
Militar y Naval, Álbum 
Militar y Naval).

el Centro Militar en 1923 siendo su locación hasta 
diciembre de 1955, cuando se inauguró la sede 

de Avda. del Libertador y Paysandú. Actualmente 

Servicios de las FF.AA. 

un terreno sobre la Diagonal Agracia-
da esquina Paysandú, compuesto de 
un área total de 517 metros cuadra-
dos, 52 decímetros, empadronado con 
el número 7015 y parte del número 
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1941. Vista de la Diagonal 
Agraciada (actual Avenida del 
Libertador Brigadier General 
Lavalleja), a la izquierda se ve el 

Estado. La vieja Diagonal Agraciada 

los años 1915 (Plan Moretti) y 
1928 (Plan Fabini), como conector 
visual entre la Av. 18 de Julio y 
el Palacio Legislativo, inaugurado 

las construcciones le da un marco 
y una perspectiva grandiosa. 
En ese año la Intendencia dona 
al Centro Militar el predio en 
la Diagonal Agraciada esquina 
Paysandú. (Fuente: IMM, CDF. 
Referencia: 07808FMHGE).

7016. La comuna departamental con-
viene con el Centro Militar donar el 
terreno a cambio de que el donatario 

-
rá, como mínimo, doscientos cincuen-

deberá ajustarse en altura y demás 

para la ordenación arquitectónica de 

para realizar la obra.

De esta manera se llega al 18 de ju-
lio de 1941, cuando en una Asamblea 
General Extraordinaria se aprueba el 
acuerdo a celebrar con la Intendencia 
y posteriormente se pone la Piedra 

Soldado, 2003, p. 22).

El 15 de octubre de 1941 se aprueba la 
ley Nº 10.061 donde el Poder Ejecutivo 
concede un préstamo al Centro Mili-
tar para la construcción de su sede, la 
misma en su artículo 1ro., establece:

Ley N°10.061

EDIFICIO DEL CENTRO MILITAR

Se concede un préstamo hipotecario 
para la construcción

Poder Legislativo

El Senado y la Cámara de representan-
tes de la República Oriental del Uru-
guay, reunidos en la Asamblea General.

DECRETAN:

Artículo 1°. Facúltese al Banco Hipote-
cario del Uruguay para otorgar al Cen-
tro Militar un préstamo en dinero efec-
tivo o su equivalente en títulos, hasta 
la suma de cuatrocientos cincuenta mil 
pesos (450.000) con destino a la cons-

en el terreno de su propiedad ubicado 
en el Departamento de Montevideo, sito 
en la Avenida Diagonal Agraciada y calle 
Paysandú, compuesto de un área total 
de 517 metros cuadrados, 52 decíme-
tros, empadronado con el número 7015 
y parte del número 7016.

El 18 de julio de 1941 se coloca la Piedra fundamental 
de la nueva sede. En Asamblea General Extraordinaria 

ese día se aprueba el acuerdo con la Intendencia 
de Montevideo para la cesión del terreno y 

posteriormente se pone la Piedra Fundamental.
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Llamado a concurso de 

Una vez obtenido el terreno para la sede 
y el préstamo del Poder Ejecutivo para 
su construcción, se nombra una Comi-
sión Asesora para instrumentar las con-
diciones para un llamado a concurso ar-
quitectónico. Dicha Comisión, integrada 
por el General de División Arquitecto 
Alfredo R. Campos, el Coronel de In-
genieros Adolfo S. Quintana, el Arqui-
tecto José Fraga Cancela y el Capitán 
Contador Raúl F. Moreno, establece un 
conjunto de características a que se 
deberá ajustar el Proyecto:

De acuerdo con la Ordenanza para el 
ordenamiento de la Avenida Agraciada, 

una altura de mts. 47.79 sobre el nivel 
de la calzada.

Por ello, la construcción deberá compo-
nerse de 13 pisos, que con un subsuelo, 
harán un total de 14 plantas, distribui-
das en la siguiente forma:

Sub-suelo. Educación Física, o sea todo 
lo que reclama la vida activa e intensa 
del Centro, ya de sus asociados o de los 
hijos de los mismos. Además: Servicio 
Médico, Servicio Higiénico, Usina de 
Máquinas, Instalaciones Generales y De-
pósito General.

Planta Baja. Contendrá el gran hall del 

serán independientes, por la Av. Agra-
ciada para el Centro Militar y por la ca-
lle Paysandú para los departamentos. El 

locales comerciales, previéndose uno 

tendencia a servir al Centro.

1ª Planta Alta. Destinada para los locales 
del Centro que tengan carácter de re-
cepción o deben admitir mucho público.

2ª. Planta. Alta. Será destinada a Bi-
blioteca, Sala de la Comisión Directiva 
y Secretaría.

3ª. Planta. Dependencias de Alojamien-
tos privados para huéspedes especiales 

Plantas 6ª al 12ª. Serán de casas de 
apartamentos de dos o tres tipos por 

reditúen alquileres relativamente eco-
nómicos.

Plantas 13ª y 14ª. Se destinarán a de-
pendencias del Centro Militar, con te-
rraza - jardín en la azotea.

Las circulaciones se realizarán por medio 
de ascensores independientes para el 
Centro Militar (uno de gran capacidad) y 
para los departamentos, uno de 6 perso-
nas y el de servicio si es posible común a 
ambos blocks. La escalera de honor será 
de cómodo acceso y desarrollo.

Al Hall de Honor de la sede se llegará 
por amplio zaguán, vestíbulo, etc. Ca-

en bailes, conferencias, exposiciones y 

La composición de la fachada del piso 
principal del Centro Militar será bien 
expresada e ira provista de un balcón 
cubierto, que pueda servir como palco, 
para presenciar actos públicos que se 
realicen en la Avenida Agraciada. (Ga-
ceta Militar y Naval, agosto de 1941, 
citado en El Soldado, 2003, p. 23).

El llamado a Concurso se realizó el 12 
de agosto de 1941, contando con la 
participación de treinta y tres traba-
jos. El Jurado estaba integrado por el 
General Arquitecto Alfredo R. Campos, 
Arquitecto Julio Duhalde, Mayor Arqui-
tecto José Demicheli, Capitán R. More-
no y Arquitecto Carlos Herrera. El fallo 
del primer grado se produjo el 19 de 
enero de 1942 y el de segundo grado 
el 13 de mayo de 1942. (Centro Militar, 
Libro de Actas Nº 8, 1942, p. 111). 

El primer premio correspondió a los 
Arquitectos Beltrán Arbeleche y Miguel 
A. Canale, el segundo premio fue ad-
judicado a los Arquitectos Luis Isern y 
Oseas Peyrou, entre otros premios y 
menciones especiales. La revista Ar-
quitectura Nº 207 de diciembre de 
1942 publicaba un extenso artículo 
sobre el concurso, destacando las ca-
racterísticas y calidad del llamado, así 
como la seriedad del jurado:
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cabe destacar el éxito que alcanzó este 
certamen entre arquitectos nacionales. 
Fueron treinta y tres proyectos, todos 
de calidad, y con partidos interesantes, 
los que tuvo a consideración el jurado. 
En algunos se destacaba una brillante 
solución de planta, en otros un parti-
do armónico de fachada; en otros un 
sentido funcional claro y ordenado. Fue 
así que la tarea de selección del jura-
do, se hizo más larga, provocada por la 
difícil elección dentro de un conjunto 
de obras de altas virtudes […] El pro-
yecto que obtuvo el primer premio, de 
Arbeleche y Canale, se destacó desde 
el primer grado como el proyecto más 
brillante, por la simplicidad de sus par-
tidos de planta, y por su acertada so-
lución de fachada. Proyecto concebido 
con claridad, dentro de soluciones sim-
ples; y obteniendo la mejor organiza-
ción plástica, de esa difícil esquina en 
ángulo agudo, mantuvo en el segundo 
grado sus cualidades sobresalientes. […] 
Sólo queremos insistir en una cosa: el 
éxito de este concurso donde no hubo 
un solo proyecto que no ofreciera al-
gún interés, dentro de un nivel de alta 
calidad arquitectónica. Y queremos de-
cir otra cosa, también: unas palabras 
de elogio a las autoridades del Centro 
Militar, que supieron llevar con tanta 

principios que rigen los concursos de ar-
quitectura- las difíciles etapas de esta 
prueba. Partiendo de las bases prolija-
mente y sabiamente redactadas, a la 
actuación de los jurados, compuestos 
casi en su totalidad por arquitectos, y a 
la organización de la exposición de los 
proyectos, todo fue llevado con un alto 
respeto y consideración por la labor 
profesional. Así queremos destacar la 
parte importante que tuvo el arquitecto 
Alfredo Campos, en sus dobles funcio-
nes de distinguido profesional y de mi-
litar de alta jerarquía en la elaboración 
y conducción de este concurso. De él ha 
surgido un brillante proyecto, que ma-

-
mante, servirá de legítimo orgullo para 
el Centro Militar que lo eleva, y para la 
ciudad nueva, que va a lucirlo. (p. 120)

Atendiendo a una solicitud del Centro, 
la Comisión Nacional de Bellas Artes 
prestó sus salones para una exhibición 
de los proyectos. La misma se llevó a 

cabo con total éxito entre los días 13 y 
21 de junio de 1942.

Los arquitectos ganadores, Arbele-
che y Canale, fueron un binomio que 
participó en muchos concursos en las 
décadas del 30 y 40, ganando muchos 
de ellos. Se destacaban por su simpli-
cidad en la resolución de cuestiones 
complejas. Durante esos años gana-
ron, entre otros, los concursos para 

 - Bolsa de Comercio, 1936

 - Caja de Jubilaciones y Pensiones 
Civiles, 1937

 - -
nes Bancarias, 1945

 - -
ria, 1946

La construcción 

La construcción de la sede del Cen-
tro Militar fue un proceso complejo, 

emergiendo durante los años que duró 
la obra. Autoridades, asesores y socios 
en general vivieron plenamente estos 
problemas, compartiendo el gran es-

-
nio en procura de soluciones.

el contrato de arrendamiento de ser-
vicios con los Arquitectos Arbeleche y 
Canale; así se ponía en marcha uno de 

-
cación en la historia del Centro Militar.

El 28 de noviembre de 1942, de acuer-
do al libro de actas N°8 de la Comisión 
Directiva, concurre invitado a la sesión 
el General de División Arq. Alfredo 
Campos, en calidad de Presidente de 
la Comisión Asesora, y expone con ab-
soluta claridad y en detalle los pasos 
dados hasta la fecha y los previstos, 
incluyendo un relevamiento de las di-

cara al futuro.
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En su comparecencia Campos relata las 
gestiones realizadas para la cesión del 
terreno y el préstamo para la construc-
ción. Aclara que la culminación de la 
obra llevará algunos años, y que es ne-
cesario comenzar cuanto antes debido 
a una cláusula expresa referente a la 
caducidad de la cesión del terreno, si 
no se cumple con los términos para co-
menzar las obras. El realismo del Gene-

suntuoso” pero podrá cobrar jerarquía 
artística “con el aporte que le traigan 

pues, no es justo ni prudente que las 
actuales carguen con todo el inmenso 
peso de convertirle en un palacio”, 
estando en consonancia con el sentido 
austero de la Fuerza y de la Institución 
(p. 52). En plena guerra mundial, uno 
de los grandes inconvenientes que tuvo 
la obra fue la restricción en la impor-
tación del hierro. En ese sentido el Ge-
neral Campos plantea algunas líneas de 

en etapas, cumpliendo así con las con-
diciones del préstamo concedido. Re-

ferente al problema del hierro expresa 
lo siguiente: 

Mientras tanto se abordaría, con las au-
toridades pertinentes, la gestión para 
obtener el tonelaje de hierro indispen-
sable para la estructura de cemento ar-
mado, cuyos cálculos se han encarado 
con la máxima economía, por lo que no 
deben ser revistos. Esta gestión será, 

obtener material de hierro llega a las 
obras públicas y aún a las de defensa 
nacional, pero tal vez se pueden obte-
ner partidas escalonadas, ya que nues-
tra obra, contribuirá también a atenuar 

que ya se hace sentir, en forma alar-
mante, en los gremios obreros. (p. 53) 

De acuerdo con lo sugerido, la Comi-
sión Directiva resuelve invitar a diver-

precios por la construcción de la nueva 
sede. Cumplidas las formalidades, re-
sultó ser la más ventajosa la propuesta 
formulada por La Compañía Uruguay 
de Obras Públicas, del Ingeniero Emilio 
Miguel Carrié. 

El número extraordinario de la revista “Arquitectura” de 1942 publicó el Concurso de ante-proyectos para sede 
del Centro Militar con el resultado del mismo, premios y menciones especiales.
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la obtención de hierro, obligan a es-
tablecer contactos con la Comisión 
de Contralor y Distribución de Hierro, 
así como también variar el programa 

nuevo plan se organiza en tres etapas:

1ª Etapa: Centro Militar propiamente 
dicho, es decir, parte deportiva recep-
ción y servicios menores; desde nivel 3 
hasta nivel 5 (126 toneladas de Hierro).

2ª Etapa: Comprende el bloque de De-
partamentos; desde nivel 6 hasta nivel 
12 (48 toneladas de Hierro).

3ª Etapa: Comprende el coronamiento 

17 (26 Toneladas de Hierro). (Centro Mi-
litar, Libro de Actas Nº 9, 1942, p. 86-87)

El 11 de agosto de 1943 el Presidente 
del Centro Militar, General Pedro Sic-
co, informa a la Comisión Directiva 
que se entrevistó con el Intendente Mu-
nicipal de Montevideo, quien planteó el 
interés de dicho Organismo en que la 
obra se efectuara en una sola etapa. 
Aducía, en respaldo de sus palabras, 
razones de orden urbanístico y econó-
mico. Así mismo “ofreció proporcionar 
el hierro que fuere necesario” (p. 129). 
Con estos informes la Comisión Directi-

-
cio en una etapa manejándose con los 
fondos con que contaba.

El 16 de mayo de 1944 el Centro Mili-
La Compañía Uruguaya 

de Obras Públicas el contrato de pro-
mesa de construcción de obra y arren-
damiento de servicios. 

Durante el período 1944-1948 la 
Sub-Comisión de Obras debió efectuar 
una labor incesante, contando con el 
permanente apoyo de la Comisión Di-

-
tes a una obra de tales dimensiones 
fueron enlenteciendo la construcción 
al mismo tiempo que encareciendo 
costos en materiales.

El 1º de diciembre de 1948 hubo que 

con la empresa constructora a efectos 
de armonizar gastos y etapas cumpli-
das en el trabajo. La situación econó-
mica del Centro Militar, luego de un 
gran esfuerzo para solventar los tra-
bajos y cumplir con los plazos estable-

de los precios de los materiales para 
la construcción desestabiliza y atrasa 
la obra. En 1949 la misma se detiene 
momentáneamente y, el 4 de octubre 
de 1950, se rescinde el contrato con 
La Compañía Uruguaya de Obras Pú-
blicas. Con la dedicación permanente 
de las Comisiones Directivas de ese 
periodo y, fundamentalmente, con los 
aportes extraordinarios de los Socios, 
lentamente se retoman las obras. A 
partir de comienzos de 1953 adquie-

-
nes de 1955, la nueva sede del Centro 
Militar está en condiciones para su tan 
esperada inauguración.

La construcción de la sede central demoró casi 13 
años en terminarse. En febrero de 1948 la obra tenía 

este aspecto. En ese momento contaba con 70 obreros 
destinados al trabajo. En diciembre de ese año hubo 

que suspender las obras por motivos económicos. A 
partir de 1950 se retoman los trabajos, culminando 
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La inauguración

En diciembre de 1955 la Comisión 
Coordinadora designada para coor-
dinar los actos de inauguración de la 
nueva sede, establece que los mismos se 
llevarán a cabo entre los días 23 y 30 
de diciembre, de acuerdo a la siguien-
te programación:

Viernes 23 – 19:30 h. - Coktail a los con-
tratistas de la obra

Martes 27 – 11:00 h. - Acto simbólico de 
inauguración del Centro, con descubri-

11:30 Cocktail; hora 13:00 Banquete de 
confraternidad para los asociados, en el 
local de La Rural (Prado)

Jueves 29 - 12:30 h. - Recepción a las 
autoridades que colaboraron en distinta 
forma con el Centro (Autoridades Nacio-
nales, ex Presidentes del Centro, etc.); 
hora 19:00 Acto en la Biblioteca (entrega 
de bustos de Artigas a los autores)

Este mismo día, en acto organizado 
por la Comisión de Cultura, en horas de 

la tarde, se recibe en carácter de do-
nación un busto del Teniente General 
Máximo Tajes, siendo un nuevo acto de 
homenaje a quien tanto hiciera en be-

Viernes 30 - 23:00 h. - Baile social de 
inauguración

De esta manera culmina así un largo 
proceso de más de trece años de per-
manente labor, donde todas las comi-
siones directivas que se alternaron en 
la conducción institucional tuvieron 
que trabajar de forma intensa y ali-
neada, sorteando escollos que fueron 
surgiendo durante la construcción, 
aportando siempre soluciones a los 
grandes problemas que se presen-
taban para lograr el gran objetivo: 
una nueva sede social a medida de 
las necesidades del Centro Militar. El 
objetivo conseguido marca un hito de 

Militar pasa a ser uno de los clubes 
sociales mejor dotado, con excelentes 
instalaciones, prestigiadas por la cali-
dad de su nueva sede, dando al paisaje 

valores arquitectónicos.

Centro Militar. Libros de Actas de la 
Comisión Directiva.

Centro Militar. (Enero-abril, 2003). El 
Soldado: Historia del Centro Militar. 
Año 28, N°164. 

Concurso de ante-proyectos para sede 
del Centro Militar. (Diciembre, 1942). En: 

-
dad de Arquitectos del Uruguay. Número 
extraordinario (207), pp. 120-131.

El Día. (8 de enero de 1955). Suple-
mento Dominical fundado por Don Lo-
renzo Batlle Pacheco el 2 de octubre 
de 1932. Año XXV, N°1199.

Gaceta Militar y Naval. (Agosto, 1941) 
Año I, N° 10/11, p. 11-12.

Agradecimiento: Lic. Alberto del Pino 
Menck
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Medalla entregada a los socios con motivo de la 
inauguración de la nueva sede social.

En enero de 1955 el destacado Suplemento Dominical del diario El Día publicó en imágenes la inauguración de la 
sede del Centro Militar. Fuente: Año XXV, N°1199.

Martes 27 de diciembre de 1955, 11:00 h. Acto de 
inauguración de la nueva sede del CM, descubrimiento 

Jueves 29 de diciembre de 1955. Autoridades y socios 
presentes en la inauguración. Sentados en primera 

Edgardo Genta, sacerdote invitado, Brig. Gral. Tydeo 
Larre Borges y Gral. Modesto Rebollo. 

Jueves 29 de diciembre. Entrega de bustos de Artigas a los autores que publicaron los primeros volúmenes de la 
colección “Biblioteca Artigas”.
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El 30 de noviembre de 2024 la Real 
Federación Española de Esgrima le 
otorgó al Prof. Franco Andrés De Caria 
el diploma de Maestro de Esgrima por 
haber superado el Curso de Entrena-
dores de Alto Nivel. Sin duda es una 
altísima distinción para este docente 
del Centro Militar, esgrimista de gran 
trayectoria de reconocida pasión y de-
dicación al deporte, su compromiso 
diario con sus alumnos lo han conver-
tido en un referente en la formación 
de jóvenes atletas en la Institución, 
con importantes logros en diferentes 
competencias. 

El Maestro De Caria recorrió un largo 
camino para obtener este título en Es-
paña. Sus primeros pasos los recorrió 

ESGRIMA EN EL CENTRO MILITAR 
Maestro de Esgrima Franco De Caria

Depto. Editorial “Gral. Artigas”

en el Instituto Superior de Educación 
Física –ISEF- de nuestro país, allí obtu-
vo la titulación de Técnico Deportivo 
de Esgrima. Luego realizó algunos cur-
sos internacionales dados por la Fe-
deración Internacional de Esgrima en 
algunas armas, obteniendo título de 
maestro FIE en algún arma en particu-
lar. Se siguió formando en el exterior, 
en Italia y Brasil, con capacitaciones 
propias del entrenamiento (físico y 
técnico/táctico). Gracias a una beca 
del Comité Olímpico Uruguayo pudo 
acceder al Centro de Alto Rendimiento 

y un después, por lo visto y aprendido 

y entrenamiento de alto rendimiento. 
En conversación con el Depto. Edito-
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rial el maestro De Caria nos aclara las 
características y la importancia del 
curso que realizo en la madre patria.

El curso de maestro en la 
Real Federación Española de 
Esgrima 

La escuela española de esgrima esta 
entre las de mayor prestigio junto a la 
italiana y francesa. De gran tradición, 
esta escuela ha ido evolucionando gra-
cias a la migración y la tecnología. Las 
escuelas de esgrima no son totalmente 
puristas, pudiendo encontrar bases de 
una escuela y adaptaciones de otras, 
más las que uno puede generar se-

gún su idiosincrasia y propia teoría; la 

como la siente cada maestro.

El curso de Maestro de Esgrima de alto 
nivel para las tres armas, se realiza en 
la Real Federación Española de Esgri-
ma. La primer parte del curso es de 

presencial, en las instalaciones de la 
RFEE, ubicadas en el Centro de Alto 
Rendimiento de Madrid.

Este tipo de curso internacional lo rea-
lizan esgrimistas de varios países, Ar-
gentina, Chile y Colombia, con más de 
20 personas al momento de la presen-
cialidad. A estos se suman españoles 
que también estaban perfeccionándo-
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se, demostrando que la oportunidad 
es de las más buscadas por sudameri-
canos y españoles, ya que no se puede 

de ese nivel.

En cuanto a lo teórico, el curso tiene 
todo lo necesario para que un maes-
tro pueda desarrollar un plan de en-
trenamiento, que va desde la prepa-

psicológica, hasta lo práctico y tácti-
co de un combate. Es muy exigente 
en carga horaria y material de estu-
dio, aplicando nuevas investigaciones 
en biomecánica y de observación del 
deporte.

El práctico fue muy exigente, ya que 
lo que se evalúa no es solamente lo 
teórico, sino también la aplicación 
para las tres armas. Los horarios iban 
de las 8 de la mañana a las 17 hs., de 
lunes a sábado, con clases permanen-
tes realizadas con alumnos que sabían 
algo del deporte y otros que no te-

-
bía que empezar desde cero. En estas 
actividades el desafío es permanente 
ya que somos evaluados en todos los 
aspectos. Se trataba de aprender a 
enseñar esa habilidad, adecuando y 
ajustando según a quien se tenía en 
frente, con un nivel por parte de los 
docentes españoles muy grande, con 
maestros que en su momento fueron 
diploma olímpico y actualmente lle-
varon a esgrimistas a participar de 
Olimpiadas y en diferentes compe-
tencias europeas.

lo cual prepare un trabajo sobre el “IA 
y la esgrima”, con un estudio de los 
cambios que hay y los que se vienen 

y nuestro deporte, cuestionando su 
intervención y si es posible dejarle a 
la IA la tarea de formar y preparar a 
jóvenes esgrimistas.

Maestro de Esgrima 

Ser Maestro de Armas, es lo máximo 
que se puede pedir en relación a nues-
tro deporte. Con el prestigio además 
de ser de la Escuela Española. 

Armas, algo que fue buscado durante 
muchos años y que por suerte se dio. 
Es lo esperable en la carrera profesio-
nal de quienes están en este ambiente 
del deporte. Si bien es una meta, la 
dinámica de este deporte exige la for-
mación permanente, por lo que siem-
pre busco actualizarme y aprender, en 
busca de nuevos desafíos.

El Uruguay necesita de maestros ca-
pacitados para que nuestro deporte 
se desarrolle con calidad técnica y 
profesionalismo. Es un título que 
corona años de preparación y expe-
riencia, y que me llena de orgullo 
en lo personal, creo además que je-
rarquiza al Centro Militar contar con 
docentes preparados a ese altísimo 
nivel.
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23 de Marzo de 1913. Marcel Paillette sobrevuela el hangar de Los Cerrillos con el biplano FARMAN “El Águila”. 

De información institucional de la 
Fuerza Aérea Uruguaya (el libro 
“Aportes para la Historia de la F.A.U.” 
del Cnel. Jaime Meregalli y la “Histo-
ria de la F.A.U.” -en cuatro tomos- del 
Tte. 1° Juan Maruri), hemos seleccio-
nado a nueve aviadores que se desem-
peñaron entre 1913 y 1920, todos vin-
culadas con los comienzos de nuestra 
aviación nacional.

¿Por qué ellos, y no otros? Las razo-
nes son varias: porque vivieron even-
tos peculiares, porque fueron activos 
hombres de su tiempo, porque quizás 
no sean “los más conocidos” y por eso 
es bueno recordarles. En n, los se-
leccionados son éstos; seguramente, 
otros integrarán trabajos similares a 
éste, en el futuro.

¿Qué hicieron, como ciudadanos, como 
profesionales, como personas? Les in-
vito a encontrarnos -en cierta forma- 
con ellos y con parte de sus historias 
de vida.

Comenzamos viajando en el tiempo, 
a 1913. En ese momento hacía diez 
años que se había concretado el pri-
mer vuelo de los hermanos Wright 
en Kittyhawk (Carolina del Norte, 
USA, 57 segundos de duración, con 
su máquina “Flyer”) y siete años que 
Alberto Santos Dumont había hecho 
el suyo en París, con el aparato “14 
bis”. El primer intento de actividad 
aérea institucional en el Uruguay fue 
el de la efímera Escuela de Aviación 
Militar, ubicada en Los Cerrillos. Duró 
poco más de tres meses, de marzo a 

NUEVE PIONEROS DE LA AVIACIÓN 
URUGUAYA

Cap. (Av) (R) Eduardo Mazzucchelli

Doctor en Economía y Dirección de Empresas (Universidad de Deusto, España)



EL SOLDADO

86

junio. En eso estaba nuestro país; la 
actividad aérea recién nacía, y en po-
cos años sería un ejemplo del avan-
ce tecnológico. Los protagonistas de 
esta crónica, actuaban.

General de Brigada Juan 
Bernassa y Jerez

Nace en Uruguay, el 8 de agosto de 
1856. Fue el primer director de la Es-
cuela Militar el 25 de agosto de 1885. 
Entre 1911 y 1912 fue Ministro de 
Guerra y Marina. En agosto de 1912 
recibe la iniciativa de Bartolomé Ca-
ttáneo para desarrollar la aviación y 
la apoya (Escuela de Aviación Militar: 
17 de marzo de 1913). Firma el con-
trato con Marcel Paillette, para iniciar 
la actividad en la Escuela. Declarado 
Benemérito de la Aeronáutica Urugua-
ya según Resolución del Poder Ejecu-
tivo N°41.394, BMDN N°5982 y OIGFA 
N°1231 del 6 abril de 1968. La promo-
ción 1949 de la Escuela Militar de Avia-
ción lleva su nombre.

Doctor Feliciano Alberto Viera 
Borges

Nace en Salto, el 8 noviembre de 
1869. En 1896 se recibe de abogado 
en Montevideo. Desarrolla una intensa 
vida política siendo diputado, senador, 
Jefe Político de Artigas, Ministro del 
Interior y Presidente de la República. 
Participa en la guerra civil de 1904. 
Asume como Presidente de la Repúbli-
ca el 1° de marzo de 1915. Promueve 

de pilotaje en Argentina y Chile. Lue-
go de estas gestiones, serán comisio-
nados a Buenos Airea el Tte. Cesáreo 
Berisso y el Alf. Esteban Cristi, y a San-
tiago de Chile, los Ttes. Juan M. Boiso 
Lanza y Adhemar Sáenz Lacueva.

El 18 de julio de 1916, al tomar co-
nocimiento que el Alf. Esteban Cristi 
se había “escapado” y había cruzado 
el Río de la Plata en un monoplano 
desde Buenos Aires, dispone su inme-
diato arresto a rigor en alojamiento. 
Esa misma tarde, lo cita a su despacho 
junto con el Ministro de Guerra y Mari-
na don Joaquín Sánchez, reprochándo-
le duramente su falta y felicitándole 
-a la vez- por el éxito de su aventura. 

El 24 de julio de 1916 remite al Parla-
mento el Proyecto de Ley creando la 
Escuela Militar de Aviación, refrenda-
do por el ministro de Guerra y Marina. 
El proyecto se hace ley, N°5528, el 20 
de noviembre de 1916. 
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El 25 de agosto de 1917, junto al sub-
secretario de Guerra y Marina, revista 
las tropas al iniciarse el acto conme-
morativo por la fecha de nuestra in-
dependencia. Ese día tiene lugar el 

-
litares uruguayas (cuatro aviones). 

El 18 de febrero de 1918 participa de 
los exámenes de pilotos en la Escuela.

Declarado Benemérito de la Aeronáu-
tica Uruguaya según Resolución del Po-
der Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 
y OIGFA N°1231 del 6 abril de 1968. La 
promoción del año 1971 de la Escuela 
Militar de Aviación lleva su nombre.

Coronel Adhemar Sáenz y 
Lacueva

Nace el 26 octubre de 1888. Ingresa 
en la Escuela Militar el 27 de febrero 
de 1905 y se gradúa como alférez de 
Artillería de la Promoción 1909. Como 
teniente 1° es designado para realizar 
los cursos de aviación en Santiago de 
Chile, el 25 junio de 1915.

Piloto aviador, brevet de la Escuela 
de Aeronáutica de Chile, otorgado el 
8 noviembre de 1915. El 6 de febrero 
de 1916, luego de volar un monoplano 
Blériot (llamado “Sargento Blanco”) 
recibe el brevet N° 19 de Piloto Militar 
en Aviación, en la misma Escuela. De-

un accidente aéreo al sur de Santiago, 

del cual salió herido y su aeronave se 
dañó seriamente. Como el evento ocu-
rrió cerca de una vía férrea, procedió 
a desarmar el avión, lo cargó en un va-
gón de tren que arrendó de su bolsillo 
y se presentó en la Escuela, informan-
do de esta novedad.

Es uno de los cuatro primeros aviado-
res militares uruguayos, junto a Beris-
so, Boiso Lanza y Cristi.

Del 9 al 18 de marzo de 1916 participa 
junto a Boiso Lanza de la 1ra Confe-
rencia Aeronáutica Panamericana, en 
Santiago de Chile. El 16 de setiembre 
de ese año recibe la condecoración “al 
mérito” del gobierno chileno (otorga-
da en Montevideo).

El 18 de julio de 1916 hace una exhi-
bición de acrobacia en el hipódromo 
de Maroñas. El 16 de setiembre de 
ese año, recibe la medalla Nacional 
al Mérito de 3ª. clase otorgada por el 
gobierno de Chile, por su brillante ac-
tuación en la Escuela de Aeronáutica 
Militar de ese país.

Instructor de monoplanos en la Escue-
la Militar de Aviación desde 1916 (se-
gún Decreto del 27 noviembre de ese 
año), vuela aeronaves “Castaibert”; 
ejercerá este cargo hasta 1919.

El 25 de agosto de 1917 participa en 

militares en el Uruguay, volando un 
monoplano Castaibert, al igual que 
el Cap. Boiso Lanza y el Tte. Berisso. 
Junto a ellos voló un biplano Farman, 
con el Tte. Esteban Cristi al mando. 

En 1919 queda como único instructor 
de la Escuela Militar de Aviación. En 
julio de ese año recibe instrucción de 
vuelo junto al Alf. José L. Ibarra en un 
biplano Avro 504k. Hace 15 horas de 
vuelo en esa máquina.

El 2 de octubre, al aterrizar dando ins-
trucción en el Avro 504K, se acciden-
ta. Entra en un tirabuzón, ocasionado 
por una pérdida de velocidad a 30 me-
tros de suelo. Sobrevive, con heridas 
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graves. Su alumno, el Tte. Alfredo Ri-
naldi, fallece en el evento. Recupera-
do del mismo, se reintegra a su arma 
de origen.

En 1925, como Mayor, es designado 
delegado del gobierno nacional para 

los pilotos en la Escuela Militar de 
Aviación, tarea que desempeña tam-
bién en 1926. En 1927 pasa a prestar 
servicios en la Escuela. Firma el acta 
de constitución de la estatua “a la 
Aviación Vanguardia de la Patria”, el 
31 de julio de 1927.

Fallece con el grado de coronel el 12 
de diciembre de 1944. Es sepultado en 
el Panteón “Servidores de la Patria” 
del cementerio del Buceo. 

Declarado Precursor de la Aeronáutica 
Uruguaya según Resolución del Poder 
Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 y 
OIGFA N°1231 del 6 abril de 1968. La 
promoción del año 1958 de la Escuela 
Militar de Aviación lleva su nombre.

General Esteban Cristi

Nace en Montevideo, el 16 de enero 
de 1891. Con la jerarquía de alférez, 
en 1915 se presenta a un llamado para 
realizar el curso de piloto militar en la 
Argentina. Es seleccionado, junto con 
el Tte. Cesáreo Berisso y en julio de 
ese año comienza los vuelos en El Pa-
lomar, Buenos Aires. 

Piloto aviador, brevet internacional 
N°85 en Argentina, otorgado el 16 octu-
bre de 1915 llamado de “Aviador Militar 
Superior”. Piloto de globo libre, brevet 
internacional N°35 en el mismo país, 
otorgado el 19 de setiembre de 1916.

El 18 de julio de 1916 se escapa desde El 
Palomar en un Bleriot de 50 hp llamado 
“Centenario” y cruza el Río de la Pla-
ta vía Colonia. Luego de dos aterrizajes 
forzosos por falta de nafta (en Arazatí y 
cerca de La Paz), llega a Piedras Blancas 
(Montevideo), siendo el primer piloto 
uruguayo en hacerlo. Recibe varias feli-
citaciones, entre las que mencionamos: 
de Alberto Santos Dumont y del Presi-
dente de la República, Feliciano Viera, 
junto al arresto riguroso como ya fue 
mencionado en este trabajo.

Selecciona el campo de la Escuela Mi-
litar de Aviación, en Cno. Mendoza e 
Instrucciones. Al crearse dicha escuela 
el 20 de noviembre de 1916, siete días 
después es nombrado instructor-fun-
dador de la misma. En 1917 es ascen-
dido a teniente 2°, “por sus méritos”. 
Vuela un biplano Farman, en el cual da 
instrucción. Participa con dicho avión 

aeronaves militares en Uruguay, el 25 
de agosto de ese año.

A comienzos de 1919 renuncia a su 
cargo y vuelve a su arma de origen (In-
fantería).

En 1933, y después de estar 14 años 
alejado de la actividad aérea, como 
teniente coronel, ejerce la dirección 
de la Escuela, sustituyendo al Cnel. 
Tydeo Larre Borges.

El 30 de abril de 1935 es designado in-
terinamente director de la Aeronáuti-
ca Militar (teniente coronel), a la que 
se le llama “quinta arma” del Ejérci-
to. En marzo de 1936 (como coronel) 
es designado director de la Aeronáu-
tica Militar. Ejerce hasta 1937, cuan-
do pasa al Estado Mayor General del 
Ejército. Posteriormente volverá a ese 
cargo, entre agosto de 1938 y abril de 
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1939. También en 1938 realiza estu-
dios aeronáuticos en España, Francia, 
Italia y Alemania. Es uno de los impul-
sores del Aeropuerto de Carrasco.

Pasa a retiro voluntario en abril de 
1939, por razones de salud. En 1960 
es ascendido a General por sus méritos 
aeronáuticos.

En 1965, en la Escuela Militar de Ae-
ronáutica hace uso de la palabra ho-
menajeando a quien fuera ministro 
de Guerra y Marina en 1916 y que re-
frendara el proyecto de ley de crea-
ción de dicha Escuela, Don Joaquín C. 
Sánchez.

En 1966 integra la Comisión de Honor 
para programar la celebración de los 
50 años de la Escuela Militar de Aero-
náutica. Recibe una medalla de oro en 
conmemoración a sus hechos heroicos 
de 1916.

Fallece el 15 de noviembre de 1967.

Declarado Precursor de la Aeronáutica 
Uruguaya según Resolución del Poder 
Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 
y OIGFA N°1231 del 6 abril de 1968. 
También lo es de la Aeronáutica Argen-
tina. Ha dejado jugosos relatos, sobre 
varios vuelos en globo que realizó en 
la Argentina. La promoción del año 
1973 de la Escuela Militar de Aviación 
lleva su nombre.

Capitán Coralio Lacosta

Con la jerarquía de alférez, el 27 de 
febrero de 1917, es declarado “apto” 
para ingresar a la Escuela Militar de 
Aviación, junto con: Efraín González 
Conzi, José Luis Ibarra y más tarde, 
Alberto Demicheli. Comienza las cla-
ses teóricas a cargo de Boiso Lanza en 
las instalaciones del Centro Militar y 
Naval (Av. 18 de Julio 1236 entre Yí y 
Cuareim), pues la sede de la Escuela 
aún no está pronta.

Piloto aviador, brevet N°5 de la Es-
cuela Militar de Aviación, otorgado 
el 20 de julio de 1918. Como alférez 

-
ciales alumnos de la Escuela junto con 
el Tte. Larre Borges y los alfs. Ibarra, 
Montero Pérez, González Conzi, Rinal-
di, Larroca y Demichelli. 

En marzo de 1920 recibe instrucción 
de vuelo en Campo dos Afonsos (Río 
de Janeiro, Brasil). Vuela aviones de 
combate Nieuport y SPAD. Obtiene 
también su brevet de piloto aviador 
militar N°15 en Brasil y regresa al Uru-
guay en noviembre de ese año.

El 10 de diciembre de 1920 es nombra-
do instructor de la Escuela. Comienza 
a volar en ese rol a partir del año si-
guiente, 1921.

El 28 de mayo de 1921, piloteando 
el biplano AVRO 504k N° 3 con el sr. 
Milton A. Lussich de pasajero (hijo de 
Antonio Lussich, naviero y escritor), 
tiene un accidente. A la salida de un 
looping, se detiene el motor, hace un 
brusco viraje y el avión se estrella 
contra el suelo. Lussich fallece y La-
costa queda considerablemente heri-
do, debiendo dejar la instrucción. Sus 
alumnos pasan a otros instructores.

Octubre de 1921 lo encuentra volan-
do nuevamente (en un Breguet XIV), 
ya en la jerarquía de teniente 1°. Un 
año más tarde, el 28 de mayo de 1922, 
vuelve a pilotear el Avro N° 3 ya re-
parado, haciendo acrobacia en un fes-
tival aéreo en Maroñas, junto a otros 
aviones de la Aeronáutica Militar.
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El 23 de mayo de 1923, en el mismo Avro 
N°3, al decolar con el Tte. 2do. Tomás 
Duarte, se accidenta y fallece en el 
acto. El Tte. Duarte queda herido.

Declarado Precursor de la Aeronáutica 
Uruguaya según Resolución del Poder 
Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 y 
OIGFA N°1231 del 6 abril de 1968. La 
promoción del año 1960 de la Escuela 
Militar de Aeronáutica lleva su nom-
bre, así como el actual aeródromo de 
Florida.

Coronel Dr. Efraín González 
Conzi

El 27 de febrero de 1917 es declara-
do “apto” para ingresar a la Escuela 
Militar de Aviación, junto con Coralio 
Lacosta, José Luis Ibarra y otros. Más 
tarde se suma Alberto Demicheli. Co-
mienza las clases teóricas dictadas por 
Boiso Lanza en las instalaciones del 
Centro Militar y Naval (Av. 18 de Julio 
1236 entre Yí y Cuareim), pues la sede 
de la Escuela aún no está pronta.

Como alférez integra la primera pro-
-

litar de Aviación. Piloto aviador, bre-
vet N°3, otorgado el 18 de febrero de 
1918.

En 1933 durante el gobierno del Dr. 
Gabriel Terra, con la jerarquía de Ma-
yor (y Abogado) ostenta el cargo de 
Juez Militar. Recibe el caso del Tte. 2° 
Gualberto Treilles (más adelante será 
“Trelles”), quien ha sido denunciado 
y procesado por haber invitado a otro 

-
versivo.

Como González Conzi es de la misma 
ideología de Treilles, renuncia a su 
cargo y se exilia en la embajada de Ar-
gentina, partiendo ese mismo día ha-
cia Buenos Aires. Con el tiempo, Gual-
berto Trelles llegará a ser Brigadier e 
Inspector General de la Fuerza Aérea. 

En 1963 se le otorga el título de piloto 
comandante “honoris causa”, por ha-
ber pertenecido a la primera promo-
ción de la Escuela.

En 1966 integra la Comisión de Honor, 
para programar la celebración de los 
50 años de la Escuela Militar de Aero-
náutica.

Declarado Precursor de la Aeronáutica 
Uruguaya según Resolución del Poder 
Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 y 
OIGFA N°1231 del 6 de abril de 1968.

Coronel José Luis Ibarra
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de Caballería, Piloto aviador, brevet 
N°1 de la Escuela Militar de Aviación 
(Uruguay), otorgado el 18 de febrero 
de 1918.

El 27 de febrero de 1917 es declara-
do “apto” para ingresar a la Escuela 
Militar de Aviación, junto con Cora-
lio Lacosta, Efraín González Conzi y 
otros. Más tarde se suma Alberto De-
micheli. Comienza las clases teóricas 
en las instalaciones del Centro Militar 
y Naval (Av. 18 de Julio 1236 entre Yí 
y Cuareim), pues la sede de la Escuela 
aún no está pronta.

Como alférez integra la primera pro-
-

cuela junto con tenientes Gandolfo y 
Larre Borges y los alféreces Lacosta, 
Montero Pérez, González Conzi, Rinal-
di, Larroca y Demichelli.

En marzo de 1920 recibe instrucción 
de vuelo en Campo dos Afonsos (Río de 
Janeiro, Brasil). Vuela aviones Nieu-
port y SPAD. Obtiene también su bre-
vet de piloto aviador militar N°14 y de 
piloto internacional en Brasil. Regresa 
al Uruguay en noviembre de ese año.

El 10 de diciembre de 1920 es nombra-
do instructor de la Escuela. Comienza 
a volar en ese rol a partir del año si-
guiente. Ese año vuela aviones bipla-
nos SPAD, en la Escuela.

El 26 de octubre de 1922 realiza un 
raid a Buenos Aires con el May. Cesá-
reo Berisso y el mecánico Enrique Ba-
nizzi, en un avión Breguet (N°3).

En abril de 1923 comienza a dar ins-
trucción de vuelo a los alumnos del 
Centro Nacional de Aviación, actual 
Aero Club del Uruguay, alternando 
esta tarea con Ángel S. Adami. Va-

(algo que aún hoy tiene lugar, en dis-
tintos aeródromos del país).

Entre 1924 y 1925, en Francia, obtiene 
brevets de piloto aviador militar y de 

instructor de fotografía aérea.

En 1925, 1926 y 1930 participa en con-
gresos y conferencias, sobre aviación 
internacional y sobre seguridad aérea.

En febrero de 1927, siendo capitán, 
junto a los hermanos Larre Borges y el 
mecánico José Rígoli, intenta la tra-
vesía del Atlántico Sur. El hidroavión 
utilizado (un Dornier WAL llamado 
“Uruguay”) se accidenta en la costa 
africana y la tripulación es tomada 
prisionera. Son rescatados 5 días des-
pués, previo pago de un rescate.

También en ese año, el gobierno de 
España le concede la cruz de prime-
ra clase, orden del mérito militar, y 
título de piloto comandante “honoris 
causa”.

En 1928 integra un grupo que se en-
carga de presentar un proyecto de ley 
sobre organización de la aeronáutica 
nacional.

En octubre de 1931, como mayor, re-
gresa a la Escuela Militar de Aviación, 
rehabilitándose como Instructor de 
vuelo.

El 29 de enero de 1932 es nombrado 
subdirector de la Escuela. En setiem-
bre de 1933, como teniente coronel, 
deja ese cargo y pasa a otras depen-
dencias.

En 1934 pasa a integrar el escalafón 
de aeronáutica (creado el 26 de marzo 
de ese año).

En 1938 integra la comisión que se en-
cargará de redactar el “Código de Le-
gislación Aeronáutica” (antecesor del 
Código Aeronáutico actual).

En 1963, siendo coronel, la Fuerza 
Aérea Uruguaya le otorga el título de 
piloto comandante “honoris causa”, 
por haber pertenecido a la primera 
promoción de la Escuela Militar de 
Aviación.

Fallece el 26 de mayo de 1964.
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Declarado Precursor de la Aeronáutica 
Uruguaya según Resolución del Poder 
Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 y 
OIGFA N°1231 del 6 de abril de 1968. 
La promoción del año 1967 de la Escue-
la Militar de Aviación lleva su nombre.

Coronel Dr. Alberto Demichelli

Nace el 1° de enero de 1896, en Ro-
cha. El 27 de febrero de 1917 es decla-
rado “apto” para ingresar a la Escuela 
Militar de Aviación, junto con Coralio 
Lacosta, José Luis Ibarra y otros. Él se 
suma más tarde. Comienza las clases 
teóricas en las instalaciones del Cen-
tro Militar y Naval (Av. 18 de Julio 1236 
entre Yí y Cuareim), pues la sede de la 
Escuela aún no está pronta.

Es fundador de la Escuela Militar de 
Aviación, en 1916. Como alférez inte-

alumnos de la Escuela junto con te-
nientes Gandolfo y Larre Borges y los 
alféreces Ibarra, Montero Pérez, Gon-
zález Conzi, Rinaldi, Larroca y Lacosta.

Piloto aviador, brevet N°7, otorgado el 
20 de julio de 1918. En 1933 ostenta 
la jerarquía de Capitán y es Abogado.

Entre 1930 y 1935 ocupa la vicepresi-
dencia de la República, en el gobierno 
del Dr. Gabriel Terra. 

En 1963 se le otorga el título de piloto 
comandante honoris causa, por haber 
pertenecido a la primera promoción.

Entre junio y setiembre de 1976 (por 70 
días) ocupa la presidencia de la Repú-
blica, relevando a Juan María Bordabe-
rry. Falleció el 12 de octubre de 1980.

Declarado Precursor de la Aeronáutica 
Uruguaya según Resolución del Poder 
Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 y 
OIGFA N°1231 del 6 de abril de 1968.

General Edgardo Ubaldo Genta

Nace en Montevideo, el 30 de agosto 
de 1894. Ingresa a la Escuela Militar 
en 1911. Egresa el 3 de enero de 1916, 
como Alférez de Artillería. En 1917 
dirige las primeras obras de la Escue-
la Militar de Aviación, recientemente 
instalada en Camino Mendoza (con el 
Batallón de Ingenieros n°1). Siendo 
teniente 1° solicita su pase al Arma de 

fundadores. 

Conocido como “el soldado poeta” es-
cribió, entre otras obras:

la letra del Himno de los Cadetes de 
la Escuela Militar y Naval (en 1913, 
siendo él mismo Cadete de 1er año);
el himno a la Aviación Militar uru-
guaya (escrito en 1917, en el campo 
de Cno. Mendoza, que tiene música 
del Maestro León Ribeiro);
el himno de los Ingenieros;
y el himno de los cadetes de la EMA.
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Formó parte del comité que homena-
jeó a la memora del Cap. Boiso Lanza 
después de su muerte, ocurrida el 10 
de agosto de 1918 en Pau, Francia.

Siendo Capitán, en 1926 escribe “A las 
Alas del Uruguay – Canto Heroico de 
América” (293 versos), como parte del 
apoyo y campaña para el proyecto “raíd 

-
te no puede concretarse. Este empren-
dimiento termina concretándose como 
el cruce del océano Atlántico con un 
hidroavión uruguayo, donde también in-
terviene el Cap. José Luis Ibarra.

El 19 de enero de 1935, como teniente 
coronel, vuela a Lima (Perú) con el co-
ronel Cesáreo L. Berisso, para asistir a 
los actos conmemorativos del IV Cen-
tenario de dicha ciudad (en un avión 
biplano Potez 25 de cabina abierta). 
Cruzan la cordillera por el paso de Us-
pallata. Regresan el 5 de febrero, lue-
go de haber lanzado sobre el cielo de 
Lima, miles de volantes de color verde 
claro, de 17 por 25 cm, con el poema 
“Al Perú”, escrito por él mismo (fue 
la única carga que llevó en el vuelo), 
este vuelo es considerado como el úl-
timo raid de la llamada “época heroi-
ca” de la aviación militar uruguaya. 

En Lima, entregó un mensaje a la ma-
dre de Juan Parra del Riego (poeta 
peruano fallecido en Montevideo en 
1925) de parte de la Unión Cultural 
Americana, cuya presidente era Juana 
de Ibarbourou y él era su secretario.

cruzar los Andes desde Santiago de 
Chile. Cuando lo logran, hacen esca-
la en Mendoza (Argentina). La noche 
en que pernoctan en dicha ciudad, 
mandan un telegrama a sus familias 
en Montevideo, con el siguiente texto: 
“Cumplida nuestra misión, del Icaro a 
la manera, subimos la cordillera seis 
mil metros hacia el sol”.

Llegan el 5 de febrero a Montevideo, 
luego de otras dos escalas en Argenti-
na (villa Mercedes y El Palomar).

Por esta hazaña, el 19 de julio es con-
decorado -junto al Cnel. Berisso- con 
la “Encomienda de la Orden del Sol”, 
por parte del gobierno peruano.

En julio de 1937, nuevamente con el 
Cnel. Berisso, participa del centésimo 
vigésimo primer (121°) aniversario de 
la independencia argentina. El 9 de 
julio sobrevuelan Buenos Aires junto a 
una escuadrilla de tres aviones Potez 
25, que es enviada expresamente a ta-
les festejos.

En 1947, es postulado al Premio Nobel 
de Literatura, en Lima, Perú. Transcri-
bimos: 

Lima, 1o de setiembre de 1947...Nos 
permitimos recomendar a su distinguida 
consideración, la candidatura del gran 
poeta y americanista uruguayo Gral. 
Edgardo Genta al Premio Nobel de Lite-
ratura. Esta iniciativa, nacida en la no-
ble tierra mexicana, merece ser acogi-
da con entusiasmo en todas las esferas 
del pensamiento americano, que han 
levantado su voz unánime para saludar 
al Gral. Genta como a uno de los poe-
tas más representativos de la concien-
cia continental. Firmado; Rafael Larco 
Herrera (escritor, crítico literario, pe-
riodista, fue Vice-Presidente del Perú).

Asciende a general el 1 de febrero de 
1945.

El 4 de junio de 1947 se inaugura una 
estatua del Gral. Artigas en ciudad de 
México y él dirige la delegación.

Declarado Benemérito de la Aeronáu-
tica Uruguaya según Resolución del Po-
der Ejecutivo N°41.394, BMDN N°5982 
y OIGFA N°1231 del 6 de abril de 1968. 
Fallece el 7 de junio de 1983.

Finalizando

Hemos realizado un breve repaso so-
bre estos nueve pioneros y sus vidas. 
Seguramente habrá más, para inves-
tigar sobre trayectorias, acciones y 
eventos. Hacerlo sólo es cuestión de 
querer, informarse, analizar los ha-
llazgos y escribir. Muchas gracias por 
permitirme compartir estos trozos de 
la historia de nuestro país.
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No sería nada extraño que nos pregun-
temos ¿por qué pertenecer a esta Ins-
titución?

Si bien esta interrogante encierra una 
causalidad poco lineal, entendemos 
que parte de esta puede tener que ver 
con lo que a continuación desarrolla-
mos a manera de respuesta. 

Porque, es una Institución integrada 
mayormente por militares, encabeza-
da por una Comisión Directiva hono-
raria y con total independencia del 
gobierno de turno o colectividad parti-
daria, donde su centenaria trayectoria 
esta signada por el constante servicio 
y respaldo a sus socios y familiares.

Porque, sus principios fundacionales 
refuerzan su razón de ser, cuando el 
Art. N° 3 Cap. I de su Estatuto man-
data: “En el desenvolvimiento de sus 

nes prestigiará todo acto que lleve 
a colocarla como una Institución ne-
tamente representativa del espíritu 
de las FF.AA. y defenderá a la propia 
Institución y a sus socios y familiares 
frente a cualquier agravio que se le 

profese, por todo medio hábil, inclui-
do manifestaciones públicas o accio-
nes administrativas o judiciales”.

Porque, hoy más que nunca la Insti-
tución que ha representado ese pilar 
fundamental de la mística militar, ne-
cesita de todos nosotros para que se 
evidencie la monolítica unidad, en 
momentos en que se produce el ava-
sallamiento y desconocimiento de la 
voluntad del Pueblo Oriental hacia los 
camaradas que injustamente están 
detenidos o han fallecido en prisión.

Porque, es una Institución que nos 
marcó de manera muy temprana en 
nuestros jóvenes comienzos profesio-
nales y que vibra con nosotros en los 
momentos gratos de nuestra vida; y 
en los difíciles, se mantiene erguida a 
nuestro lado.

Porque, es la única Institución en 
nuestro ámbito que dispone de una 

-
trumento para la defensa de la vulne-
ración de los derechos de los socios, 
que, cumpliendo con su deber, tuvie-
ron participación activa en el combate 

Nuestros sentimientos hacia 
el Centro Militar

El Cnel. Alfredo Ramírez Rodríguez 
(1926-2025) pertenecía al Ama de 
Comunicaciones. Ocupó distintos car-
gos profesionales de responsabilidad 
dentro de los que se destacan como 
Jefe de Unidad en 2 oportunidades (al 
mando del Batallón de Ingenieros No. 
3 y como Jefe del Batallón de Ing. No. 
5 (Trasmisiones); como Director de la 
Escuela de Trasmisiones del Ejército 

SER SOCIO DEL CENTRO MILITAR

Cnel. (R) Alfredo Ramírez y Cap. Juan González
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y Director del Servicio de Trasmisio-
nes del Ejército. Cumplió funciones 
como Defensor de O cio, Juez de Ins-
trucción y Conjuez en el Supremo Tri-
bunal Militar. Representó al Ejército 
uruguayo en la III y IV Conferencia de 
Comandantes de Comunicaciones de 
los Ejércitos Americanos en Panamá 
y Buenos Aires respectivamente y al 
Supremo Tribunal Militar en la Con-
ferencia “Ley y Operaciones” en Pa-
namá. Computó 76 años de Servicio. 
Condecorado con la Medalla 18 de 
Mayo de 1811 del Ejército Nacional. 
Nuestro Centro Militar tuvo el honor 
de tenerlo 77 años como socio.

El Centro Militar cuenta con hechos y 
circunstancias que ha promovido en 
más de un siglo de existencia. Desta-
caremos algunos, que, al margen de su 
importancia, merecen ser resaltados.

No podemos obviar su fundación en 
1903, y las consecuencias que conlle-
vó la misma.

-
terizaban casi exclusivamente por su 
valor, si bien la creación de la Escuela 
Militar en 1885 había mejorado el ni-
vel de los mismos.

El Centro Militar promovió la amplia-
ción de los conocimientos técnicos de 
la época, mejorando ampliamente el 
conocimiento profesional.

El Personal de Tropa, hoy Personal 

en esta positiva evolución, también 
aumentaron su profesionalismo, y sus 
condiciones de ciudadanos. Esto en 
parte fue un efecto indirecto del ac-
cionar del Centro Militar.

Es reconocido el apoyo ante la pro-
moción de las gestiones de leyes que 

Centro facilitó localidades e incentivó 
la concurrencia de socios para estu-
diar y analizar dichas leyes. Las que 
recuerdo vívidamente son durante la 
década del 60, una Ley que disminuía 
los años requeridos para el ascenso, y 
una General de Servicios, que exten-

-
ros votados para el ámbito civil, a los 
militares. Fueron muchas las activida-

En lo personal, desde mi adolescencia 
recuerdo las anécdotas y narraciones 
de mi padre, Cnel. Guillermo Alfredo 
Ramírez, sobre el mismo, y la impor-
tancia que le daba para incrementar el 
acervo social, cultural y profesional.

Ya recibido, junto a todos mis compa-
ñeros nos adherimos al mismo, cómo 
era de rigor, cuando estaba ubicado en 
la calle Rio Branco. Vivimos el traslado 
a su nueva y actual sede, que se con-
virtió en un centro de vinculación so-
cial, más allá de todas las actividades 
que se realizaban.

En varias oportunidades junto con 
otros camaradas participamos pro-
moviendo candidatos a Presidente, 
siempre en un ámbito de respeto y 
focalizados en la mejora del querido 
Centro. Eso se constituyó en un sano 
ejercicio, que nos permitía intercam-
biar ideas, a veces distantes, y llegar 
a acuerdos en aras del bien superior.

El Centro Militar me permitió feste-
jar el cumpleaños de 15 y casamiento 

ameno, que seguramente hubiera sido 
difícil realizarlo en otro lugar.
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En una circunstancia especial, en que 
mi hermano, el Gral. Guillermo Ra-
mírez, tuvo un importante quebranto 
de salud y debió concurrir a la ciudad 
de Buenos Aires a ser intervenido y 
tratado, conté con el acuerdo entre 
Centros Militares, pudiéndome alojar 
en el bonaerense, lo cual me resultó 
muy práctico, y particularmente acce-
sible.

Los recuerdos y la importancia del 
Centro Militar, para las FF.AA. y en 
particular para nuestras vidas, es difí-
cil compactarlo en estas pocas líneas, 
pero de lo que estoy seguro es que las 
mejoraron sensiblemente.

Cap. Juan González, tiene 32 años, 
pertenece al Arma de Caballería. Ac-
tualmente presta servicios en el Re-
gimiento “Guayabos” de C. Mec. No. 
10. Es Maestro de Equitación y ha 
realizado cursos de especialización 
propios del Arma y de su jerarquía, 
así como de preparación para cumplir 
Misiones de Paz, además de desempe-
ñarse como Instructor. Participó en el 
Intercambio para líderes de Fraccio-
nes FRI con integrantes de la Guardia 
Nacional de Connecticut y en el Foro 
Latinoamericano de Adiestramiento 
Para ecuestre. Nuestro Centro Militar 
tiene el agrado de contarlo entre sus 
socios desde hace 9 años. 

Para comenzar, puedo decir que nací 
siendo socio de la Institución, ya que 

desde muy temprana edad relaciono la 
concurrencia a la ciudad capital, con 
el alojamiento en dicha sede. Siendo 
apenas un niño, de muy corta edad, la 
primera dirección que aprendí en Mon-
tevideo fue: “Paysandú y Libertador”, 
la cual me encargaba personalmente 
de decir cada vez que subía a un taxi. 

el interior del país, el Centro Militar 
representa una segunda casa, la cual 
pude disfrutar durante todos estos 
años desde mi nacimiento en 1993. En 
dicha casa contamos con mucho más 
que un alojamiento, y a lo largo de la 
vida fui descubriendo y haciendo uso 
de los distintos servicios que allí se 
brindan. Por citar algunos, Cafetería 

-
ron la parte más atractiva a mi enten-
der, pero a medida que fui creciendo, 
supe concurrir a la Escuela y al Liceo 
con libros de la Biblioteca de la Insti-
tución. Ya, más grande, siendo alumno 
del Liceo Militar “General Artigas”, mi 
concurrencia pasaba por la piscina, el 
área deportiva o la peluquería. Más 
adelante, durante mi pasaje por la 
Escuela Militar, estuve alojado allí los 

Luego de egresado, y siendo ahora yo 
quien presta servicios en el interior, 
cada ida a Montevideo, el Centro Mili-
tar continúa abriéndonos sus puertas, 
a mí, y ahora a mi familia también; 
con la misma calidez de los emplea-
dos y la buena atención, brindándo-
nos siempre una solución, tanto para 

para los surgidos a último momento. 
Además de todo lo anteriormente ex-
puesto, soy Atleta de la Federación 
Uruguaya de Deportes Ecuestres, sien-
do mi Club el Centro Militar. Por todo 
lo anteriormente expuesto, es que soy 
y seguiré siendo Socio de la Institu-
ción, deseando siempre lo mejor para 
la misma y sus integrantes, poniéndo-
me a disposición para todo aquello en 
lo que pueda servir.
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El día 20 de agosto del corriente año se 
llevó a cabo una ceremonia en el Salón 
de Honor “Gral. Artigas”, mediante la 
cual la Comisión Directiva del Centro 
Militar tuvo el honor de dar la bienve-
nida y expresar su más profundo agra-
decimiento a los nuevos Socios Pro-
tectores que se han incorporado a tal 
condición en el periodo Febrero 2020/ 
Julio 2025 (post pandemia).

Su adhesión representa un valioso 

compromiso con el desarrollo de las 
actividades que llevamos adelante en 

Estamos convencidos de que este 
acompañamiento contribuirá al for-
talecimiento de nuestra labor y a la 
consolidación de los objetivos institu-
cionales que compartimos.

A todos ellos, nuestro sincero recono-
cimiento y gratitud.

Nómina de Socios Protectores 

Periodo Febrero 2020 – Julio 
2025 

1. Sra. Ana M. Rubio
2. Gral. de E.Marcelo Montaner
3. Gral. de E. Claudio Feola
4. Gral. de E. Alfredo Erramun
5. Gral. Hector Islas
6. Gral. Hebert Fígoli
7. Brig. Gral (Av) Alberto Castillo
8. Gral. Juan J. Giorello
9. Gral. Luis A. Pérez
10. Gral. Neris Corbo
11. Gral. Wile Purtscher
12. CA Carlos Magliocca 

SOCIOS PROTECTORES 
ORGULLO INSTITUCIONAL

13. CA Juan P. Retamoso
14. Cnel Carlos Rodríguez Pintos
15. Cnel (Av) Miguel A. Quinelli
16. Cnel. (Av) Víctor Balbi
17. Cnel. Tomás Barrera
18. Cnel. (Av) Gustavo Brozia
19. Cnel. Luis M. Castillo
20. Cnel. (Nav) Carlos Arriola
21. Cnel (Mant.)Roberto Rodríguez
22. Cnel. Eduardo Beloqui
23. Cnel. Mohacir Leite 
24. Cnel. (AA) Eduardo López
25. Cnel. Daniel De Oliveira
26. Cnel. Washington Blumberg
27. Cnel. Juan Bordagorry 
28. Cnel. (Av) Carlos Braida
29. Cnel. Luis Bachini
30. Cnel. Roberto Abella 
31. Cnel. Roberto Berrutti
32. Cnel. Alejandro Bordagorri
33. Cnel. Rodolfo Balbela
34. Cnel. (Av) Héctor Fernández
35. Cnel. (Av) Juan Blanco
36. Cnel. (Av) Hugo Mandl
37. Cnel. (Av) Jorge Ramella
38. Cnel. (Av) Julio Diaz Pujado
39. Cnel. (Av) Shandelaio González
40. Cnel. (Nav) Ruben Silva 
41. Cnel. Alberto Coitiño
42. Cnel. Alcides Rodriguez
43. Cnel. Alejandro Sosa
44. Cnel. Alfredo Acosta 
45. Cnel. Alfredo Garreta
46. Cnel. Alfredo Rivero
47. Cnel. Amilcar Barbat
48. Cnel. Aníbal Díaz
49. Cnel. Antonio Chaprasian
50. Cnel. Arturo Merello
51. Cnel. Bernardo Hitta
52. Cnel. Boris Barrios
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53. Cnel. Carlos A. Barboza
54. Cnel. Carlos A. Garibotto
55. 
56. Cnel. Carlos Celery
57. Cnel. Carlos De León
58. Cnel. Carlos F. dos Santos
59. Cnel. Carlos Fiordelmondo
60. Cnel. Carlos Font
61. Cnel. Carlos Kalayjian
62. Cnel. Carlos Mazullo
63. Cnel. Carlos Perdomo
64. Cnel. Carlos U. García
65. Cnel. César Berterreche
66. Cnel. Claudio Vallejo
67. Cnel. Daniel Bonelli
68. Cnel. Domingo Aiello
69. Cnel. Douglas Duarte
70. Cnel. Edgar O. Méndez
71. Cnel. Edison Santamarta
72. Cnel. Eduardo Aranco
73. Cnel. Elbio Skibinski
74. Cnel. Enrique Montagno
75. Cnel. Fernando A. Ciarán
76. Cnel. Francisco Beneditto
77. Cnel. Francisco Castro
78. Cnel. Gabriel Olmedo
79. Cnel. Gerardo Curbelo
80. Cnel. Gerardo Leys
81. Cnel. Germán Carbone
82. Cnel. Gonzalo Agrelo
83. Cnel. Gonzalo Arregui
84. Cnel. Gulliver Sanguinetti
85. Cnel. Gustavo Correa
86. Cnel. Gustavo Osorio
87. Cnel. Gustavo Papuchi
88. Cnel. Haris de Mello
89. Cnel. Heber Cappi
90. Cnel. Héctor A. Gularte
91. Cnel. Héctor E. Rovira
92. Cnel. Héctor Rovera 
93. Cnel. Héctor Volpe
94. Cnel. Henry W. Hernández
95. Cnel. Hermes Tarigo
96. Cnel. Horacio Fantoni
97. Cnel. Hugo Aguilera
98. Cnel. Hugo Grossi

99. Cnel. Hugo Rossi 
100. Cnel. Ignacio Elgue 
101. Cnel. Isabelino Díaz
102. Cnel. Jack Martínez
103. Cnel. Jorge Menéndez
104. Cnel. Jorge Pioli
105. Cnel. Jorge Sanabria
106. Cnel. José Couto
107. Cnel. José E. Bouchacourt
108. Cnel. José L. Piñeiro
109. Cnel. José Lazo
110. Cnel. José Ramírez
111. Cnel. Juan A. Cirillo
112. Cnel. Juan A. Terra
113. Cnel. Juan C. Chiale
114. Cnel. Juan Da Silva
115. Cnel. Juan J. Montaner
116. Cnel. Juan Mancebo
117. Cnel. Julio Micak
118. Cnel. Julio G. Álvarez
119. Cnel. Julio Bonavoglia
120. Cnel. Julio Etchesar
121. Cnel. Julio Faguaga
122. Cnel. Julio Giorgi
123. Cnel. Julio Roldan
124. Cnel. Kleber Pampillón
125. Cnel. Lino R. Leites
126. Cnel. Luis A. Marzuca
127. Cnel. Luis E. Meyer
128. Cnel. Luis E. Morales
129. Cnel. Luis M. Sanguinetti
130. Cnel. Luis P. Aranco
131. Cnel. Manuel Lucas
132. Cnel. Manuel Rosas Morales
133. Cnel. Marciano Fontes
134. Cnel. Mario Carrasco
135. Cnel. Mario Prieto
136. Cnel. Miguel A. Fernández
137. Cnel. Milton Nario
138. Cnel. Nelson Segredo
139. Cnel. Nestor Sainz
140. Cnel. Ney C. Irigoyen
141. Cnel. Norberto Devincensi
142. Cnel. Omar Lacasa
143. Cnel. Omar Rodríguez
144. Cnel. Orlando Iroldi
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145. Cnel. Oscar Pizarro
146. Cnel. Oscar A. Rodríguez
147. Cnel. Oscar B. Costa
148. Cnel. Oscar N. García
149. Cnel. Pedro V. Vidal
150. Cnel. Rafael Navarrine
151. Cnel. Ramón Pérez Silveira
152. Cnel. Ramón Trabal
153. Cnel. Raúl E. Mernies
154. Cnel. Raúl Etchandy
155. Cnel. Raúl Herrera
156. Cnel. Raúl R. Muñoz
157. Cnel. Renato Manzo
158. Cnel. Ricardo Díaz
159. Cnel. Ricardo Monge
160. Cnel. Ricardo Queirolo
161. Cnel. Ricardo Saravia
162. Cnel. Roberto C. Fernández
163. Cnel. Roberto Díaz
164. Cnel. Roberto Del Río
165. Cnel. Roberto Gil
166. Cnel. Roberto Velasco
167. Cnel. Rodolfo Suárez

168. Cnel. Romeo Minoli
169. Cnel. Roque Gallego
170. Cnel. Ruben Bonjour
171. Cnel. Sergio Leivas
172. Cnel. Silvio de Souza Rocha
173. Cnel. Spikerman Rodríguez
174. Cnel. Tilio Coronel
175. Cnel. Uber Jara
176. Cnel. Walter Menoni
177. Cnel. Walter Balbi
178. Cnel. Walter Mesa
179. Cnel. Washington Esteves
180. Cnel. Washington Machado
181. Cnel. William Rosé
182. CN (CP) Victor da Silva
183. CN (CP) Jorge Di Lorenzi
184. CN (CP) Jesús J. De Armas
185. 
186. CN (CIME) Dante Gamberoni
187. CN (CP) Edgardo Costa
188. CN (CG) Gastón Lariau
189. CN (CP) Héctor Varela
190. CN (CP) Julio Samandú
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191. CF (CIME) Carlos Calace
192. Tte.Cnel. José L. Grasso
193. Tte.Cnel. (Av) Miguel Ronco
194. Tte.Cnel. (JM) Enriqueta Zubiaga
195. Tte.Cnel. (M) Eduardo Rossel
196. Tte.Cnel. (M) Loreley Latorre
197. Tte.Cnel. Adán Vidal
198. Tte.Cnel. Almir Da Cunha
199. Tte.Cnel. Edison Reyna
200. Tte.Cnel. Eduardo Radaelli
201. Tte.Cnel. Julio Danzov
202. Tte.Cnel. Luis E. Pérez
203. Tte.Cnel. Marina Mastropierro
204. Tte.Cnel. Pedro Cardeillac
205. Tte.Cnel. Roberto Muñoz 
206. Tte.Cnel. Tabaré de León
207. Tte.Cnel. Washington Pintos
208. Tte.Cnel.(Av) Daniel H. Puyol
209. Tte.Cnel.(Av) Edgardo Menéndez
210. Tte.Cnel.(Av) Gerardo Maurente
211. Tte.Cnel.(Av) Guzmán Falagian
212. Tte.Cnel. Eduardo Gré 
213. Tte.Cnel. Freddy Diano
214. Tte.Cnel. Juan Tafernaberry
215. CF (CG) Luis J. Etchegaray
216. CF (CAA) Mario Olazabal 
217. May. (Av) Carlos Castagnet
218. May. (M) Heber Machado
219. May. (M) Lyliam Legazcue
220. May. (O) Miguel A. Silveira
221. May. (M) Mario Buonomo
222. May. (M) Juan J. Lasa
223. May. Carlos Curuchaga
224. May. Carlos Paolino
225. May. (M) Julián Álvarez
226. May. (M) María J. Sarachaga
227. May. (Nav) Alejandro López
228. May. (Nav) Roberto Cáceres
229. May. (Nav) Rodolfo Roballo
230. May. (QF) Susana Zerbi
231. May. Alejandro Vázquez
232. May. Alfredo Rubio
233. May. Angel E. Marfurt
234. May. Carlos G. Poladura
235. May. Daniel Premoli
236. May. Enrique Mangini

237. May. (Av) Héctor Vendrell
238. May. Jorge Rodríguez Lara
239. May. Jorge De Vecchi
240. May. Nelson E. Lima
241. May. Rafael J. Rasnik
242. May. (Av) Ruben Aroztegui
243. May. Wirle Barreto
244. May.(Av) Julio Ruggeri
245. May. Eduardo Montautti
246. May. Emilio Domínguez
247. May. Juan J. Errazquin
248. May. Luis Rondan
249. May. Marcelo Pugliesi
250. May. Pedro J. Silvera
251. May. Roberto Rodríguez de Almeida
252. CC (CG) Juan Mazzeo
253. CC (CP) Ruben Martínez 
254. CC(CIME) Washington Núñez
255. Cap. Felipe de Armas
256. Cap (M) Escipión Prósper
257. Cap. (Av) Gustavo Vieras
258. Cap. (M) Heriberto Corsino
259. Cap. Alberto Ballestrino
260. Cap. Alfredo Arambillet
261. Cap. Antonio Dorce
262. Cap. Carlos Gómez
263. Cap. Claudio Drago
264. Cap. Daniel Longo
265. Cap. Gilberto Iruta
266. Cap. Hugo Viera
267. Cap. Jorge N. Rossi
268. Cap. José C. Piñeiro
269. Cap. Julio Peyre
270. Cap. Mauro Manini Ríos
271. Cap. Pedro Montuori
272. Cap. Silvia Permuy
273. Cap. Yamandú Vescia
274. TN (CG) Julio C. Otero
275. TN (CAA) Miguel Goyhenetche
276. Tte.1° (Av) Raúl Casariego
277. Tte.1° Héctor Bartesaghi
278. Tte.1° (M) Milton Cazes
279. Tte.1° José González Pereiras
280. Alf. (Av) Alberto Picón
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“El Ejército es una escuela de moral 
estoica”

“El Ejército Nacional es la institución 
permanente cuyo cometido funda-
mental es participar protagónicamen-
te en la defensa de la independencia 
y la paz de la República, la integridad 
de su territorio y su Constitución”. 

General del Servicio Nº 21 y establece 
su cometido fundamental. Como toda 
institución debe asegurar su legitimi-
dad ante la sociedad mediante el cum-
plimiento de los roles para los que fue 
creado, en este caso, la defensa de la 
independencia, la paz, la integridad 
territorial y la Constitución.

Para alcanzar esos objetivos el Ejér-
cito necesita medios materiales y, 
esencialmente, recursos humanos. Es 
decir mujeres y hombres que se des-
empeñen con solvencia en el campo 
técnico, táctico y estratégico. Pero, 
por sobre todas esas cosas, que po-
sean las cualidades necesarias para 
arrostrar las durísimas condiciones del 
combate.

-
ción militar.

El estoicismo

Fundada por Zenón, Cleantes y Crisipo, 
entre otros, la Escuela de los Estoicos 

nació tres siglos antes de Cristo y fue 
desarrollándose durante quinientos 

las altas esferas en la Roma imperial 
y permear todas las clases sociales, 

acaudalados -como Séneca, esclavos 
como Epicteto y emperadores como 
Marco Aurelio.

Casi todas las obras que han llegado 
hasta nuestro tiempo corresponden a 
la última etapa de esta escuela, la del 
estoicismo tardío, destacándose las 

-

Córdoba, Hispania, entonces provincia 
del Imperio Romano, en el año 4 a.C.

Eran principios centrales del estoicis-
mo vivir en armonía con la naturaleza 
y aceptar el destino. 

Sostenían que la felicidad del hombre 
dependía de su propia voluntad al no 
desear que aquellos hechos que esta-
ban fuera de su alcance -por ejemplo 
la muerte o los fenómenos naturales- 
fueran distintos de lo que eran. Por 
ellos el hombre no debía preocuparse. 
Por el contrario, otros hechos sí de-
pendían de él, debían preocuparle y 
tenía que dominar: las pasiones y los 
juicios.

A diferencia de los cínicos, los estoi-
cos no practicaban el ascetismo pero 
condenaban los excesos, es decir, la 
subordinación del hombre al consumo 
de esos bienes y a los placeres.

LA ÉTICA Y LA MORAL DEL EJÉRCITO EN 
LA POSTMODERNIDAD

Cnel. (R) Lic. Juan José Pioli

Coronel de Infantería, diplomado en Estado Mayor y Geopolítica. Licenciado en Ciencia 
Política y Máster en Estrategia. Ha publicado diversos trabajos y es autor de los libros: 
“Ejército y sociedad” y “La ética y la moral del Ejército en la postmodernidad”. 
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Lucio Anneo Séneca

Nacido en una acaudalada familia de 
la que heredó cuantiosos bienes, Sé-
neca alcanzó el grado senatorial de 
cuestor y, durante mucho tiempo, ac-
tuó en las altas esferas del poder im-

-
canía sino para moderar los excesos de 
ese poder. Llegó a ser mentor de Ne-
rón desde los 11 años y siguió siendo 
su consejero cuando, a los 17, asumió 
el gobierno de Roma y hasta que -con-
trariando los consejos de Séneca y de 
Burro, su consejero militar- empezó a 
actuar con la vesania por la que ha pa-
sado a la historia.

La larga de vida de Séneca, que vivió 
hasta los 68 años, estuvo marcada por 
episodios trágicos que sobrellevó con 
estoica entereza: la muerte de su pri-
mera esposa y de su único hijo cuan-
do tenía dos años, la pérdida de sus 
propiedades, el destierro, numerosas 
y graves enfermedades y la conmina-
ción al suicidio. A lo que debe sumarse 

la adversidad de predicar y vivir el es-
toicismo en esos tiempos.

Tiempos de vida libertina, de una bur-
guesía frívola enriquecida en los car-
gos públicos, de excesos en la comida, 
la bebida, la lujuria y el consumo de 
opio. Tiempos de emperadores sangui-
narios como Calígula que decía anhe-
lar que el pueblo romano tuviera una 
sola cabeza para poder cortarla de un 
solo tajo, que condenó a muerte a Sé-
neca por pronunciar en el senado un 
discurso demasiado brillante (aunque 
luego anuló la sentencia), que ordenó 
instalar un prostíbulo en el Palatino o 
que aplicaba la Ley de Majestad para 
expropiar bienes de opositores y con 
esos recursos complacer al pueblo con 
espectáculos y obsequios, ya que ha-
bía dilapidado el erario público.

Valores del estoicismo

Aceptación de la muerte
Para los estoicos la muerte era un he-
cho inevitable; el alma abandonaba el 
cuerpo y volaba a la compañía de los 
dioses siempre, con independencia de 
que el comportamiento del hombre en 
la tierra hubiese sido bueno o malo. 

estoica para marcar, por sí sola, la tra-
yectoria vital del hombre porque para 
adoptar en la vida una conducta ajus-
tada a la ética debía bastarle su razón 
y su voluntad y no requería, como en 
el cristianismo, el incentivo de la vida 
eterna en el cielo y la amenaza del 

La perturbación fundamental que cau-
saba la muerte era el miedo a ella 
misma, porque ese temor inhibía en el 
hombre la libertad y la serenidad para 
afrontar con valentía los peligros.

El uso del tiempo
Como tantos otros bienes, el tiempo 
era un bien escaso para los estoicos; 
tanto que ni siquiera se podía cuanti-
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-
brevendría la muerte. Por eso insistía 
Séneca en utilizar cada instante para 
realizar acciones moralmente útiles. 
Por eso escribía en una de sus numero-
sas obras -De la brevedad de la vida- 
esta suerte de recriminación a gentes 
de su tiempo: “(...) vivís como si tu-
vierais que vivir siempre, que nunca 
os viene a la mente la idea de vuestra 
fragilidad; que no medís el tiempo que 
ya ha transcurrido; lo perdéis como si 
tuvierais un repuesto colmado y abun-
dante; cuando, tal vez, ese mismo día 
(...) sea para vosotros el último.” Para 
él, el tiempo era el único bien que jus-

La práctica de la virtud y el 
dominio de las pasiones
La guía que orientaba -para los estoi-
cos- el empleo adecuado del tiempo 
para vivir una vida que tuviera sentido 
era el ejercicio de la virtud, porque 
proporcionaba al hombre una libertad 
que le permitiría romper las cadenas 
que le ataban a los vicios y a las pa-
siones. 

El estoicismo admitía el disfrute mo-
derado del placer y los bienes; lo que 
censuraba con rigor era el exceso, el 
sometimiento del hombre a su domi-
nio.

Para el hombre sabio, decía Séneca, 
nada es necesario, ya que tener una 
necesidad es ser esclavo de ella. 

“Se útil al mayor número de tus seme-
jantes” aconsejaba una máxima estoi-
ca, con lo que estaba indicando que 
el virtuosismo que predicaban debía 
orientarse al servicio de los demás. Y 
esta actitud no debía limitarse a los 
vitales años de la juventud sino que 
debía mantenerse toda la vida para lo 
cual aconsejaba Séneca el ejercicio fí-
sico y la actividad intelectual perma-
nentes. Fiel a dar ejemplo de lo que 

predicaba, ya viejo y enfermo, seguía 
corriendo, nadando en las frías aguas 
del Tíber y concurriendo a una escuela 

-
rio porque, decía: “Es preciso seguir 
aprendiendo mientras dure la ignoran-
cia”.

Esta coherencia entre la prédica y 
conducta personal era central en el 
pensamiento estoico y tenía, además, 
un sentido práctico porque, como de-
cía Séneca: “(...) los hombres creen 
más a los ojos que a los oídos (...) por-
que es largo el camino que pasa por 

hace por los ejemplos”.

Sobre la guerra
Séneca consideraba que la guerra era 
un hecho inevitable y muchas veces 
necesario; era consciente de que las 
vastas fronteras del imperio debían 
ser defendidas por las armas de sus 
legiones.

Lejos de constituir un infortunio, la 
guerra era una oportunidad en la que 
el hombre podía demostrar su valor.

-
namiento arriesgado y duro en tiem-
pos de paz, cuando las fronteras del 
imperio estaban libres de amenazas 
porque, decía Séneca, “El buen capi-

que no se aperciba para la guerra”.

el ejército?

La respuesta a esta interrogante hay 
que buscarla en el acto capital de la 
profesión militar: la guerra. Porque 
la guerra es cansancio, dolor, incerti-
dumbre, angustia; todo eso junto; es 
causarlo en el enemigo y también su-
frirlo en carne propia. Es desolación y 
muerte; es larga espera de esa muerte 
que llega sin saberse cuándo ni des-
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de donde, a llevarse para siempre a 
aquellos con los que se compartió -en 
camaradería que es casi hermandad- 
aquel cansancio, aquel dolor, aquella 
incertidumbre, aquella angustia.

Y entonces, ¿por qué accede el hom-
bre a enfrentar esos peligros? ¿Por 
qué, si ya era magra su paga cuando 
entrenaba para ella, habría de ir a la 
guerra conociendo su precio, sabiendo 
que entre las primeras viudas llorará 
su mujer y entre los primeros huér-
fanos que arrastrarán por la tierra su 
desamparo estarán sus propios hijos? 
¿Qué se necesita para ir y permanecer 
en esos campos de destrucción que se 
van poblando de cuerpos yertos? ¿Se 
espera acaso que no ocurra lo inexora-
ble, o se requiere tal vez en el espíritu 
de esos hombres una idea diferente de 
la vida digna de ser vivida y una acti-
tud distinta ante la muerte?

¿Alcanza la defensa de la patria, el ho-
nor de la república o alguna razón de 
estado, para explicar la abdicación del 
instinto, para afrontar esas realidades 
atroces que muerden en la carne, la 
pérdida de vidas, la laceración de los 
cuerpos, la desolación de los seres 
queridos, para marchar a la guerra?

No; se requiere que en la arquitectu-
ra de esos hombres aliente esa fuerza 
inclaudicable del espíritu para la que 
estoicismo desbrozó el camino de la 
acción hace más de dos mil años.

Por eso el Ejército debe ser una escue-
la de moral estoica. 

El estoicismo en las normas 
militares

En el Reglamento General de Servicio 
Nº 21, en el Reglamento de los Tribu-
nales de Honor e incluso en la Ayuda 
memoria para O ciales del Ejército, 
del año 1919, entre otras obras, se 

-
fía estoica.

El RGS Nº 21 -
tares, esenciales para el cumplimien-
to del rol institucional y pilares de la 
acción fundamental en la conducción 
de efectivos militares: la acción de 
mando.

Veamos, por ejemplo, el caso de la 
disciplina. Señala que es la relación 
entre el derecho de mandar y el deber 
de obedecer, que impone la voluntad 
del que manda y que exige obediencia 
inmediata a la orden del superior. Es 

disciplina, pero, más adelante agrega 
otros conceptos para establecer lími-

los excesos de poder e inhibir desvíos 
autoritarios. 

En ese sentido establece que la disci-
plina debe orientarse al cumplimiento 
del rol institucional, que las órdenes 
deben darse en el marco de la más 
sólida previsión moral y que sus pie-

la rectitud de procedimientos. Es de-
cir, la acción de mando no puede ser 

contraria a la moral estoica, ni caren-
te de rectitud procedimental. Por lo 
tanto, la obediencia debida no puede 
amparar el cumplimiento de órdenes 
indebidas.

Más adelante incorpora disposiciones 
tendientes a respetar la dignidad del 
subalterno y a exigir que el superior 
debe actuar siempre de acuerdo a la 
ética militar. Por último indica que los 
jefes deben dar a sus hombres ejem-
plo personal en el cumplimiento del 
deber. Esta es una precisión trascen-
dente porque advierte que siempre 
hay, por encima del jefe -cualquiera 
sea su jerarquía- una voluntad supe-
rior a la del que manda, que éste debe 
no sólo respetar sino ser ejemplar en 
ese respeto. Esa voluntad última, su-
perior, radica en las normas: el regla-
mento, las leyes, la Constitución de la 
República.
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rior será tanto más categórica cuanto 
mayor sea su ascendiente moral por 

su competencia y su honestidad, dice 
el reglamento. Esto nos recuerda el 
gobierno de las pasiones, la evitación 
de los excesos, el aprendizaje perma-
nente, el cuidado de la aptitud física 
y el ejemplo personal que tanto enfa-

cualidades no hay carácter, ni compe-
tencia, ni honestidad.

Ahora bien: cuando una orden dada 
no cumple con los requisitos de legi-
timidad señalados anteriormente, ¿se 
cumple? ¿Qué garantías tiene el sub-
alterno que omite cumplir una orden 
ilegítima? ¿Qué responsabilidades asu-
me quien cumple una orden ilegítima? 
Y si la orden no fuera ilegítima pero 
estuviera equivocada: ¿se debe cum-
plir?

Llegados a este punto cabe introdu-

militares: el carácter. El reglamento 
establece que es la “energía espiritual 
que concreta en los hechos lo que la 
honrada concepción ha visto. La inte-
ligencia elige el camino, el carácter 

-
tereza de no doblegarse ante el con-
vencimiento de su razón”. Esto es, si 
la inteligencia nos advierte que una 
orden es equivocada (no ilegítima), el 
carácter estaría orientando al incum-
plimiento…

Esto muestra, con claridad, el con-

subordinación, por un lado, y carácter 
e iniciativa, por otro. Un caso históri-

En 1815 una coalición de naciones 
alistó cinco ejércitos para enfrentar a 
Napoleón: uno anglo holandés al man-
do de Wellington, uno italiano, uno 
austríaco, uno ruso y uno prusiano al 
mando del mariscal Blücher. 650.000 
hombres frente a algo más de 120.000 
de Bonaparte. La estrategia de éste 

era enfrentarlos por separado, antes 
de que pudieran unirse. En un primer 
combate, en Ligny, Napoleón derrotó 
al ejército prusiano que huyó desorde-
nadamente.

Siguiendo su estrategia, ordenó al ma-
riscal Grouchy que persiguiera a Blü-
cher mientras él se aprestaba a atacar 
a Wellington.

Grouchy partió siguiendo las huellas 
de la caballería prusiana y, en un alto 
de la marcha, sintióse a lo lejos el es-
truendo de la artillería: una gran ba-
talla había comenzado. Entonces el 
general Gerard que comandaba el IV 
Cuerpo de Ejército le sugirió que de-
berían volver y apoyar a Napoleón. El 
mariscal no accedió. Hubo un alterca-
do entre ambos, tras el cual Gerard 
planteó que le permitiera concurrir 
con su cuerpo de ejército. Grouchy 
también se opuso; él jamás desobede-
cería una orden del emperador y rea-
nudó la marcha rastreando en el barro 
las huellas de un ejército que ya había 
cambiado de rumbo y le daba a Wellin-
gton el refuerzo necesario para alzar-
se con la victoria en Waterloo. 28.000 
franceses murieron allí, 8.000 cayeron 
prisioneros y se eclipsó para siempre 
la estrella de Bonaparte. El destino de 
Europa cambió por la subordinación 
trágica de un hombre de extraordina-
rio valor, escasa iniciativa y discutida 
inteligencia.

Si no hubiese cumplido la orden de 
Bonaparte, si hubiese actuado con 
iniciativa, inspirado por el espíritu de 
aquella orden -evitar que se uniesen 
los ejércitos enemigos- otro habría 
sido el giro de la historia.

Mandar no es sólo dar órdenes, es mu-
cho más complejo, como tampoco es 
tan sencillo obedecer; ambas acciones 
requieren considerar con responsabi-
lidad las consecuencias de la acción.

Como ese episodio muestra, los valo-

cuando se aplican a casos prácticos, 
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hay un daño, un tiempo perdido en 
tratar de discernir la acción correcta, 
el liderazgo de un superior dañado, la 

subalterno puesta en duda. Y en com-
bate quizás más muertos y una derro-
ta.

que evitar que la disciplina y la subor-
dinación obstruyan en el subalterno la 
iniciativa y dobleguen su carácter y, 
al mismo tiempo, evitar también que 
estas últimas alienten la insubordina-
ción. 

Pero también es posible evitar, o al 
-

res. La clara conciencia de que nunca, 
nadie, es “la” autoridad, porque esa 
autoridad superior a toda jerarquía 
radica en las normas, evita impartir 
órdenes que no reúnan los requisitos 
de legitimidad señalados.

Manteniendo la capacitación intelec-
tual, física y profesional permanentes, 

-
denes equivocadas. 

Y asegurando que el subalterno com-
prenda el espíritu de la orden dada, 
el objetivo buscado con ella, él -si las 
circunstancias cambiaran- podrá apli-
car su iniciativa variando aquella pero 
manteniendo su espíritu, en el senti-
do del objetivo buscado. Volviendo al 
ejemplo de Grouchy, que el subalterno 
sepa que, en última instancia, lo ver-
daderamente importante no era seguir 
en el lodo las huellas de los caballos 
de Blücher…sino ganar Waterloo.

el estoicismo en la 
postmodernidad

Antes del siglo XVIII la ética estaba 
orientada por los valores del cristia-
nismo; a partir de allí se secularizó 
pero tomó de la religión la noción de 
que el comportamiento ético del hom-
bre era un deber ineludible. La actitud 
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taba a cumplir la palabra de Dios sino 
que se dirigía a la Patria, la Nación, el 
Estado, el Honor. En ambos estadios se 

el valor, el deber, la obediencia y, por 
lo tanto, los valores estoicos de la pro-
fesión militar eran coherentes con esa 
ética predominante.

Pero la sociedad postmoderna ha des-
valorizado esas virtudes. Es la época 
de una moralidad light, con normas 
éticas para la vida cómoda, de poco 

ética confortable. Y la ética militar no 
sólo es diferente, está en las antípo-
das. Por eso no es fácil ser estoico hoy.

Tampoco lo es en un marco más gene-
-

cia de un ranking de valores universal-
mente aceptado. 

La debacle del socialismo real hizo 
pensar que una corriente expansiva 
de democracia triunfante se propaga-
ría entre los países, sin embargo, sólo 
el 14% de los estados son democracias 
plenas, y nuevas autocracias, arropa-
das con el discurso prestigioso de la 
democracia vaciaron de contenido 
las instituciones para perpetuar en el 
poder a individuos que optaron por la 
manipulación de los ciudadanos en lu-
gar de la violencia desembozada como 
estrategia de dominio.

Aun en el ámbito de las democracias 
no existe un ranking universalmente 
aceptado de valores. Nada indica, por 
ejemplo, que la justicia sea más es-
timada que la igualdad, o viceversa. 
Tampoco es unánime la opinión acerca 
de cuál de las variantes de un mismo 
valor es más deseable.

Todos los grandes valores son estima-
bles en la medida que contribuyen a 
proteger la dignidad humana y, más 
allá de las diferencias en su ponde-

por ejemplo, cada vez que se maxi-
mizó el valor igualdad acabó dañán-

dose la libertad
en la invocación de un mismo valor; 
por ejemplo, en muchas de las guerras 
desencadenadas por disputas territo-
riales ambos contendientes apelan al 
valor justicia para explicar su partici-
pación en la contienda. Y a ambos les 
asiste, en parte, la razón porque in-
terpretan los hechos del pasado desde 
perspectivas históricas diferentes.

¿Por qué mantener los 
principios del estoicismo en la 
posmodernidad?

La respuesta a esta interrogante hay 
que buscarla en el acto capital de 
nuestra profesión: la guerra. 

Porque la guerra es cansancio, dolor, 
angustia, incertidumbre; todo eso jun-
to. Es causar eso en el enemigo y tam-
bién sufrirlo en carne propia.

La guerra es desolación y muerte, 
pero no para todos los combatientes 
en igual medida. 

El concepto de Octavio Ianni de “plu-
ralidad de los tiempos”, es decir, que 
en un mismo momento y un mismo lu-
gar viven personas en tiempos diferen-
tes, tiene plena vigencia en la guerra. 

El piloto de un avión de combate de 
una potencia industrial en misión de 
ataque, desde miles de pies de altitud 
y a muchas millas de su objetivo, en 
un lugar del espacio donde no alcan-
zan las armas del enemigo lanza un 
misil. Instantes después recibe en su 

que asegura el éxito de su misión y re-
gresa a su base. Viajó en la seguridad 
que decenas de años de conocimien-

para su jet; para él la guerra entraña 
un riesgo limitado; puede ir a ella a 
matar sin asumir el riesgo inminente 
de morir. No necesita de las virtudes 
estoicas y quizás alguna de ellas ago-
biaría su conciencia.
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Pero abajo, en la tierra arrasada, hay 
otros hombres que viven en un tiempo 
diferente. Son los que cuentan con su 
fusil y poco más; los que sólo disponen 
de sus fuerzas menguadas y confían 
en su habilidad para utilizar la rugosa 
epidermis del campo de batalla y pro-
tegerse de la metralla.

A diferencia del piloto, ellos sí están 
en medio de la caótica confusión del 
combate; saltan de su trinchera y co-
rren agazapados hacia un enemigo al 
que no ven pero que les dispara, vien-
do caer a su alrededor a camaradas 
con los que compartieron la última ra-
ción de combate. Y en ese torbellino 
de estruendo, sangre y fuego que es 
la batalla, esos soldados no piensan 
por qué corren, no piensan si lo hacen 
por la Patria, por la dignidad de la Na-
ción, por el honor de la república. No 
piensan. Solo siguen corriendo hacia 
su objetivo, hasta que lleguen o hasta 
que una bala los detenga. Porque no 
es tiempo de evaluar alternativas; no 
es tiempo de que prime la razón; tam-
poco los instintos…Es el tiempo de esa 
fuerza inclaudicable del espíritu para 
la que estoicismo desbrozó el camino 
de la acción.

Los soldados que viven en ese tiempo, 

asimetría, o son estoicos o ni siquiera 
existirá la posibilidad de la defensa. 

Cuando las normas son 
soslayadas

La institución militar tiene caracte-
rísticas que hacen especialmente im-
portante asegurar el respeto a las nor-
mas. En ese sentido Finer ha señalado 
la condición simbólica, es decir los va-
lores y cualidades exigidos a sus inte-
grantes; su naturaleza de institución 
totalizadora, que regula toda la vida 
del hombre, más allá de su actividad 
laboral y, por último el poder letal, 
dado por el monopolio de la violencia 
legítima del estado. 

Pero además, como toda organización, 
está dirigida por burócratas, que man-
tienen un destacado poder en todas 
las organizaciones del estado. Parti-
cularmente en las militares por su ca-

de la institución y controlar la acción 
individual de los mismos al estar su-
jetos a dos valores esenciales de la 
condición simbólica: la disciplina y la 
subordinación.

Cuando los valores de los integrantes 
de la institución militar son confusos 

burocratización puede desviar a la ins-
titución de sus cometidos naturales, 
para defender intereses corporativos 
de un grupo de burócratas y permitir 
que sus auténticos valores sean ava-
sallados por los de éstos y llegar al 
extremo de la intervención directa en 
política. 

Por eso es esencial el respeto a las 
normas, el mantenimiento de los va-
lores militares en una institución tan 
jerarquizada, cuya actividad se cen-
tra en la acción de mando. Ésta no es 
una concesión graciosa; deviene del 
cumplimiento de normas, de la supe-
ración de exigencias académicas, del 
desarrollo de talentos y virtudes en 
la vida del servicio que se consolida 
anualmente en el legajo.

Una rigurosa evaluación de capacida-

vida activa un lugar en la escala de 
méritos, orientada a la promoción 
jerárquica. En esencia, lo que hacen 

-
caciones es operacionalizar el manda-
to constitucional que establece que la 
única distinción reconocible entre las 
personas es la que emana de sus talen-
tos y sus virtudes.

Cuando esto no ocurre, por ejemplo 
ignorando el orden de méritos o mo-

espíritu de la carta magna y se resien-
ten los valores que han cimentado la 
institución. Los hombres que la consti-
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tuyen dejan de ser organizados con la 
más sólida previsión moral y orgánica, 
como señala el RGS Nº 21, y aquella 

de moral estoica en la que la abne-
gación, el desinterés, el honor y la 
ecuanimidad constituyen cualidades 
básicas queda mancillada en aquellos 
estamentos en que primaron criterios 
espurios. Una sombra de duda envuel-
ve a toda la estructura piramidal de 
una institución tan apegada a las nor-
mas porque lo que debió ser siempre 
el imperio inalterable de la ley fue 
hollado por el jerarca que debió ser 
su custodio. Decisiones de esta índole 

discrecional del jerarca -electo o de-
signado- ignorando que en un estado 
de derecho ninguna discrecionalidad 
puede arrasar con las normas.

estamentos superiores de las fuerzas 
armadas sino que ha permeado, en 
Latinoamérica, las vastas dimensiones 
del rol del estado.

Como señaló Waldmann, es la supre-
macía de pautas clientelares sobre 
las normas, es privilegiar los vínculos 
personales sobre las valoraciones ob-
jetivas.

Se trata de una lenta y casi impercep-
tible erosión de la democracia.

En el caso de las instituciones milita-
res, el acceso a las más altas jerar-
quías requiere una sólida formación 
en estrategia, la capacidad de pro-
cesar en tiempos muy reducidos un 
enorme cúmulo de información de 
guerra y de conducir las operaciones 
con incuestionable liderazgo. Las con-
secuencias de una selección orientada 
por criterios ajenos a la competencia 
suelen ser -en especial en las apre-
miantes circunstancias bélicas- extre-
madamente graves en vidas humanas, 
en recursos logísticos y en vergüenza 
colectiva. Y la responsabilidad recae 
no sólo en quien decidió errónea-
mente una acción militar, también en 

quien colocó en esa responsabilidad 
a un hombre incompetente. También 
hay una responsabilidad previa: la de 
quien aceptó, en su momento, que su 
designación inmerecida marcara la 
prevalencia de la mediocridad sobre 
la excelencia.

En la historia militar se encuentran 
numerosos episodios que señalan las 
consecuencias de esta infamia pero 
tomemos como ejemplo el ataque in-
glés a Cádiz en 1625.

Esta operación fue concebida por el 
duque de Buckingham y primer lord 
del almirantazgo, pero enfermó y no 
pudo conducir la campaña. 

Buckingham nombró en su lugar a sir 
Edward Cecil, su amigo personal y nie-
to de un ex primer ministro de la reina 
Isabel. Ninguno de ellos poseía idonei-
dad para el mando de tropas. Cecil no 
tenía conocimientos de guerra naval 
y nunca había comandado una fuerza 
independiente. 

Los demás comandantes carecían de 
experiencia en la guerra naval, desco-
nocían las corrientes marinas, las ma-
reas y los escollos de la zona de Cádiz. 
Se reclutaron para la operación 10.000 
hombres mediante levas y cuando se 
inspeccionó a una parte de ellos se 
encontró que 200 padecían retrasos 
mentales, 4 eran ciegos, había nume-
rosos enfermos e incluso uno tenía una 
pierna 20 centímetros más corta que 
la otra.

La tripulación había sido reclutada con 
mucha anterioridad, pero en ese tiem-
po no fue entrenada ni bien alimenta-
da. Era una tropa ociosa, hambrienta y 
desarmada porque les habían quitado 
las armas para evitar que vandaliza-
ran la ciudad en busca de comida. Las 
armas fueron guardadas pero, en el 
ambiente salino de las bodegas de los 
buques, se oxidaron completamente.

Sir Cecil, preparó un instructivo para 
-

mientos operativos esenciales en una 
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olvidó repartirlos y aspectos trascen-
dentes como las señales de comunica-
ción o los puntos de encuentro para 
las unidades que se dispersaran eran 
desconocidas por la mayoría de los bu-
ques. 

Poco tiempo después de zarpar la 
-

tos, una nave naufragó, varias debie-
ron regresar con serias averías y mu-
chas perdieron sus lanchas por lo que 
no podrían desembarcar tropas. La 

-
jo y las lanchas y cañones desatados 
barriendo la cubierta y rompiendo 
todo a su paso con los movimientos 
del navío en el oleaje, luchaba por 
no zozobrar.

Luego advirtieron que no habían em-
-

bieron racionarlas entregando 4 cada 
5 hombres. También notaron que mu-
chos mosquetes eran defectuosos y 
que en muchas armas el calibre de las 
balas no coincidía.

Finalmente llegaron a Cádiz, desem-
barcaron, conquistaron el fuerte El 
Puntal sufriendo grandes pérdidas y 
sir Cecil, informado de que una fuerza 
española se aproximaba, marchó a su 
encuentro. Era una falsa alarma, pero 
habían andado muchos kilómetros y se 
acercaba la noche. Era hora de racio-
nar a la tropa y entonces le informan 
a Cecil que los hombres no habían lle-
vado alimentos ni agua, solo sus mo-
chilas vacías. 

Decidió acampar en el lugar, pasar allí 
la noche y enterado de que en un ca-
serío cercano había muchos toneles 
de vino, Cecil decidió entregar uno a 
cada regimiento para, al menos, apla-
car la sed ya que alimentos no podía 
darles. 

Los soldados que concurrieron a bus-
carlos abrieron a golpes los toneles y, 

-
ciales que procuraban controlarlos. 
Cuando Cecil ordenó que se rompie-
ran todos los toneles y se derramara 
el vino para frenar la embriaguez, los 
soldados enardecidos entraron en su 
tienda de campaña amenazándolo de 
muerte y disparando sus armas al aire. 
La guardia personal del almirante de-
bió abrir fuego contra ellos para dete-
ner la horda. 

Por la mañana Cecil regresó; dejó en 
el campo un centenar de borrachos y 
los que marchaban, aún bajo el efecto 
del alcohol, iban tirando a lo largo del 
camino sus mochilas y sus armas para 
cargar con menos peso. 

A bordo de los barcos, con escasas pro-
visiones y casi sin agua, comenzaron 
graves problemas sanitarios. Algunos 
buques no podían ser manejados, sal-
vo que se sustituyeran hombres enfer-
mos por marineros sanos. Entonces sir 
Cecil dio la inaudita orden de que 30 
barcos proporcionaran dos marineros 
sanos y recibieran dos enfermos de los 
buques sin maniobra. Así, el almirante 
aseguró el contagio de las enfermeda-

-
landa, entró Cecil con su nave capita-
na a punto de naufragar con casi dos 
metros de agua en la sentina; llevaba 
160 hombres enfermos y 130 ya habían 
muerto.

El nepotismo y la distribución de fa-
vores por parte del rey Carlos y del 
duque de Buckingham y la irresponsa-
bilidad de quienes aceptaron ser no-
minados en cargos relevantes pese a 
su incompetencia causaron la mayor 
vergüenza en la historia de la Royal 
Navy.
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En conclusión

El Ejército seguirá siendo una es-
cuela de moral estoica y la abne-
gación, el desinterés, el honor y la 
ecuanimidad seguirán marcando la 
conducta de sus hombres cuando 
expongan sus vidas en defensa de la 
Patria, de unos pocos conocidos, de 
muchos que no conocen ni conoce-
rán jamás; también de tantos que 
los desdeñan y de muchos otros que, 
sin atreverse a hacerlo, los tratan 
con indiferencia cortés practicando 
con ellos el arcano arte del desen-
cuentro, usando las expresiones de 
Bauman.

NOVEDAD EDITORIAL

La ética y la moral 
del Ejército en la 
postmodernidad

Cnel. Juan J. Pioli

En el año 2024 se publicó este 
ensayo que estudia la ética y la 
moral militar. Recorre de mane-
ra precisa el vagaroso y etéreo 
rumbo de los valores y, a la vez, 
el ríspido sendero que las con-
ductas de los hombres y muje-
res militares han de recorrer en 
tanto sujetos morales. A través 
de sus páginas surge claramente 
la búsqueda por retornar a las 
fuentes primigenias con las que 
se conformó la ética militar y 
hurga en los problemas actuales 
ante los que se debate la con-
ducta moral de su gente.

(En venta en el Centro Militar)

Aunque los dioses fuertes de la Patria, 
la Nación, el Honor, Dios mismo, estén 
en retirada; aunque deje de buscarse 
la verdad por los caminos de la ciencia 
y se la sustituya por la vicaria imposi-
ción de los relatos; aunque el relati-
vismo deslíe las antiguas certezas y la 
ética light -
ya incontenible, la Institución Militar 

en sus milenarias raíces estoicas.

De lo contrario, de la Defensa Nacional 
sólo quedará un eco retórico vacío de 
contenido, porque del interior de los 
cuarteles se habrá escapado su alma. 
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IN MEMORIAM

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido 
del 1° de mayo de 2025 hasta el 16 de octubre de 2025.

CN. Martín Thomasset

Cnel. Alfredo Ramírez

Cnel. Jorge Ayala

Cnel. Miguel A. Vargas

CN. (CG) Pablo Marrero

Cnel. Hugo Sosa

Cnel. José Boan

Cnel. Raúl Paez

Cnel. Ederley Porciúncula

Cnel. Washington Villar

Cnel. Julio Demartino

Cnel. Juan Beloqui

Cnel. Jorge G. González

Cnel. César Talagorria

Cnel. Ulpiano Camps

Cnel. Juan J. Nozar

Cnel. Fermín R. Vázquez

May. (Nav) Gonzalo Besada

Cap. Daniel Larrosa

Cap. (Av) Ricardo Reyes

Cap. Walter Perez Machado

Alf. (M) Manuel Rodriguez

Sra. Valentina Coccaro de Salaberry

Sra. Elena Recine de Betancor

Sra. Clara L. La Rosa

Sr. Jorge Lorencio

Sr. Santiago Beltrán

Sra. Nelly Rodríguez de Lena
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FELICES FIESTAS
El Centro Militar le desea a asociados  

y amigos sus más sinceros deseos  
de felicidad y prosperidad  
para el próximo año 2026,  

brindando para que se alcancen  
las metas anheladas
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